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Primera parte. Tentada

 

Laura Venturini no estaba pasando por un buen momento de su vida. Todo parecía ir de mal en peor: para empezar su monótono y triste trabajo en una zapatería de Milán, su carrera en leyes estancada y para peor acababa de romper con su novio de la adolescencia y eso, aunque lo veía venir desde hacía tiempo, la había dejado muy deprimida. Tal vez por eso veía todo negro y nada podía motivarla.

Y para colmo su prima la modelo, alta, rubia y vestida como una princesa llegó al local del centro comercial donde trabajaba  para pedirle cerca de cinco pares de zapatos todos del mismo modelo casi, lo único distinto era el color. 

No era que la afectara encontrarse con su prima, siempre la atendía cuando iba a comprarse sandalias, botas, y tampoco la envidiaba por ser rubia, alta, y trabajar como modelo y ganar un montón de euros. Sabía que su familia no la apoyaba pero ella se había ganado un lugar y como declaró que no le interesaba estudiar, y entonces como por encanto fue descubierta por un diseñador francés de look algo extravagante… Y a pesar de la negativa de sus padres, hoy era una modelo famosa y salía con los hombres más atractivos, y con los autos más costosos… 

Laura se asomó para ver un Ferrari rojo intenso y un hombre de esos que ella solo veía en fotografías. Tan atractivo que se quedó mirando como una tonta. Alto, de cabello rubio estilo nórdico, noruego, musculoso… Diablos, en su país no había hombres así. Y entonces vio que su prima salía del Ferrari como una princesa, sin dejar de sonreír mientras se acercaba al centro comercial. 

Así comenzó todo, solo que entonces jamás lo habría imaginado.

—Hola Laura, ¿cómo estás? ¿Sigues trabajando aquí?—preguntó su prima mientras entraba al local y se convertía en el centro de las miradas. 

Una pregunta retórica. Sonreía y se veía regia, con poco maquillaje pero con esos ojos azules tan inmensos y el cabello rubio levemente ondeado y muy largo. Vestía unos jeans y una blusa blanca y tacos, un look sencillo, casual, que estaba muy de moda entre algunos famosos, porque si no estuviera de moda ella no lo habría llevado.

Conversaron un momento porque la encargada no permitía charlas en horas de trabajo, y luego consiguió la docena de zapatos para que su prima se probara y descartara. Era terriblemente indecisa, tanto que en una ocasión le confesó que como no había podido decidirse por un solo vestido se había llevado tres, que valían además una bonita suma. 

En esa ocasión solo se llevó cinco pares. Muy parecidos pero de distinto color. Sandalias altas, de plataforma, con tiras, solo un par, tacones en distintos diseños. 

—Oh gracias Lauri, eres un sol…—dijo su prima obsequiándole una sonrisa brillante. 

Y luego, como si recordara algo, le dejó un perfume carísimo y unas muestras de maquillaje de la nueva línea de Orleans Paris. 

—Gracias, qué amor, pero este perfume está sin abrir—protestó Laura mientras recibía todo en una bolsa de cartón muy mona.

Su prima hizo un gesto de ¿qué importa?

—Lo compré equivocado, no sé en qué pensaba es muy suave para mí, parece perfume de bebé, quédatelo a ti te va más lo floral. ¿Cómo está tu mamá?

—Gracias… Bien, todos están bien, pero ya no vivo con mamá. Me mudé con unas amigas y por eso…

—¿No? ¿Y qué pasó con tu novio Pietro?—su prima parecía sorprendida mientras buscaba efectivo o tarjeta para pagar la compra.

—Peleamos hace dos meses, pero.

—Oh, qué pena… Eran dos tortolitos, hermanos siameses… Iban juntos a todas partes. Debes sentirte deprimida.

Chiara sacó una billetera llena de tarjetas  y luego algo de dinero en efectivo… Unos cuantos billetes de cien para pagar la compra. No estaba segura si usar crédito o efectivo luego de escuchar el importe total.

Su prima Laura sintió vértigo al oír la cifra pero sabía que su prima siempre gastaba mucho en ropa y zapatos, diciendo que una modelo podía ganar pero debía invertir no solo en ropa, zapatos, perfumes y clínicas de belleza para estar impecable. “Una carrera muy cara de mantener” solía decir. Y sabía que no miraba el precio cuando algo le interesaba.

Luego de pagar con una de las tarjetas de crédito le sonrió diciéndole que fueran a almorzar juntas así charlaban con tranquilidad. ¡Hacía tanto tiempo que no se veían!

Laura vaciló. Todavía no era su hora de descanso y…

—Pide permiso, no eres una esclava—insistió Chiara.

No, no lo era, pero...

—Déjamelo a  mí… Hablaré con esa ogra encargada. Ya verás—su prima parecía resuelta a salirse con la suya.

Bueno, había gastado más de quinientos euros en zapatos, bien podían hacerle una atención. 

La encargada no puso reparos… Al menos no en apariencia.

Escaparon del centro comercial y pudieron ir a un restaurant carísimo, luego de enviar sus paquetes al hotel donde se alojaba. Laura miró a su alrededor maravillada por la decoración, el lujo, nunca antes había ido a un lugar tan bonito. Con lo que ganaba en la tienda de zapatos apenas podía pagarse el alquiler y comprar comida y poco más. Y eso que compartía gastos con unas amigas, de lo contrario habría sido imposible. Milán era una ciudad cara, como todas, pero se sentía feliz de poder tener una vida independiente.

—Pide lo que quieras, que yo te acompaño, hoy no haré dieta—declaró su prima haciéndole un guiño. Era muy encantadora y seductora. Le pareció extraño que siguiera soltera cuando tenía a todos los hombres que quería a sus pies, bueno es que a ella no le interesaba el matrimonio. Esa era la verdad. O no había sido tentada por una propuesta interesante…

De haberse conseguido un príncipe, o uno de esos millonarios norteamericano… Estaba segura de que no se lo habría pensado dos veces.

Laura sonrió.

—Tú no necesitas hacer dieta, estás perfecta.

—¿Perfecta yo? ¡Qué va!

Su prima sonrió con esos ojos tan azules.

—Oye ¿cuánto te pagan en esa zapatería de mala muerte?—dijo de pronto.

—No mucho. Un poco más del mínimo y comisiones. Pero las comisiones que me prometieron serían más de la mitad del pueblo no llegan ni a una tercera parte. Bueno, siempre lo hacen, y mi otro trabajo me tenía podrida un tipo que no me dejaba en paz.

—Pero eso es una miseria, ¿cómo le haces para vivir, para comprarte ropa?—su prima estaba horrorizada.

—Yo solo compro en rebajas y vivo con mis amigas, no podría pagar un alquiler yo sola  y comer. Al menos no querría vivir en uno de esas casas viejas llenas de ratones. 

—Pero ¡es una miseria, te explotan! Deberían pagarte el doble.

—Sí, estoy buscando un trabajo mejor pero siempre dejo mis datos y nunca me llaman. Y si me llaman luego resulta que el horario es tremendo y yo estoy estudiando administración de empresas, ¿recuerdas? No puedo trabajar todo el día.

—¿De veras? Qué bien. Siempre tuviste buenas calificaciones en la secundaria. Pero lo otro, no puedo creer que sean tan explotadores, no imaginaba que fuera tan duro trabajar aquí. Laura tú eres bonita, podrías tener un mejor trabajo. ¿Nunca has pensado en ser modelo?

Su prima soltó la carcajada.

—¿Modelo yo? Pero si no tengo altura ni tampoco físico… Por favor Chiara deja de burlarte.

—No me estoy burlando boba, hablo en serio. Si quieres podría recomendarte… Sé que te falta un poco de altura y tienes unos kilillos de más pero ahora hay una línea de chicas regordetas así como tú, modelos XL pero tú en realidad no eres XL… Y podrías hacer publicidad. Eso da buen dinero. No hablo de desfilar, eso lleva más tiempo, pero sí puedes hacer una campaña de publicidad. Tienes unos ojos oscuros muy bonitos.

—¿Publicidad? ¿Modelo publicitaria?—Laura no estaba nada convencida, le parecía todo un cuento chino. ¿Ella modelo? Siempre había sido gordita, de niña y de grande, vivía a dieta y nada le daba resultado.  Solo hacer ejercicio. No es que tuviera muchos kilos, tal vez diez. Y no le quitaba el sueño a sus veintidós años, tenía compañeras en el trabajo que eran mucho más rollizas y altas, y no hacían dietas ni se privaban de nada. Tenían novio y eran muy felices. Había aprendido a aceptarse, pero de allí a querer ser modelo… Bueno, eso no era para ella. No solo porque se veía rolliza sino porque no iba con su personalidad y punto.  

—Sí, ¿por qué no?—insistió su prima— ¿Sabes cuánto me pagan hacerle publicidad a Orleans? ¿Solo por campaña?

Cuando Laura se enteró abrió los ojos y se quedó sin palabra, ganaba veinte veces más su prima por campaña que ella en un mes.

—Oye, si eres astuta y te manejas bien… Tú eres ahorrativa, yo gasto millones en un minuto, soy un desastre y estas tarjetas me comen viva pero… Te pagarían mucho más que en ese trabajo y podrías viajar. Déjame hacer unas llamadas. Anímate. Tienes potencial. Eres joven  y preciosa, y no te preocupes por ser algo gordita. Porque los diseñadores están pidiendo chicas con más carne, no tan flacas anoréxicas. Tú me ves flaca sí, pero yo no soy anoréxica, hay otras que son como esqueletos y… Se han quedado sin trabajo por todo ese asunto de la anorexia. 

—Chiara eso no es para mí, soy muy tímida y nada fotogénica. 

—Vamos, iríamos juntas de viaje, conocerás París, Viena, Nueva York y tendremos un novio nuevo en cada ciudad. Y ganarás mucho dinero. Si eres paciente… 

Laura se sonrojó.

—Me encantaría ser tú, de veras, pero tendría que nacer rubia y de piernas esbeltas y yo no podría, ¿cree que tendría la audacia de presentarme a un casting? No… Jamás podría. Y estoy segura que nadie querría contratarme además, habiendo tantas chicas bonitas y rubias.

Su prima la miró incrédula.

—¿Y prefieres morirte de hambre en ese centro comercial? Escucha Laura, nunca llegarás a nada en esta ciudad, si no tienes contactos, si no consigues cinco títulos. Te estoy ofreciendo un atajo ¿no entiendes? Una oportunidad. Si no tuvieras chance no te diría nada entiendes. Porque yo sé bien cómo funciona el negocio de la moda, tengo experiencia y sé que tienes potencial. Y para ser una modelo cotizada te aseguro que no necesitas ser rubia de piernas largas. Está lleno de rubias, pero ahora se buscan más las de cabello más oscuro y pelirrojas. Y para una campaña publicitaria de ropa o de crema no necesitas tener medidas perfectas. Ya te dije que están buscando chicas más normales. Hay una modelo francesa que pesa cien kilos y fue seleccionada para portada de una revista muy importante, para desnudarse en una revista y no sabes el éxito que tuvo. Y lució sus rollos con mucho orgullo. Bueno, es regordeta pero de cara es preciosa y no tiene arrugas, como todas las gordas…

Laura rió, le parecía magnífico que las modelos no fueran todas perfectas, tal vez ella tenía una idea algo estereotipada de lo que era una modelo. Su prima era preciosa, rubia y delgada, tenía veintiséis pero decía que tenía veintidós. Y le iba muy bien, tenía un coche carísimo y un apartamento en el corazón de Paris… Eso debía valer una fortuna pero estaba segura de que ella por más que se empeñara, nunca llegaría ni de cerca.

—Mírate, eres joven, tienes lindos ojos, cabello natural y una carita en forma de corazón. Eres una muñeca Laura, solo que no te valoras. Y si no aprovechas esta oportunidad ¡pues eres una tonta! Hace años que estoy en este negocio…—Chiara bebió la segunda copa de vino que le sirvió el mozo que no dejaba de mirarla embobado. Ella sonrió y le hizo un guiño, luego volviendo al presente insistió:—Tengo contactos, conozco a los mejores diseñadores. Además, podríamos viajar juntas. En ocasiones me siento algo sola sabes y nos vendría muy bien… De niñas jugábamos lo pasábamos tan bien en las vacaciones.

Sí, tenía razón pero… 

Mientras comían el postre Laura permaneció en silencio.

—Viajarás y también olvidarás a ese tonto que se dio el lujo de perderte. Y no tendrás que ir a ningún casting, yo te presentaré a la gente adecuada. Escucha estoy siendo sincera, de ser muy fea o muy gorda, no te diría nada, te pediría que viajaras como mi asistente pero…  Tienes posibilidades como modelo, no las desperdicies. Me sentí muy mal al verte en ese lugar trabajando como una esclava por una paga tan miserable.  Dios mío, quisiera que esos explotadores vivieran con la miseria que pagan a sus pobres dependientes. No tienen vergüenza.

—Chiara, ya sé todo eso y te agradezco por hacerme este ofrecimiento peor…

—Te doy una semana para que te lo pienses Laura, ni un día más. Basta de tanta cháchara. He sido sincera, y solo estoy aquí de paso, como siempre, iré a ver a mi madre y me regreso a Paris. Acabo de comprarme un apartamento de locos… tienes que conocerlo, es magnífico.

—Está bien, lo pensaré, pero… Debe ser algo seguro, en este momento tengo cuentas, alquileres que pagar, comida… No puedo dejar ese empleo y lanzarme a la aventura, solo tengo unos pocos ahorros y...

—Escucha, haremos una prueba. Te llevaré con un amigo mío fotógrafo y él te hará un book. Pero antes debes aprender a maquillarte. No puedes ir por la vida con la cara lavada, eso está bien para esas hippies o tontas que se creen hermosas al natural. Para algo somos mujeres, solo los hombres no necesitan maquillaje y algunos… Hasta lo usan querida, para que veas.

Laura sonrió y vio cómo su prima sacaba un pequeño maletín lleno de pinturas y empezaba a reglarle sombras, labiales y le explicaba qué colores usarlos.

 —Yo sé pintarme, es que últimamente…

No tenía ganas ni de peinarse, lo hacía porque su trabajo le exigía estar presentable pero esos días  no habían sido sencillos para ella.

—Sí, claro, imagino que es por tu novio. Lo extrañas. Vaya, pensé que te habías casado o estabas armando el ajuar de novia. 

—No…

Su prima sacó un cigarro.

—Pues hiciste muy bien, nada vale unir tu vida a un pelagatos. Y perdona la franqueza pero Pietro no era como tú, no te llegaba a los tobillos y con él, seguro ibas a pasarlo fatal en todos los aspectos. Y eres joven y escucha bien: necesitas conocer a los hombres y no enamorarte del primero que te diga preciosa, eso me decía mi abuela y tenía razón. Fue lo mejor. Además yo te presentaré hombres ricos… Esos chicos pobres no sirven, no tienen futuro son para otras mujeres, que no tienen ambiciones y se emperran en atrapar al primer espécimen masculino que caiga en su red.

Laura rió, su prima era tan alegre y optimista, exageraba un poco sí pero…

—No me importaba eso Chiara—dijo de pronto—Me habría casado con él pero descubrí que… 

Sus ojos se llenaron de lágrimas y Chiara pensó que se verían mejor con un buen delineador negro y sombra color gris. 

—Está bien, me imagino… No te angusties. Mejor será que te alejes de esta ciudad porque seguramente ese pobre tonto no querrá perderte y te buscará. ¿Dónde conseguirá una chica tan guapa que le preste atención? En ningún lado. Es un idiota y no me mires así: es verdad. Bueno antes parecían dos tortolitos sí, pero eso era cuando tenías dieciséis. Ya tienes veintidós, el tiempo pasa y tú has madurado, crecido, tienes planes él siempre se quedará igual. Un completo tonto. Tú mereces algo mejor. Yo podría presentarte a hombres de verdad que te darían todo, y te tendrían como una reina, solo deberías escoger.

Sonaba maravilloso pues hacía años que no se sentía una reina, todo lo que decía su prima la hechizaba, era como demasiado perfecto: irreal y no podía entender  por qué insistía tanto en ayudarla. Y de pronto se preguntó si ese ofrecimiento repentino no sería producto del alcohol que había bebido o lo hiciera porque se sentía sola y quería llevarla de viaje y luego, como una mascota alquilada la regresaría a su apartamento, a sus cuentas, a ese trabajo de porquería. Un corto paseo por las nubes, pero diablos, no se oía tan mal.  Lo triste sería regresar pero…

Laura bebió también, más de la cuenta, estaba deprimida y toda esa conversación la había excitado y como le ocurría cuando bebía le dijo lo que pensaba. 

—Mi vida es un pozo Chiara, y tú me prometes un paraíso justo ahora… No tengo ganas de nada ¿sabes?  Trabajo porque si no, pues nadie vive del aire, y no es que no me guste vivir con amigas y compartir gastos, al contrario, me divierte pero… No tengo mucha motivación ahora, mi cabeza no está bien. Todo ha ido de mal en peor. Mi padre murió, mi hermano sufrió ese accidente y luego me enteré de que Pietro me engañaba y sentí deseos de irme a la luna, de que la tierra me tragara y aún ahora por momentos me pregunto si podré… 

Chiara la miró con pena, sí, sabía de la tragedia de su hermano pero… El pobre tomaba y manejaba como loco, de milagro no se había matado antes. Bueno… 

Se sintió algo inquieta, nerviosa y su celular sonó y ella le hizo un gesto de que la disculpara. 

La expresión de su rostro cambió y pensó que necesitaba otro trago urgente. Pero no de vino sin uno whisky doble en las rocas para que la quemara viva.

“Iré en cuanto pueda Mark, di mi palabra y la cumpliré” dijo y volvió a sonreír mientras bebía el whisky.

—Lo lamento mucho prima, de veras, este año ha sido nefasto, una mala racha de cosas y… Por eso creo que deberías pensarlo. Probar y ver… Eres bonita, joven, eso se cotiza muy bien en el modelaje, siempre buscan caras nuevas y… 

—Pero solo con ser bonita no alcanza, eso es… Irreal. Nada de lo que me dices es real.  Me encantaría acompañarte y ganar algún dinero...

—¿Algún dinero? Ganarás un montón de euros, ni  lo pienses prima. Debes correr riesgos, de eso se trata la vida. Y no deberás desnudarte ni nada. Solo con algunas fotos de esa carita de ángel que tienes…

Laura se sonrojó.

—¿Desnudarme?

—Np, yo no dije eso. Solo si playboy te tienta con algunos millones... Veremos qué harías entonces. Pero escucha, no estoy diciéndote que te harás millonaria ni que te harás rica, solo que si tomas este trabajo en serio tendrás  tu recompensa y luego quién sabe, cómo te gusta ahorrar podrías tener tu propio negocio. Invertir. Estudias eso de administrar empresas, me encantaría saber algo de cómo administrarme… En verdad que así cómo gano me lo gasto todo. Lo único que tengo es un apartamento en Paris que todavía estoy pagando, un auto y poco más.

—Pero tú llevas año trabajando y te has hecho muy famosa.

Ella sonrió de oreja a oreja.

—Sí, es verdad, llevo años ganando y también gastando… A pesar de los regalos que me hacen los hombres con los que salgo… Me divierte ser la modelo zorra que hace de todo por un collar de diamantes. Es divertido sí… 

—Chiara, ¿por qué dices eso?

Su prima sonrió.

 —Hablo de que es mejor tener un novio rico que uno pobre que encima te engaña. 

—¿Un novio rico? Tus novios ricos no te duran Chiara. Deberías estar casada con algún conde o…

—¿Casarme yo? Ni muerta. ¿Qué crees? Soy joven, y no me interesa. Ni con uno de la realeza. Luego quieren un heredero y yo ni borracha que les daría el gusto.

Laura se quedó pensando, y de pronto se dijo que no tenía nada que perder.  Podía probar. En realidad no había logrado mucho esos años en la ciudad, le quedaban dos años de carrera, conseguirse un mejor trabajo y… No tenía novio ni nadie a quién extrañar.

Luego pensó si su prima le habría dicho todo en broma o…

—Piénsalo Laura, te doy una semana, en una semana volaré a Francia. Espero que sea contigo—dijo ella mientras miraba su Rólex de oro y pagaba la cuenta.

—Lo haré…

Y poco después mientras regresaba al trabajo  vio a Chiara  subirse a un Ferrari, pero no era el nórdico que la llevó al centro comercial, era uno de cabello oscuro y lentes de sol, simpático y tan guapo que se quedó mirándole como tonta desde la calle. ¡Vaya, qué afortunada! Tenía para elegir.  ¿Quién sería? ¿Uno nuevo? Siempre se la veía con hombres guapos y muy ricos, salía en las portadas y de haberlo dicho nadie le habría creído que era su prima. Eran tan distintas. No se parecían en nada, no solo físicamente sino en cuanto a personalidad. Chiara era extrovertida, alegre y calculadora, ella por el contrario era tímida, tranquila y romántica.  Como resultado su prima estaba llena en oro y ella apenas podía pagar las cuentas.

Sonrió ante ese razonamiento cínico mientras se encaminaba a su trabajo, porque a pesar de tenerlo todo tuvo la sensación de que su prima no era feliz. Ni ella lo era tampoco… Estaba deprimida y se dijo que si no aceptaba ese trabajo como modelo XL era una idiota. ¿Qué importaba que fuera tímida o que la trataran de XL cuando en realidad era L? 

¡Qué extraño! Chiara lo tenía todo y sin embargo por momentos la vio mal, nerviosa como si… Esa llamada misteriosa la había alterado. ¿Quién sería ese Mark? ¿Algún enamorado?

Cuando regresó ese día cansada al apartamento y le contó todo a su amiga y compañera de piso, Romina ella se sintió fascinada.

—Acepta, no seas boba. Puede resultar ¿y quién te dice que te conviertas en una cotizada modelo que cobra miles de euro por portadas? Además tú eres bonita, y para ser modelo publicitaria solo necesitas ser linda, no importa si eres baja o…

—Sí, dilo, no tengo altura y tengo algunos kilos de más.

Los ojos de su amiga Romina se abrieron de golpe.

—Tu prima conoce el ambiente, tiene contactos, no será como empezar de cero y eso que dice de las modelos gorditas es verdad, lo leí en una revista. Ni siquiera necesitas ser hermosa para ser modelo, ni flaca, solo está en que quieras convertirte en modelo y bueno… Se necesita un poco de suerte, pero en la vida la suerte la necesitas para todo: para conseguir un buen trabajo, para dar con el hombre adecuado… 

Laura fue por algo de comida en la nevera, estaba hambrienta y necesitaba un baño, pero pensó que el hambre era más acuciante. 

—No sé, no estoy muy convencida—dijo luego mientras se comía el segundo sándwich de jamón y queso y se bebía una gaseosa.

—Si no aceptas eres tonta. Además piensa bien: irás con tu prima, que es tu parienta y vivirás en su casa. Tal vez sí, te lo dijo porque se siente sola y necesita compañía pero si luego no resulta, si se pelean o ves que no es para ti te vienes y te traes un dinero. Nunca viene mal hacerse un dinerillo extra.

—Tal vez… Pero no sé.

Estaba deprimida y por momentos nada podía despertar su interés ni conmoverla. Encima su ex que no dejaba de llamarla para que lo perdonara. ¡Era demasiado! Casi estaba a punto de explotar.

Por eso cuando días después su prima Chiara la llamó, supo cuál sería su respuesta.




  

En Paris

Laura tardó mucho menos en comprender que no deseaba ser modelo que lo le costó cobrar su primer cheque por unas fotos.  Sin embargo a pesar de que le costaba mucho relajarse y sonreír para salir linda en la foto, cuando no sentía ganas de hacerlo, pensó que si iba a vivir esa aventura no quería vivir a costillas de nadie. Y que no estaba nada mal… Chiara no tardó en conseguirle un contrato muy ventajoso en una firma de cosméticos francesa y todo estuvo listo para viajar a la ciudad más hermosa y cosmopolita del mundo. 

De pronto todo era como un cuento de hadas. Su vida cambió de repente.

Y lo primero fue cambiar su guardarropa porque su prima se horrorizó al ver que no tenía nada nuevo ni a la moda, e insistió en ir de compras para llenar una maleta decente pues viajarían a Paris en pocos días. 

Aprendió finalmente a maquillarse, porque siempre había maquilladora pero su prima era histérica y no le permitir a ninguna parte con la cara “lavada” y de pronto se vio todo el día con pintura, pintada hasta para ir al supermercado a la mañana.

Un día mientras recorrían Paris se vio en un espejo y no se reconoció: con ese vestido corto floreado y tacones, maquillada y con el cabello impecable, brillante. Porque su prima conocía todos los trucos de belleza y en su apartamento solo había lo mejor. 

Era un lugar fascinante y el primer día estuvo largo rato mirándolo, recorriendo extasiada cada rincón.

—Es perfecto Chiara, es tan hermoso…—dijo.

Ella sonrió.

—Pues tú podrías tener uno, solo tienes que manejar tu carrera con astucia y también… 

No era la primera vez que decía que quería presentarle hombres ricos para que ella escogiera. Laura no estaba interesada en salir con nadie. 

Pasaban el día de compras, recorriendo la ciudad, los lugares más bonitos y modernos. A Chiara no le atraían los castillos, no como a Laura que se sintió fascinada cuando estuvieron en Versalles. Bueno, ella debió insistir en que la llevara.

Era como un sueño, unas vacaciones a la rutina y al dolor, de pronto su vida ya no era ese lugar vacío y triste, todo era alegría, bullicio y diversión.

Su trabajo no era tal, pues posar para un fotógrafo unas pocas horas no le costó nada y luego recibió la paga y su prima dijo que si lograba pescar un millonario ya no tendría que preocuparse por nada.

Chiara bromeaba, o ella creía que bromeaba.

Un día sin embargo dijo que tenía que salir y la dejó sola en el apartamento. Sabía que la había llamado ese Mark, y pensó que era una relación clandestina con algún millonario porque enseguida dijo que tenía que salir. Sonreía feliz.

 —¿Cuándo regresarás?

—En unas horas, tengo una cita… Así que tal vez no vuelva a dormir…

A Laura se le fue el alma a los pies y la miró de una forma que su prima rió.

—Vamos, no pongas esa cara, cuando quieras puedes acompañarme y las dos nos divertiremos. No soy una monja, necesito sexo, imagino que tú también pero… 

Ella se sonrojó.

Bueno, extrañaba el sexo sí pero no estaba tan desesperada como para hacerlo con un desconocido. Además todavía guardaba luto por su novio, por esa relación que había terminado y no se sentía capaz de hacerlo todavía y se lo dijo.

—Bueno, debes quitarte al bueno de  tu ex de la cabeza saliendo con hombres, divertirte. Eres joven y bonita, disfruta el sexo. Es un regalo del cielo ¿no crees? 

Laura no respondió y Chiara dijo que tenía que irse y que si se aburría prendiera la tele. 

Quedarse sola en el apartamento no le hizo ni pizca de gracia, la puso de mal humor y como ocurría siempre que se angustiaba o se ponía en ese estado fue a la heladera por helado… Dietético, al agua. Su prima consumía mucha agua y unos preparados de verduras y carne de pollo que solo probó una vez y le pareció que sencillamente no era comestible y punto. 

El helado no era mucho mejor, y se dijo que debería comprar su propia comida para cuando se quedara sola. Helados de crema y nueces, helados que supieran a helado y no… A fruta con agua y… ¿Edulcorante?

Regresó al cuarto y abrió la ventana que daba a la Rue Des Champs para contemplar ese paisaje de edificios antiguos, autos de último modelo y el bullicio parisino tan especial.  Suspiró pensando en su casa, no extrañaba nada y solo había llamado el primer día para avisarle a su madre que había llegado bien. “Ten cuidado Laurita, en Paris puedes encontrarte a esos adolescentes que hacen bromas pesadas y también…” había dicho su madre. 

Sonrió. Tonterías, nada malo pasaba en Paris, era una ciudad maravillosa y todo estaba bien. ¿Y por qué no habría de estarlo? 

Cerró la ventana y fue a ver una película de suspenso, su género favorito. Alguna que no fuera muy sangrienta… Tal vez policial o de fantasmas…




  

César Di Brunni


Días después mientras daban un paseo por el centro en su auto se detuvieron a tomar algo. Chiara manejaba a mucha velocidad y su prima sufrió algún que otro sobresalto.

De pronto se detuvo en el centro, en un restaurant donde saludó a unos amigos. Imaginaba que uno de esos amigos con los que salía a veces. Salía con varios pero eso no era de su incumbencia. 

—Ella es mi guapa prima Laura, ¿verdad que es bonita?—Chiara se había vuelto para presentarla a sus amigos. Uno de ellos la miró con una sonrisa. César Di Brunni, un joven alto, de cabello oscuro espeso y ojos oscuros, intensos, y muy guapo. Debía ser o millonario o tal vez algún antiguo ex, o un modelo porque ella también conocía a muchos modelos…

Laura se pidió un refresco mientras los demás pedían el menú. De pronto se sintió incómoda al sentir las miradas de ese florentino. Tuvo la sensación de que su prima intentaba presentarle millonarios para que tuviera sexo, porque consideraba que era sano tenerlo, y si era con tipos ricos: mejor.

Y cuando ellos insistieron en llevarlas a dar una vuelta y pasar el día todos juntos, se inquietó. Tuvo la sensación de que prima intentaba que ligara con César, pues él no se apartaba de ella en ningún momento.

 Y cuando pudo escabullirse al tocador Chiara la siguió.

—No seas tonta, le gustas… Muestra un poco de interés. Di Brunni es un hombre muy atractivo, ¿no crees?

Se refería a César por supuesto.

—Sí, es atractivo pero no me iré a la cama con él.

Su prima sonrió.

—Es muy rico y vive en una mansión de Florencia que cuesta cerca de… No me puedo acordar pero si no me equivoco esa casa debe valer medio millón o más…

—No me importa eso Chiara, por favor—la interrumpió Laura— No estaría con un hombre por dinero.

—Bueno, pero no deja de mirarte, te vio el otro día en el centro y se quedó… Enamorado. Quería que te presentara. No seas boba. Por lo menos sonríele y no le quites la cara si quiere besarte. No te pedirá nada hoy pero si luego…

Laura se sonrojó. Su prima iba muy deprisa. Nada más llegar y esperaba encontrarle un hombre para salir. Bueno, no era que le molestara pero…

En realidad eran agradables, y de su tierra, tenían mucho en común además del idioma y Alberto era quién bromeaba mientras que César manejaba su auto y se burlaba de los franceses. Estaban allí por negocios, dijeron. 

De pronto detuvieron el auto y recorrieron los jardines de Versalles y César le compró una rosa a uno de esos vendedores ambulantes y se la dio.

Laura se estremeció cuando se la dio y le robó un beso. 

No se esperaba ese gesto tan tierno y rapaz y lo miró desconcertada.

Él sonrió y ella vio de nuevo esa sonrisa ladina de diablo y se sonrojó.

—Una rosa para un pimpollo… Eres preciosa, bebé—dijo y luego se acercaron a los jardines en silencio mientras Chiara se alejaba con Alberto Bruno.

—¡Ni sueñes que me llevarás de nuevo a ese castillo!—protestó y se fue abrazada a su amigo. Habían estado a los besos poco antes en el auto y no tuvieron inconvenientes en largarse. Seguramente para irse a la cama. 

Laura sintió deseos de matar a su prima: la dejó sola con ese hombre al que acababa de conocer.

—Chiara… Chiara, ¿cómo haré para regresar?—gritó y su mirada se encontró con la de César que sonreía y extendía su mano.

—Yo te llevo luego bebé, no te preocupes. No soy un raptor de chicas jóvenes.

Laura lo miró y aceptó su ayuda vencida. Solo esperaba que no fuera más que un beso robado lo que le pidiera ese día y deseaba que no la creyera parecida a su prima: una mujer tan liberada y ligera que no le importaba irse a la cama con el primer hombre joven, guapo y rico que apareciera.

—Así que te gustan los castillos, y las historias de princesas imagino—dijo él.

Ella lo miró sonrojándose. No le agradaba que la llamara bebé y ahora parecía acusarla de mirar los dibujos de Walt Disney.

—Me encantan los castillos pero no miro historias de princesas.

Él sonrió al notar que se ponía algo enfurruñada.

 —Solo bromeaba… ¿Sabes que hacía uno de los reyes que vivió aquí? Versalles fue construido como un castillo para el rey y su corte, cortesanos hombres. No había habitaciones para las damas, ni siquiera para la reina. La reina tenía otro castillo y las damas que visitaban Versalles debían marcharse.

—¿De veras? ¿Entonces, eran gays o qué?

Él rió al oír eso.

—Bueno, la historia no lo dice pero… Sospecho que era un espacio privado, solo del rey y de sus cortesanos. Nada de mujeres, porque trataban asuntos políticos muy importantes y no querrían… Con los años y los sucesivos reinados se convirtió en palacio real y uno de esos reyes… Creo que Luis el Bienamado tenía un atajo del que salía de Versalles para visitar a sus damitas adolescentes.

Laura se sonrojó.

—¿Salía con menores? ¡Qué pervertido!

Los ojos de César brillaban con intensidad cuando le contó el resto de la historia.

—Era la costumbre de entonces: un noble se casaba obligado con una dama por un tema de Estado en este caso, pues un rey  no podía desposar a quién se le antojara como ahora. Y si la esposa era fea o no resultaba satisfactoria el rey podía tener un montón de amantes… Ese rey tenía amantes que le conseguían sus cortesanos. Jovencitas pobres que luego, cuando él las descartaba las dotaba para que pudieran casarse. O se las entregaba como esposa a uno de sus cortesanos.

Laura pensó que esa costumbre era abominable.

—¿Y si la chica no quería? ¡Qué viejo inmundo! Buscar a chicas jóvenes. ¿Y luego las desechaba y las dotaba? 

Habían llegado a Versalles y un montón de turistas hablaban en otros idiomas mientras sacaban fotografías con sus celulares. 

—En esos tiempos era un honor ser la querida del rey bebé, tú lo razones con la mente del siglo XXI pero entonces no existía eso llamado moral victoriana, que fue mucho posterior. Entonces las chicas vendían su virginidad y luego, eran liberadas siendo aún jóvenes y hermosas. Podían casarse y tener una vida mucho más digna. Progresaban ¿entiendes? Muchas eran campesinas ignorantes, el rey solo exigía que fueran jóvenes bellas y vírgenes, no le importaba si eran campesinas. 

—Sigo pensando que era horrible. De haber vivido en esa época y hubiera sido una campesina seleccionada para dormir con el rey habría escapado. 

 —Y si yo hubiera sido el rey no te habría dejado ir… Ni habría permitido que otro cortesano te desposara…—dijo él galante.

Laura se sonrió ante su galanteo y se dijo que era demasiado guapo para fijarse en una chica como ella. Y al notar que la salida se demoraba se sintió algo inquieta.

—Disculpa… Quisiera regresar al apartamento de mi prima, estoy algo cansada.

Buscó cualquier excusa pues no conocía de nada a ese hombre que debía tener más de treinta y… Su prima salía siempre con tipos de dinero pero eso no era garantía de que fueran caballeros ni mucho menos.

El florentino la miró con tanta intensidad y luego sonrió.

—¿Puedo invitarte otro día? Hay lugares mucho más interesantes en Paris, te gustará conocerlos.

Laura no quería aceptar. Vaciló, pero le pareció descortés rechazar una invitación a conocer Paris, no la estaba invitando a su cama solo a ser su guía turístico. 

—Sí, por supuesto… Espero que el buen tiempo acompañe.

Subió a su auto y recordó la historia que le había contado sobre ese rey francés y lo que él le había dicho. ¿La consideraría una campesina bonita lista para dormir con él por una dote o algo así? ¿Sería casado? Su prima salía con casados y el amigo de César lo era, al menos tenía una alianza de oro gigantesca.

Miró al joven que manejaba rápido y no le vio alianza pero sí un anillo en su dedo meñique como tenían algunos hombres ricos de Milán. Un anillo de oro con un sello, algunos usaban el escudo de su casa. 

Pero no podía hacer preguntas personales, apenas le conocía y no quería que pensara que era como su prima y que luego de llevarla a pasear algunas veces y comprarle alguna joya se iría a la cama con él. 

—¿Hasta cuándo te quedarás preciosa?—le preguntó de pronto.

—No lo sé… Estoy de vacaciones y mi prima… Bueno, es que me prometió conseguirme trabajo aquí de modelo. No te rías por favor.

Él la miró a través de sus gafas oscuras.

—¿Reírme? Y por qué habría de reírme, eres preciosa bebé. Solo que aquí el modelaje es para esas anoréxicas que deambulan como fantasmas por las pasarelas. 

—Bueno, es que me ofreció hacer una campaña y me sacaron un montón de fotos y me pagaron pero no… Me siento algo ociosa aquí, después de trabajar diez horas casi en un centro comercial…

—¿Trabajabas en un centro comercial?—pareció sorprenderse.

—Sí… Yo no soy como mi prima, ella es una top model que gana millones, yo soy… Podría decirse de la rama pobre de la familia y mi prima me dijo... 

Le contó la historia y de pronto se le escapó que había ido porque estaba deprimida y se sentía como en un pozo. 

—En realidad no le creí demasiado. Pero si me gano algún dinero tal vez pueda armar mi propio negocio, pequeño por supuesto pero no tendré que trabajar en esa zapatería para siempre. 

—Vaya, una chica independiente y emprendedora. Eres muy madura para tu edad, ¿sabes? Y dime, ¿cómo es que una chica tan preciosa como tú no tiene novio? ¿Qué pasa con los chicos de tu ciudad, son estúpidos o qué?

Laura lo miró. ¿Quién le había dicho que no tenía novio? ¿Acaso se veía como una solterona de veintidós años? 

—Es que prefiero estar sola, acabo de terminar con una relación de muchos años y no… No es sencillo para mí, ni siquiera he podido salir con nadie en estos meses. Me han invitado pero no… Necesito recuperarme.

—Bueno bebé, si te dejó escapar es un imbécil, no merece que hagas luto por él. La vida es corta y es una sola… No existe ni Dios ni infierno, así que mejor, disfrutar cada segundo, cada minuto, ¿no crees?

Laura no respondió, no estaba preparada para salir con nadie, y esa salida había sido planeada por su prima o casualidad, le gustaría ser como ella poder salir y no pensar en nada pero sabía que no era así. Era una tonta sentimental. 

César la dejó en la puerta del edificio, al parecer sabía dónde vivía su prima… Y mientras se despedía de él se preguntó si no sería uno de los que salió con ella en el pasado. 

Entró algo nerviosa al edificio. Era un hombre muy guapo, alto, atlético y la había llamado bebé, preciosa y parecía muy galante pero… Estaba segura de que solo quería sexo, que era casado o… Sospechó que allí había gato encerrado y que mejor no hacerse ilusiones porque luego sufriría. 

Cuando entró en el apartamento lo encontró vacío. Por suerte su prima fue previsora y le había hecho un juego de llaves. 

De nuevo sola. 

Corrió a darse un baño, y se dispuso a cenar las provisiones que ella había comprado el día anterior porque en esa heladera solo había yogurt, manzanas verdes y poco más. Ahora había jamón, panceta, huevos y pan francés… El pan francés era una delicia y tenía esas deliciosas baguette guardadas en la panera.

Así que esa noche se daría un festín mientras esperaba el regreso de su prima. Y mientras engullía un sándwich de tomate, jamón y huevos se preguntó si tardaba porque tenía un amante muy exigente o si luego de hacer el amor la llevaría a cenar ese hombre, Bruno. ¿Y qué pensaría la esposa de ese hombre de todo ese asunto? ¿Sabría, sospecharía o…? Vaya, pues ella prefería tener un marido pobre y fiel que uno rico y sinvergüenza. Qué desagradable saber que tu marido, con el dormías y lo hacías todo también se acostaba con otra. 

Un ruido en la puerta la despertó de estas reflexiones.

Su prima había regresado y llevaba un montón de bolsitas. Al parecer había ido de compras con su novio casado y se veía radiante, feliz.

—¡Hola! Llegué…—dijo y dejó las bolsas sobre uno de los sillones del comedor y suspiró. 

Tenía la rara costumbre de enloquecerse comprando y luego dejar esas compras para que la paciente francesa encargada de la limpieza que iba dos veces por día a asear el apartamento lo guardara todo. Sin embargo ese día quiso mostrarle sus últimas compras: un vestido azul de algodón y encaje en el escote, zapatos haciendo juego en gamuza y las joyas… 

—Acabo de cobrar mi sueldo… Mira esta belleza—dijo enseñándole una gargantilla de oro y un gran rubí.

Laura se acercó pasmada. Esa joya debía valer una fortuna. 

—Me lo regaló Alberto Bruno. Soy su favorita ¿sabes? Dice que ninguna lo hace tan bien.

Al ver la cara de espanto de su prima pueblerina calló, porque si le contaba que había estado acostándose una semana entera con Bruno en todos los sitios que él quiso: en su auto, sentada en la mesada de la cocina de su apartamento, en la ducha y en el sillón y que estuvo un buen rato de rodillas… No, no podía dar detalles. 

—Pero ese hombre es casado, vi su anillo—dijo Laura.

Chiara lanzó una carcajada.

—Su esposa es una niña rica, boba, y en la cama es un completo desastre. Pero lo atrapó porque es… Como te diría. Una tontita muy hogareña y le dio como tres hijos. Y  a Bruno le gusta dar la imagen de hombre serio de familia. Pero cuando quiere sexo del bueno sabe dónde encontrarme.

Su prima se horrorizó no solo porque dijera que su esposa era boba, sino porque había estado una semana en la cama con ese hombre para luego recibir esos regalos como si fuera una ramera paga. 

—¿Pero tú lo haces por dinero, Chiara? No puedo creerlo. Eres modelo, ganas millones. ¿Por qué?

Su prima se enfureció al oír eso.

—Oye, cuidado con lo que dices. No soy una ramera, es él que quiere hacerme regalos, yo no le pido nada. Además me encanta hacerlo con él, es un demonio en la cama. 

Pareció fastidiarse y fue en busca de un vaso de whisky nerviosa.

Solía tomarse un trago de Whisky cada vez que algo la contrariaba. Últimamente parecía irritarse por todo. 

—Lo lamento no quise decir que…Perdóname, no quise ofenderte pero no entiendo… Soy muy distinta a tú —dijo Laura arrepentida.

Su prima la miró con una sonrisa.

—Por supuesto que no te pareces nada a mí… Pero escucha, dije que te presentaría millonarios y lo haré, y solteros… ¿Qué tal te ha parecido el florentino? Es un hombre muy atractivo y está loco por ti, ¿sabías?—su prima bebió un sorbo de whisky y se quitó los tacones para sentarse en un cómodo sofá. 

Laura se sonrojó.

—Me parece muy guapo sí… Pero no voy  dormir con él si es lo que busca. Además no puede estar loco por mí, apenas me conoce.

Ella sonrió.

—Vaya, no sabes nada de hombres. Si no le gustas en el comienzo olvídalo. Y tú le gustas mucho, te vio una vez en Paris y… Quiere conocerte. 

—¿Es casado?

—¡Por Dios, no! Es un soltero consumado, no quiere compromisos ni hijos, no es como su tonto amigo Bruni que se dejó atrapar con un bebé.

—¿Y sale con muchas chicas? 

—Que yo sepa no… Bueno, los hombres tienen siempre alguna si no tienen pareja estable, y a veces con pareja y todo… Pero ¿dime qué te ha parecido? ¿Te gustó?

Laura asintió con un gesto.

—Pero eso no significa que quiera salir con él ni que crea que lo haré con él en cualquier momento. Además hoy me dejaste sola… Recién lo conocía.

—Tranquila tontita, no te enojes. César es un hombre de mi total confianza, sabes comportarse, y si no quieres dormir con él no va a violarte. Y si no aprovechas esta oportunidad eres más que boba.

—¿Oportunidad? Solo salimos una vez y fue algo extraño.

—Pero imagino que te invitó a salir de nuevo.

—Sí… Y fue muy amable y galante pero...

—No pongas peros, aprovecha. ¿Crees que puedes conocer millonarios todos los días? Ese hombre está lleno de oro y te adora. Si logras pescarle, con astucia podrías hacer que se enamore y luego… Vivir como reina en su mansión florentina. A esos florentinos les encanta tener una esposa. 

—Chiara, solo salí una vez ¿y tú crees que el hombre quiere casarse conmigo? Me recuerdas a esas novelas románticas del siglo XIX la casamentera le consigue un buen partido a su protegida y todo tiene un final feliz y precipitado.

—¿Y quién te dice? Si lo enamoras lo tendrás comiendo de tu mano como una palomita… Un palomo en realidad—rió de su propia broma—. Solo debes ser astuta y darle tiempo. Acepta lo que te pida sin ponerte mojigata ni exigente. Y recuerda que es un cazador, y a los cazadores les gusta mucho cazar y no ser cazados. 

—¿Un cazador? Dirás un  mujeriego.

—OH por favor no pongas esa cara tontita. Eres inteligente Laurita, aprovecha. Conozco bien a los hombres y sé que ese está bobo por ti, no lo rechaces, tampoco demuestres mucho interés… Solo hazte la difícil y no te vayas a la cama enseguida. Déjalo que espere un poquito y disfrute su conquista.

Laura sonrió.

—Ahora es tu cabeza la que va muy acelerada. Solo quiere sexo y crees que podré llevármelo al altar, mudarme a una villa florentina y convertirme en su señora esposa. 

—No voy deprisa, solo hago proyecciones. Los más mujeriegos también se cansan primita, y ese ha tenido muchas mujeres y ha de estar buscando algo estable, con una chica decente. Porque tú eres casi virgen querida, con un solo hombre lo eres. Además sospecho que tu novio no sabía hacer nada.

Esas palabras le molestaron.

—¿Por qué dices eso? ¿Tú qué sabes?

Chiara dejó escapar una risita irritante y mientras iba por un segundo whisky dijo muy concentrada en la botella:

—Yo no sé nada de tu ex, pero con la cara de bobo que tenía… Y no sabré nada de él, pero sí sé de los hombres y puedo olfatear un macho sensual y ardiente a leguas de distancia. Ardiente y potente. Bruni es así y su amigo también. Son hombres que lo quieren todo Laurita, no se conforman con una sola chupada tímida como le hacías a tu novio.

Laura estaba tan furiosa que le gritó que se callara.

—Vamos, no te ruborices tanto. ¿Ni siquiera le dabas una alegría a tu novio? No te creo.  A todos los hombres les gusta, son las mujeres que no quieren y se niegan porque les da asco. Por eso después buscan a otras que son menos vergonzosas, como yo… Que soy muy buena en la cama.

Laura miró a su prima pensando que era una ramera consumada. ¿Pero eran los hombres tan desesperados por el sexo como decía ella? ¿Acaso no buscaban el afecto, la compañía, y también las risas en una relación? Una tía le había dicho que enamorarse y ser feliz no pasaba solo por compartir la cama sino las risas. Y ella siempre se reía con su marido y hasta el último día de su vida lo amó, lo adoró y dijo que el hombre ideal no era solo el que te era fiel sino aquel que te acompañaba siempre y te hacía reír.  ¿Pero qué sabía Chiara del amor? Solo pensaba en joyas, en hacer viajes y disfrutar la vida. Y disfrutara la vida incluía no involucrarse. Ahora salía con Bruni, luego saldría con otro porque no le interesaba tener algo estable ni duradero. 

—Yo no podría ser como tú ¿sabes? Me sentiría usada, como una cosa para dar placer y nada más—dijo entonces mientras se preparaba otro sándwich. Esa conversación la había hecho sentir muy molesta.

—Por eso te digo que te cases con Di Brunni boba, sal con él un tiempo: luego te descuidas, quedas embarazada y él va a estar tan contento contigo que querrá casarse. Y no exagero, tengo la sensación de que es de lo que solo se dejan atrapar con un hijo como su amigo Alberto.

—Chiara, ningún hombre se deja atrapar por un hijo. Vamos, nadie se casa por esa razón. Lo hacen porque quieren a su novia, la aman, tal vez no se sientan satisfechos porque son muy ardientes como tú dices, pero se quedan con la esposa porque la quieren, a pesar de que se comporten como cretinos. Y porque necesitan afecto, un hogar, el amor de una esposa, alguien que los espere… Por más que le des todo en la cama él regresará con su esposa no porque ella le haya dado tres hijos.

Esas palabras la enojaron.

— ¿Tú qué sabes? No puedes saber más que yo de los hombres, solo has tenido uno y muy malo. 

—Porque lo he visto muchas veces. Mienten para embaucarte, para llevarte a la cama. Siempre mienten. ¿NO sabías que los hombres mienten? Usan a las chicas de paño de lágrimas, para desahogarse, lo he visto mucho. Es lo que pasa con los tipos casados. 

—Bueno, a mí no me importa, no tengo planeado casarme con Bruni, solo la pasamos bien juntos y ni loca agarraría viaje con un tipo que tiene tres niños, los niños son una molestia, además son todos pequeños. Ahora me iré a dormir, estoy muerta de cansada, demasiado sexo por hoy.  


  

El secreto de Chiara

Un día la vio con un anillo mientras desayunaban en su apartamento.

—Este vale mucho… Me lo dio Marcel, solo por una noche de sexo y ha prometido darme más si… Oh, perdona, tú te sonrojas cada vez que hablo de sexo. ¿Será que tu novio tortolito no te enseñó nada?

Laura sostuvo su mirada.

—Sí me enseñó pero me molesta que digas esas cosas. Me da la sensación de que esa colección de joyas es… 

No se atrevía a decirlo pero lo sospechaba. Chiara no salía con hombres muy ricos solo por regalos. Siempre eran joyas o regalos, dinero. Como si fuera una meretriz sofisticada. 

—Dilo primita. ¿Crees que soy una ramera porque no solo poso en fotos sino que duermo con tipos para tener joyas? ¿Qué tiene de malo? Tantas tontas lo hacen por nada, gratis, durante años, trabajan de esclavas para maridos que no las valoran, ¿por qué no he de recibir un regalo? Además yo no cobro. Es que los hombres con los que salgo son muy generosos.

Laura no se creyó ese cuento.

—Pues a mí no me gustaría salir con un hombre, tener sexo y que luego me hiciera regalos.

—¿Y tú qué sabes? Estoy segura de que solo dormiste con Pietro. A ellos les gusta, son generosos, no son como los hombres comunes que no te regalan ni una rosa, ni una cartera, nada… ES bonito recibir regalos.

El teléfono sonó entonces y su prima salió, dijo que tenía que ir por una sesión de fotos. Fue tan descuidada que dejó el anillo y las joyas tiradas en la mesa. ¿Si eran tan valiosas para ella por qué las dejaba a la vista de todos? Laura no sospechó nada entonces, se dijo que su prima era así, siempre había salido con hombres de dinero, luego de ser una modelo famosa y antes pero…

Los días pasaron y dieron un paseo por Paris, recorrieron Versalles y los castillos de Loire y volvieron a ser dos como dos viejas amigas que se divertían y hacían bromas, disfrutando conocer esos lugares como dos turistas extranjeras. 

Y mientras recorrían el castillo se acercaron dos jóvenes franceses para conversar pero Chiara los ignoró y Laura siguió sus pasos y ambas se alejaron. 

—Esos franceses, son tan pesados como los tipos de nuestro país. Pretender ligar así en un lugar lleno de turistas. Deben estar locos.

Laura rió divertida, esos chicos no la perdían de vista y al volverse notó que la seguían.

Paris era un sitio tan magnífico y días después hasta pudo hacer un par de fotos y presenciar desfiles de cerca. 

Laura se sentía como en otro mundo, todo era algo frívolo vivía de forma muy frívola: iban a desfiles, fiestas, eventos de moda pero también iban a los mejores restaurantes.  

Una noche, mientras iban a una discoteca volvió a ver a ese joven italiano llamado César Di Brunni. Volver a verlo despertó su interés, no porque esperara casarse con él como había insinuado su prima sino porque le gustaba… Y él parecía interesado en ella, tenía una forma de mirarla.

—Bueno, estás de suerte hoy Laurita—dijo su prima y le hizo un guiño.

Cuando él se acercó para saludarlas Chiara se esfumó, la dejó sola con el joven italiano. No podía creerlo.

Conversaron un momento y luego de beber unos tragos él la invitó primero a bailar y luego a la terraza donde la envolvió entre sus brazos y le dio un beso que la dejó sin aliento.  Fue algo precipitado, sin embargo ese beso arrebatado, intenso, la excitó y respondió a él sin darse cuenta.

—Aguarda, esperan, recién te conozco, casi… —protestó. 

Él la retenía y besaba su cuello.

—Sí, es verdad, pero hace días que te veo con tu prima en el centro y me gustas—le respondió él.

Laura sonrió.

—¿Y crees que iré a la cama contigo hoy? 

Él la miró con intensidad y también sonrió.

—Escucha preciosa, tengo un apartamento cerca de aquí dónde estaríamos cómodos. Soy muy generoso ¿sabes? ¿Te gustan los zafiros?

Laura palideció y se preguntó si ese hombre la había confundido con su prima o estaba  ebrio. Toda su idea de romance se evaporó al comprender que solo quería sexo y  ofrecía hacerle regalos.

—No, no me gustan las joyas, nunca he tenido algo tan valioso y si lo tuviera seguramente me lo robarían o me matarían para quitármelo.  Tampoco me iría a la cama con un hombre por dinero o por regalos. Me parece que me has confundido con otra persona.

Estaba molesta y también desilusionada pues ese joven le gustaba, le atraía y besaba tan bien.

—Perdona, no quise ofenderte, pensé que tú… Eras como tu amiga. Al menos las he visto ir juntas a todas partes con ropa llamativa y…

—Mi prima no es una cualquiera, solo es liberal y solo sale con millonarios, es verdad pero…—estaba cada vez más enojada.

Él sonrió.

—Tú eres algo ingenua ¿verdad? Ya veo. Por eso te trajo con ella, pero por si no lo sabes una mujer que duerme con hombres por dinero o por regalos es una ramera y tu prima lo es. Y de alto vuelo.  Uno de sus amigos le consigue las citas, es un trabajo extra que tiene. ¿No lo sabías?

Su primera reacción fue negarlo, llorar, y estaba tan furiosa que…

—Eso es mentira. ¿Por qué haría eso? Mi prima es una modelo muy famosa y gana mucho dinero.

Él se encogió de hombros.

—En la vida todo depende de lo que uno desee, todos dirán que es una chica moderna y liberada porque es famosa, pero quienes la conocemos sabemos qué haría cualquier cosa por un diamante. Tal vez ahora no gana tan bien como modelo o tenga deudas, además puedes ganar mil millones y gastar dos mil millones entonces…

—Me niego a creer eso.  Conozco a mi prima y…

—Tranquila, olvida lo que te dije muñeca, lamento haberme confundido contigo. De veras.

La forma en que se acercó y la envolvió entre sus brazos logró serenar su furia pues estaba al borde del llanto.

—Escucha pequeña, ten cuidado. El ambiente en que se mueve tu prima es muy complicado, riesgoso, una vez que entras en eso no puedes salir y no siempre los clientes se conforman con una noche de sexo. A veces golpean a las chicas y… Querrá meterte a ti, o le pedirán que lo haga. Las modelos que meten en eso lo ignoran pero pierden el control y… Ellos dicen que los clientes son hombres educados, ingenieros, millonarios que las tratarán como reinas pero son todas mentiras. Algunos querrán hacerlo con ella porque es hermosa y famosa, y no habrá problemas pero otros solo quieren… Fíjate en sus brazos, en sus muñecas, ella nunca lleva nada de manga corta y buscará siempre ocultar las marcas que esas noches han dejado en su cuerpo. Tal vez le ofrecieron un negocio limpio: duermes con hombres y recibes diamantes o cheques en efectivo, regalos, pero estoy seguro que no fue así. Y te cuento todo esto porque conozco el ambiente ese,  y tú podrías estar en peligro. Eres preciosa muchacha, y llamas mucho la atención y al estar en tan mala compañía podrías verte involucrada en situaciones mucho más complicadas que esta. Yo te invité a dormir conmigo y mi invitación sigue en pie, pero….

Laura lo miró furiosa y se apartó de él.

—Gracias por avisarme, lo tendré en cuenta. 

En realidad no supo qué decir porque todas esas revelaciones la dejaron sin habla, impresionada y asustada. Al comienzo se negó a creerlo, porque pensó que su prima ganaba mucho dinero, ella era quién iba a veces a buscar sus cheques o se los depositaba en su cuenta. 

Esos cheques se los dejaban en ciertos lugares: oficinas, empresas importantes, no eran como los que recibía de las empresas para la que trabajaba pues ellos le hacían giros de transferencia bancaria. Era imposible no saber esas cosas, vivía con su prima y ella le contaba todo, o casi todo…

Buscó a su prima desesperada y no la vio por ninguna parte. No estaba en la discoteca y no hubo rincón que no buscara. 

La llamó a su móvil pero este se encontraba apagado. ¡Maldición!

Y mientras daba vueltas en la discoteca se le acercó un francés diciéndole cosas que no entendió pero no le gustó nada la forma en que la miraba.

Desesperada salió de la discoteca y al llegar a la puerta lo vio: al hombre que la había besado mirándola con esa expresión de “te lo dije, ves, tu prima la zorra está de cacería esta noche. Tiene un encargo”.

—Ven, si quieres te llevo a tu casa pero no insistas, no regresará hasta dentro de una hora o dos.

Laura vaciló, no quería ver a ese hombre ni en figurita como decía el refrán pero diablos, lo necesitaba, se sintió desesperada y perdida, no sabía cómo volver a su casa.

Así que aceptó subirse a su auto pero lo hizo muy tensa y asustada. 

Él no dejó de notarlo y sonrió mientras encendía un cigarro y ponía en marcha el costoso vehículo.

—Bueno, ¿a dónde te llevo muñeca?—preguntó.

Ella lo miró aterrada. 

—Al apartamento de mi prima, por favor.

Él sonrió.

— ¿Y dónde vive ella?

La joven enrojeció y dijo un nombre, no estaba segura pero…

—ES que siempre me llevaba ella a todas partes, íbamos en su auto o en taxi y yo no soy de aquí, llegué hace tres semanas—le confesó.

Él acarició su mejilla sin dejar de mirarla con intensidad.

—Tranquila, no voy a secuestrarte, te pregunté porque no sé dónde vive tu prima, primor. Nada más. Pero buscaré ese lugar que dices y tú debes prestar atención cuando te avise.

Se hizo un breve silencio y mientras la joven miraba las hermosas calles de Paris lloró. No podía creerlo, no quería hacerlo, su prima era … Bueno, ella no juzgaba a las mujeres que ejercían el viejo oficio, en todas partes había chicas jóvenes ejerciendo ese viejo oficio, eran obligadas o lo hacían porque querían ganar dinero fácil y rápido, pero en realidad no se podía saber nunca qué llevaba a las mujeres a prostituirse. No era algo grato, porque ese hombre decía la verdad, no siempre querían sexo, a veces sí, pagaban por sexo para no involucrarse sentimentalmente con una mujer. Pero su prima no… No podía creer que lo hiciera por regalos y joyas, y demonios, tenía montones. Debían valer una pequeña fortuna.

—Escucha, ¿tú me has dicho toda la verdad sobre mi amiga? ¿Cómo es que sabes tanto de su vida y de que hay alguien que le consigue esos clientes? Es una mafia, eso es…

—Lo sé preciosa porque yo también pago por sexo y si me gusta y me siento cómodo con la chica me la quedo un tiempo. No me agrada estar cambiando, prefiero una relación estable y duradera. Pero sí he pagado fuertes sumas por dormir con una chica hermosa y cumplir mis fantasías.

Esas palabras se oían brutalmente sinceras y a Laura le costó digerirlas y tragó saliva.

—Por eso sé que tu prima estaba en eso, en el catálogo de modelos hermosas que pasan una noche contigo por un collar de diamantes.  Y seguramente querrá que tú también lo hagas, por eso te trajo aquí.

Laura sintió que su corazón latía con fuerza.

—Escucha una cosa, mi prima me trajo para ayudarme porque seré pobre pero nunca dormiría con un hombre in por un collar de diamante ni por ningún regalo, ¿entiendes? Y mi prima no sería capaz ni yo permitiría que me involucrara en este asunto.

Él detuvo el auto de golpe y la miró.

—Me temo que es algo tarde para eso preciosa, ¿quién crees que me dijo que hoy irían a esa discoteca para poder acercarme a ti y…?

La jovencita palideció y lloró cuando ese hombre la atrapó y comenzó a besarla con desesperación. Estaba furioso, lo habían engañado, llevaba dos semanas viendo a esa chica y a pesar de no formar parte del catálogo de modelos que ofrecían servicios sexuales la quería probar. Era tan dulce, tan tierna, su olor, su piel y esa boca roja que quería devorar…

Pero al ver que se resistía y lloraba se contuvo. No iba a forzarla, no era un pervertido. 

—Tranquila muñequita no soy un sátiro, solo quería besarte… Eres tan bonita, tan tierna… Y lamento mucho que tu prima te engañara.

Ella secó sus lágrimas y miró a su alrededor aturdida y asustada. No sabía dónde estaba y saber que ese hombre dormía con chicas por dinero y las conservaba un tiempo le provocó un escalofrío.

—Escucha, yo no voy a dormir contigo por dinero ni por joyas, así que por favor… Quiero regresar al apartamento de mi amiga.

Él demoró en responderle pensando que habría pagado el doble solo por tener sexo con ella en el auto, mierda, sentía su miembro erguido y furioso, ansioso de devorarla toda. 

—Tal vez no sea buena idea preciosa, que regreses con tu prima porque ella… Intentará venderte a otro como lo hizo conmigo. Yo le pedí ayuda y le prometí un regalo si me ayudaba a convencerte de que lo hicieras conmigo una noche.

Laura lo miró con fijeza, ese hombre no dejaba de sorprenderla, ¿qué más iba a pedirle, a decirle esa noche?

—¿Venderme?

—Sí… Ya lo hizo antes… Ya se ha traído otras amigas de Italia, jóvenes, bonitas, que estuvieron un tiempo aquí y en Londres, consiguen un buen dinero y se largan y ella se cobra su comisión. Y créeme, eso da mucho más dinero que dar vueltas en una pasarela. Pero hay más, si te trajo aquí es porque alguien le pidió una joven sin mucha experiencia, quienes pagan tienen gustos variados. Y ahora hay mucha demanda de chicas vírgenes o que no han salido con muchos hombres, son recatadas, así como tú.

—Yo no soy virgen, ni tampoco… 

—¿No? ¿Y cuántos novios has tenido? Uno, dos…

—¿Y a ti qué te importa?

—Tu prima dijo que solo tuviste uno y que lo dejaste hace poco. 

—¿Ella te estuvo contando cosas de mí?

 —Sí… Es que te vi un día en un centro comercial y me gustaste mucho y quise saber cosas de ti. ¿Qué tiene de malo? Pensé que sabías a que venías y que serías como las otras: harías un dinero y luego regresarías a tu país.

—Pero ella jamás me dijo eso, de haberme hecho una propuesta semejante me habría negado. 

—No te engañes bebé, no lo hagas. No hay nada abnegado ni desinteresado en Chiara, todo lo hace por dinero, todo… Y no importa si pasan los días, las semanas, querrá presentarte millonarios para que se enamoren de ti y se casen contigo, eso te dirá. Novios ricos… Y algunos pagan por tener una novia comprada un tiempo y hasta se prestan para montar la farsa.

Laura estaba llorando, no podía creerlo, debía marcharse cuanto antes de esa ciudad, tomar sus cosas y largarse. El paseo por las nubes se había convertido en un viaje al infierno.  Y ella había sido más que una tonta al tragarse toda esa historia de que sería modelo publicitaria. Una pantalla para llevarla a otro negocio mucho más sucio llamado prostitución vip. No era tan ignorante, sabía que existía esa prostitución de alto vuelo, que algunos hoteles de categoría ofrecían otros servicios destinados a hombres que solían viajar y permanecer en congresos. Que había modelos, actrices y otras mujeres involucradas que…

Sintió deseos de llorar y lo hizo, no  pudo evitarlo. Estaba triste y furiosa y se sentía una estúpida, había viajado creyendo que su prima quería ayudarla, y que … Pues había creído que en realidad necesitaba compañía pues se sentía sola al viajar de un sitio a otro pero en Paris no la había visto trabajar casi, solo unos días. Todo había sido dar paseos, comer en restaurantes caros y salir con hombres, bueno ella había salido casi todas las noches y luego dormía hasta tarde, y más de una vez se preguntó si además ingería alguna sustancia.

La voz de ese hombre la despertó.

—Lo lamento mucho, pensé que sabías… En realidad debiste notar que tu prima se prostituía, tiene muchas joyas, nunca te habló de…

Laura secó sus lágrimas y lo miró.

—Deja de llamarme de esa forma, no soy tu muñequita de placer que se venderá a ti por regalos ni por dinero. Y sí, yo sabía que mi prima salía con hombres de autos caros y que le regalaban joyas pero le creí cuando dijo que eran generosos. Jamás pensé que ella en realidad dormía con ellos por dinero como una cualquiera. Y no entiendo por qué lo hace… Le pagan mucho en esas firmas para las que trabaja y no…

—Es una mafia preciosa, una vez que entras… Buscan la manera de que te quedes. Ella no entró sola, alguien le consigue las citas y hay otras metidas en esto, te sorprendería conocer los nombres.

—¿Y tú por qué debes pagarle a una chica por sexo? ¿No puedes buscarte una novia que te ame como hacen los hombres comunes? Una relación estable estos días es crucial, pues quisiera saber si esos hombres usan protección y si ellas lo exigen, porque hoy día hay muchas enfermedades de trasmisión sexual además del sida. 

Él sonrió tentado al oír esas palabras.

—Yo siempre me he cuidado bebé, conmigo estarías a salvo, pero sé que es verdad lo que dices. De todas formas hay cierto control sanitario de que las chicas son examinadas, y se les realiza exámenes antes de meterlas en esto. Por eso tu prima se trajo unas amigas hace tiempo. No lo hizo por abnegación sino porque la demanda había crecido y ella no podía cubrirla o porque otros la obligaron. 

—¡Qué bien! Estoy empezando a comprender que fui engañada, que soy una completa imbécil y que mi prima es mucho más malvada de lo que pude siquiera imaginar un día. Y que tú tal vez seas de los que buscan chicas para ofrecer a sus amigos millonarios. Sabes demasiado de todo este negocio para ser un simple cliente.

Él la miró con una sonrisa. Le gustaba mucho esa chica, era tan inocente, tan dulce y a su vez esos labios, se moría por besarlos.

—Bueno es que pagar por sexo es algo riesgoso bebé, lo es. Y por eso uno debe saber dónde se mete. No soy tan estúpido de llevarme a la cama a una chica de la calle, por eso al enterarme de este servicio tan exclusivo y cuidado… Porque el negocio está bien armado aunque suene algo cínico. Y el tema de cuidarse va en cada uno, si eres imbécil pillarás una enfermedad y sé que las chicas no siempre pueden elegir, porque no todos los tipos son tan considerados ni… Fue lo que te dije al comienzo. No pagan tanto dinero solo por sexo, quieren algo más, a veces quieren dos chicas, y…

No quiso dar más detalles, había hablado demasiado y esa chica estaba aterrada.  Así que arrancó el auto y la llevó al apartamento de su amiga. Sabía bien dónde era, solo se hizo el tonto para ganar tiempo y ver si esa noche podría conseguir algo más. Pero era claro que la chica era inocente, pues la había tentado de muchas formas esa noche y no fingía, estaba seguro de eso, era tan distinta a su amiga. Tal vez por eso le atraía y le gustaba tanto, llevaba tiempo mirándola, siguiendo sus pasos y…

—Llegamos preciosa. 

La joven miró el edificio con alivio pero no sabía si alegrarse o gritar. No se quedaría una sola noche más en ese apartamento.

—Aguarda… ¿Qué harás ahora?

Ella se detuvo y miró a ese hombre, le gustaba, le atraía, la forma en que la besaba pero saber que había pretendido pagarle por sexo la había dejado fría al comienzo y luego… Se sentía desilusionada. Su primera cita con un hombre y terminaba descubriendo que su prima se prostituía y no solo eso: la había llevado para que ella también se “uniera al negocio” y claro, entonces podría ganar mucho dinero.

Recordó esas charlas tan alegres en las tardes, o cuando iban a almorzar y comprendió por qué su prima no quería saber nada de tener una relación estable. Sin embargo al recordar a esa prima con la que jugaba de niña se horrorizó. Ella nunca habría hecho eso. Era orgullosa, y es verdad que siempre había sido interesada, desde la adolescencia que solo salía con chicos guapos y ricos pero… 

—Aguarda… Si quieres puedo ayudarte.

De nuevo ese hombre tan servicial y “caballero” que le había robado un beso apasionado y…

—No gracias César, veré qué hago después, pero lo más seguro es que luego de que le diga un par de verdades a mi prima regrese a mi país.

—No te vayas… Quédate. Voy a echarte de menos bebé. Tal vez no… Tu prima no va a obligarte a hacer nada que tú no quieras. 

—Me iré de todas formas. Y lo haré mañana a primera hora y te agradezco por haberme abierto los ojos. No eres tan malo como pareces en realidad, solo que sigo sin entender por qué un hombre guapo y rico como tú no se consigue una novia. Estás algo crecido para hacerte el playboy soltero codiciado. Además te diré algo más, algo que tal vez te haga reír: pero por más que busques tener sexo de mil formas, y le pagues a las chicas para que duerman contigo y cumplan todas tus fantasías nunca te sentirás satisfecho.   

—¿De veras? ¿Y por qué lo dices?

—Porque no has conseguido que una mujer se quede contigo y te ame. Solo has ofrecido dinero como si no supieras dar nada más. Crees que todo puede comprarse sí, pero por dentro debes sentir un vacío a veces… Tal vez ahora no porque eres joven y no han de faltarte mujeres, pero con los años descubrirás que algo te falta.

Laura calló de repente al ver que él sonreía burlón, se burlaba de su pequeño discurso moral.

—Tienes razón, no sé por qué pierdo el tiempo diciéndote estas cosas, estoy segura de que para ti es hablo en chino. Mejor me voy que tengo cosas más importantes que solucionar esta noche. Gracias por traerme y por abrirme los ojos, fue un acto muy generoso de tu padre y algo insólito porque… 

No terminó la frase, ni escuchó sus últimas palabras, sacó las llaves del edificio y entró. Ahora sabía que vendría lo peor. Enfrentar a su prima y tener una pelea de campeonato al estilo circo romano. Bueno era inevitable porque estaba furiosa, tan furiosa con ella como consigo misma.

“No puedes ser más estúpida eh? Te hacen el cuento de que te convertirás en modelo publicitaria y ganarás mucho dinero, viajarás y terminas en Paris, acosada por un millonario que cree que dormirás con él por dinero. Y luego te enteras de que en realidad tu prima que siempre fue algo frívola y muy egoísta, esa prima que durante años jamás estuvo presente en las navidades de Casa Bella, solo te llevó de viaje para que te unieras al negocio.

Bueno ella no llegó a decirle eso de forma explícita pero sí le contó que los hombres con los que salía eran muy demandantes. 

Una tarde mientras miraban tele en el apartamento mencionó algo de los gustos de uno de ellos y sintió asco porque… Bueno, ella no sabía nada de esas prácticas sexuales tan salvajes de ser atada, quemada con cera y luego penetrada durante horas por un millonario que tomaba Viagra para que su miembro fuera una roca y resistiera más. 

“¿Qué horror eso Chiara, cómo lo soportas?” le había dicho.

Su prima la había mirado con una sonrisa forzada.

—Y eso no es nada… También lo he hecho con él y sus amigos y creo que soy muy puta porque me gustó, fue la mejor experiencia de mi vida.

Laura se horrorizó pero luego su prima hizo algo extraño, se rió a carcajadas y lo negó todo.

—¿Y tú te lo creíste, boba? Vamos, esas cosas solo pasan en las novelas eróticas, a ningún hombre le gusta compartir su hembra.

Eso había dicho y entonces se sintió aliviada.

Ahora se preguntaba si no sería verdad, porque como le dijo ese millonario “ellos no siempre se conforman con sexo tradicional” y ella sabía que era así, lo había escuchado en una documental y…

Mientras entraba en el apartamento se dijo que mejor sería no discutir y largarse. Odiaba pelear, discutir, y a pesar de que se sentía enferma de rabia en esos momentos tampoco estaba segura de que todo fuera verdad.

Tal vez salía siempre con el mismo y le hacía regalos.

Sin embargo César le dijo que Chiara había llevado a otras amigas y que estas se quedaron un tiempo y luego…

El apartamento estaba oscuro y silencioso, no había rastros de su prima ni… sin embargo algo llamó su atención: la portátil estaba encendida, como si ella hubiera olvidado apagarla cuando salieron.

No le gustaba espiar pero en esos momentos y con la angustia que sentía se acercó y corrió a ver qué mails había mandado.

Allí estaba su correo con el nombre legalmente rubia como esa peli que tanto le gustaba. Siempre miraba comedias y ella que solía mirar policiales se divertía con esas películas.

El correo de su prima tenía un montón de mensajes sin leer, algunos eran de la empresa Orleans, y otros de… Eran un montón pero comenzó a abrirlos, debía saber si era verdad toda esa historia porque aún entonces tenía dudas. No se fiaba de ese sujeto. ¿Y si le había mentido?

No,  ¿para qué le mentiría él? Lo raro es que se fiara de ella para decirle la verdad, tal vez le tuvo lástima y quiso hacerle un favor.

Cuando abrió un correo marcado como importante sintió un vuelco al ver un fideo más que erótico en realidad de una joven rubia y alta que… Chiara estaba en esa filmación y aparecía con su vestido azul de seda tan hermoso de fiesta justo y largo y un hombre vestido de traje y cabello oscuro se le acercaba por detrás y besaba su cuello.

No era una película, se veía como un video casero y… de pronto vio que él le obsequiaba un collar de diamantes y su prima sonreía encantada mirándose en el espejo. Casi parecía una escena romántica, ella reía, se besaban y conversaban pero el audio se escuchaba muy bajo. Así que no entendió bien qué decían pero lo primero que rompió el clímax fue que él se sentara en el sillón y le dijera algo.

Chiara se desnudó y lo hizo con cierta práctica, gracia,  moviéndose despacio como si… Tuviera mucha práctica haciendo streap tease. 

El desconocido la miraba con deseo  y de pronto se quitó la camisa y se abrió el pantalón liberando un inmenso miembro rosado erecto, tan grande que ella gimió al verlo. Nunca antes había visto algo así. Bueno, solo había visto desnudo a su novio y él era normal, pero…

“Ven aquí perra, no te detendrás hasta que yo diga” dijo ese tipo. Eso sí se oyó clarito.

Y su prima ya desnuda se acercó y se arrodilló y lo que vio fue que ese hombre sujetaba su cabeza sin ninguna delicadeza como si temiera que ella pudiera… No, lo hacía para que…

Su prima protestó y ella sintió que toda la excitación al presenciar una escena de sexo tan cruda se evaporaba al comprender que no era nada cómodo para ella ni para ninguna mujer poder engullir esa enormidad.

Pero a ese desgraciado no le importaba y se deleitaba viendo cómo Chiara contenía las ganas de hacer arcadas y succionaba como podía ese inmenso miembro y no… Bueno, lo usual era detenerse. Eran juegos eróticos, ella también lo había hecho con su ex, no al comienzo claro, pero durante casi seis años de novia sabía algo de sexo.

Pero ese tipo no quería detenerse y era bastante rudo y no pudo seguir mirando, se sintió enferma de saber que todo era verdad y que su prima soportaba ese horror por dinero y….

¿Por qué lo hacía? Tan poco valoraba su cuerpo, su integridad, su salud… Porque a ese tipejo inmundo no lo vio calzarse un condón y…

¿Quién le había enviado ese video que era de más de una hora? 

El remitente tenía un nombre extraño y decía: “para que veas que no te olvido principessa, y si no quieres que ponga este video online vendrás hoy como te dije, eres muy buena en tu oficio cariño”. 

Un chantaje, ahora entendía y ese mismo le había enviado otros videos y la fecha era… Había sido enviado hacía tres días y los otros…

La acosaba y obligaba a regresar, era un desgraciado pervertido. 

Pues debía ir a la policía y denunciarlo.

De pronto empezó a ver a su prima con pena. Tal vez lo hizo por joyas algunas veces, pero uno de esos había comenzado a chantajearla.

Mientras investigaba los otros e-mails notó que alguien llamado Marco Gallery le enviaba mensajes extraños también.

Todos los mensajes tenían una fotografía de un hombre y la hora, el día de la cita y la paga que era siempre similar: diamantes o dinero en efectivo y uno de ellos había ofrecido doscientos mil euros por una noche de sexo.

Así que ese Marco era el contacto.

Un proxeneta muy amable, le enviaba la cita, lo que pedía el cliente… y luego al final un mensaje de “que te diviertas preciosa, sé que lo disfrutarás”.

¿Y qué respondía su prima esos mensajes?

No eran mensajes que recibiera a diario, eran espaciados y mientras investigaba notó que el primero de los mensajes se remontaba a dos años atrás y decía.

“Luego de lo conversado te envío tu primera cita.

Solo sexo tradicional, nada raro y tendrás una excelente paga. Pero deberás acompañarlo durante dos semanas, es extranjero y…

Dos semanas de sexo vainilla decía, y a cambio, el premio sería un auto deportivo rojo, un Lamborghini, el que tenía y usaba por todas partes. Una estupenda máquina. 

¿Se habría comprado el apartamento también con sexo?

Chiara no respondía más que con un “O.K. allí estaré” pero  en los últimos mensajes decía:

“Marco creo que no podré seguir en esto, estoy enferma  y ya no disfruto y luego de pasar por ese maldito no… Te pedí que me lo sacaras de encima por favor, no lo soporto más. Haz algo, moviliza a tus matones, vamos, te he hecho ganar dinero, es lo mínimo que me debes.”

Laura sintió un escalofrío. ¿Su prima estaba enferma? Jamás lo había mencionado aunque sí la había notado algo pálida esos días y como cansada.

Su “amigo” le respondía en un e-mail. “Habló con mis hombres, no volverá a molestarte. Te lo prometo. Tendrás un retiro digno preciosa, lo mereces pero antes… Un último favor. Solo consigue una chica joven y bonita, inocente y que no sea ramera. ¿Entiendes, verdad? Hoy día nadie quiere pillarse una enfermedad, buscan chicas comunes, bonitas y atractivas pero decentes. Ya lo hemos hablado, solo tráeme una chica y ese desgraciado no volverá a molestarte.”

Y el siguiente mensaje de su prima a ese mafioso decía. “ya la traje pero no será sencillo convencerla, haré que trabaje de modelo pero… Es como querías ¿verdad? Cumplí mi parte y estará lista en unas semanas, cumple tú tuya y quítame a este maldito de encima o juro que iré a la policía. No puedo más.”

Ahora entendía todo, ella estaba desesperada porque uno de esos tipos la chantajeaba pidiéndole sexo a cambio de no mostrar sus videos íntimos, y su agente por llamarlo de alguna manera, prometió ayudarla y aceptaba que se retirara a cambio de que llevara a una chica. Una pueblerina tonta que se creyera que iba a ser modelo y ganaría mucho dinero en poco tiempo. Un pequeño atajo para llegar al… Infierno.

Las letras bailaron en el mail. Ella era esa chica, quien estaba destinada a ser la reemplazante de Chiara, una ramera que haría todo por una paga grandiosa.

No, demonios, nunca haría eso. Debía escapar de ese lugar.

“Hola preciosa, llegas temprano hoy. ¿Por qué no contestabas el móvil?

Alguien hacía una video llamada y le hablaba a través de la portátil. Mierda, no debían encontrarla en ese apartamento, ni en esa ciudad. Nunca.

Mark Hollern. Vio su foto y fue como si viera al diablo. Un tipo joven, con aspecto de nórdico tal vez noruego, guapo, atractivo, sonriente y apoyado en su porche azul. La imagen de la opulencia, guapo, bien vestido… Pero ella sabía que quién era él y a qué se dedicaba. Había esclavizado a su amiga, la había prostituido durante años, tenía contactos, millonarios interesados en alquilar chicas por una noche, una semana… porque algunos querían algo más que una noche.

“Hola Chiara, acabo de deshacerme de un estorbo pero sabes qué quiero a cambio ¿verdad? Quiero a la chica. ¿Laura no es así? Llévala esta tarde al centro de Paris, simularé un rapto… Creo que necesita algo de entrenamiento.

Cerró la portátil temblando y gritó. Debía salir de ese apartamento ahora, no esperaría a su prima, ella la había vendido, la tenía empeñada como si fuera una de sus joyas, y la entregaría a cambio de librarse del cretino que la chantajeaba. 

Desesperada juntó sus ropas, sus pertenencias y su pasaporte, su documento de identificación. Y también algo de dinero. Debía llamar a la policía, en esa notebook estaba todo, todas las pruebas y si ella era entregada a la mafia o secuestrada… 

Mientras juntaba todo sonó el teléfono. 

Tembló pensando que era ese vikingo desgraciado, ni loca iba a atender. 

Luego sonó su móvil.

Chiara estaba llamándola. Su prima. No podía creerlo. 

Bueno, entonces no había desaparecido, estaba viva, por supuesto debió planearlo todo.

Quería salvar su pellejo, salvarse y para ello debía entregarla, sacrificarla. Como si le debiera algo…

No atendería. Debía salir de ese apartamento. 

Pero de pronto recordó las palabras de ese hombre. 

“Tráela en la tarde al centro, simularemos un rapto”.

Debía llamar a la policía pero ¿qué teléfono tenía en ese país? 

Miró la notebook y se dijo que debía llevarla consigo porque allí estaba todo. No podía fiarse de Chiara, ella la había metido en ese lío, la había vendido a la mafia. Lo había hecho para salvarse. Mierda, ¿qué importaba eso? Ahora ella debía salvar su pellejo y escapar de ese país, pero primero debía ponerse a salvo.

Su móvil volvió a sonar y no pensaba atenderlo, sin embargo vio el número y tembló, no lo conocía y se preguntó si no sería ese vikingo diabólico que ahora sabía dónde encontrarla.

Casi se vuelve loca de la angustia, y no hizo más que ir de un sitio a otro y hasta llegó a asomarse a la ventana para saber si había alguien allí. Esa hermosa vista de Paris, con las luces de la ciudad, ¿cómo podían ocurrir esas cosas en una ciudad tan bella y con tanto encanto? Habían vivido unos días de ensueño, había conocido lugares maravillosos y ahora… 

La calle estaba desierta sin embargo algunos autos circulaban por la avenida pero sabía que las oficinas estarían cerradas y ni siquiera sabía si podría llegar a la delegación más próxima.

Pero ese Mark había dicho que la esperaban ese día en la tarde, y no sabía que ella lo sabía todo y pensaba escapar. ¿Habría llamado a su prima para recordárselo preguntándole por qué había cerrado la portátil de golpe? Chiara debió decirle que ella no estaba en el apartamento…

Por eso la llamó.

Ella debía saber que había alguien en su casa, y que la cita con ese millonario no había resultado como esperaba. César… Tal vez habló con él y ahora…

Debía conservar la calma. 

Salir de ese apartamento cuanto antes porque si su prima la encontraba la retendría, ella era parte de toda esa mafia. Si lo hizo por dinero, porque la obligaron o porque le gustaba tener sexo de esa forma… Pues tenía dinero mierda, podía comprarse las joyas que quisiera.

Se estremeció al recordar ese horrible video. Ella había consentido, era como una de esas películas condicionada que miró alguna vez con sus amigas a escondidas.

¿Cómo se podía caer tan bajo? Llevaba años haciendo eso, años esclavizada por ese nórdico y sospechó que…

Unos golpes en la puerta le provocaron un sobresalto.

—¡Abre la puerta! Abre, soy yo… Chiara. 

Había regresado, estaba perdida. Mejor sería fingir que no estaba… Había echado los cerrojos pero…

Vio como giraba el picaporte y su prima intentaba entrar.

—Abre tonta, vine ayudarte. Por favor. Debo llevarme mis joyas.

Al sentir la desesperación de su voz tembló. Ella quería escapar. Claro y la entregaría a ella de prenda.

Mejor sería fingir que no sabía nada.

Imposible, estaba furiosa y tenía un montón de cosas que decirle.

Pero la voz de su prima se ahogó en lágrimas, estaba desesperada y de pronto recordó que durante mucho tiempo ese desgraciado la había chantajeado para que fuera a sus citas.

Y de pronto abrió la puerta y la vio llegar sin el saco y con los brazos llenos de marcas. Lloraba y estaba tan desesperada como ella pero era capaz de exteriorizarlo.

—¿Por qué te encerraste? No me digas que César abusó de ti y te asustaste porque no te creo. Además… Escucha, estoy metida en un lío y debo irme esta noche. Me llevaré las joyas y te dejaré dinero para que regreses a Italia en el primer vuelo. No puedo decirte más.

Esas palabras le dieron alivio.

—¿Regresar a Italia? Nadie abusó de mí pero ese hombre pensó que tendría sexo por dinero como tú—la acusó.

Chiara buscaba sus joyas y sin contabilizarla las guardó en su cartera que se apuró a cerrar. Vaya, era la primera vez que la veía cerrar su cartera, siempre la llevaba abierta.

—Bueno, él es así. Le gusta pagar, ¿qué tiene de malo? Pero eso no importa ahora Laura, no importa. Estoy salvándote porque todo esto no es lo que tú crees.

—No, no lo es. Acabo de ver todo en tu portátil prima y no podía creer que… Ese hombre Mark, llamó recién para recordarte tu promesa. Dijo que ya se deshizo del hombre que estaba chantajeándote.

La cara de su prima cambió.

—Bueno, ya lo sabes… 

— ¿Y ahora me ayudarás a escapar? Estuvieron llamando por teléfono, ¿con quién escaparás? 

—Con un hombre claro, uno de mis primeros clientes.  Podría decirse que es como un novio y va a ayudarme, pero para eso tengo mis joyas, son mis ahorros. 

—Tú no tienes novio, nunca lo mencionaste.

—¿Qué importa eso? Lo importante es salir de este país cuanto antes.

—¿Y me dejarás aquí para que me atrapen?

—No… Le pedí a César que venga a buscarte a las nueve. Para que veas.

—¿César? ¿Y cómo sé que él no es parte de esto? Tú me trajiste con el cuento de que me ayudarías, no tenías obligación de hacerlo y pensé que habías cambiado y sentías pena por mí.

Chiara puso seria. 

—¿Y  por qué crees que le pedí a César que te cuidara?

—¿Cuidarme? Querías que durmiera con él  por dinero, arreglaste esta cita.

—Escucha, conozco a César, es un buen hombre y tú le gustas, está bobo por ti, intenta usar eso en tu beneficio, no lo rechaces porque si algo sale mal será mucho mejor meterte en la cama de César y no con los clientes de Mark. Y además… Escucha, no tengo tiempo de explicarte, he hablado con César, él te lo explicará, ahora debo irme ¿entiendes? Y me iré muy lejos. Pero tú quédate aquí, no me sigas ni… Aquí estarás a salvo, no salgas del apartamento, cierra todo con llave y no temas. Este edificio es muy seguro.

—¡No, no quiero quedarme aquí, por favor! ¡No me dejes aquí! Tú me odias. Hiciste todo esto para poder escapar.

Su prima cerraba la puerta cuando retrocedió.

—No seas tonta, no te odio, lo hice porque me obligaron. Tú no sabes, no entiendes nada. ¿Has mirado los videos de la portátil? Escucha no tengo tiempo para contarte cómo fue todo pero al comienzo no era así, era divertido, me gustaba.

—Pero tú tenías fama, y ganabas mucho dinero.

—Nunca fue tanto dinero, me lo gastaba además y yo quería más. Pero sí, fui una idiota no me di cuenta de que era una mafia ¿comprendes? Ese hombre que viste tiene una agencia de modelos y es un tipo muy respetable, en apariencia, pero… Lo lamento fui una estúpida y ahora… Sé que deberé cambiarme el nombre y desaparecer y no volveremos a vernos ni… Nadie puede encontrarte porque si te encuentran… Tú no eres como yo, no resistirás Laura y yo no… Yo pedí tiempo porque estaba acorralada, no quise hacerlo pero si no lo hacía ese hombre nunca me dejaría escapar. 

—Y ahora yo quedaré en tu lugar y…

—No, tranquila, eso no pasará. César te ayudará, confía en él y escucha, si te pide algo a cambio ni lo pienses. Estás metida en esto y si intentas… Ni se te ocurra denunciar a ese hombre porque tiene un grupo de matones bien entrenados y si algo no sale bien, no dudarán en matarte. Y cuando se entere que me fui entrará en mi portátil y la jaqueará, no lo dudes. 

Y sus últimas palabras fueron. “Ahora descansa, intenta dormir algo porque mañana te lo pasarás en viaje. Regresarás a Italia pero nadie sabe que viajarás con César. No te arriesgues a irte sola y deja de pensar como Laura, piensa como lo hice yo durante mucho tiempo: no importa lo que debas hacer, lucha por vivir, porque esta vida es una sola y perdóname… Yo te metí este lío pero no lo hice por lo que crees, nunca iba a entregarte a ese tipo, te traje porque me sentía sola y estaba angustiada… Ese maldito no dejaba de chantajearme y…”

En esos momentos la odió porque pensó que mentía para disculparse, para intentar arreglar las cosas, pero no le creyó ni una palabra. Sin embargo si César la ayudaría porque ella se lo había pedido, si lograba escapar de ese país…

“Intenta dormir unas horas” claro, si puedes…

Tal vez sería mejor escapar, tal vez todo fuera una maldita trampa para entregarla al verdugo. Inquieta fue a darse un baño. Ella le  había dejado bastante dinero en efectivo pero eso no la calmaba pues su vida y su libertad valían mucho más. 

 Todo era una maldita trampa y no confiaba en ella, había ido por sus joyas no le importaba nada ni nadie, solo salvar su pellejo y siempre había sido así.

Mejor sería tomarse un taxi e ir al aeropuerto, tenía su pasaporte, sus documentos. Y cuando buscaba su cartera escuchó unas sirenas y corrió a asomarse a la ventana del apartamento. No podía ser. ¿Un accidente? Ambulancias y también patrullas se dirigían al sur. 

Bueno, solía pasar, accidentes ocurrían con frecuencia a pesar de que nadie iba a mucha velocidad pero…

Pero al llegar a la puerta del edificio vio un auto negro estacionado y un hombre que miraba hacia su ventana mientras hablaba por móvil. Le pareció muy extraño y cuando quiso abrir la puerta se le acercó un hombre.

—Señorita Laura… Qué tragedia.

Era un vecino, un francés gordo y grandote muy simpático y no sabía qué hacía a las cuatro y media de la mañana pero venía de la calle y al verla se detuvo.

—¿Qué pasó, Monsieur Alphonse? ¿Hubo un accidente?

Mientras hablaba notó que el hombre del auto la miraba con una fijeza desagradable y otro salía del auto en dirección al edificio. Estaban armados y…

—Monsieur Alphonse, no puedo hablar ahora, debo regresar a mi apartamento, lo lamento... Y  no deje entrar  a esos hombres por favor.

El francés miró  hacia la puerta estupefacto y vio que se acercaban dos hombres armados y corrió a esconderse en la habitación de servicio para llamar a la policía. No le gustaba nada ese par.  

Laura corrió y regresó sin aliento a su habitación, aterrada y exhausta cerró con candados y comprendió que su prima no había mentido. No debía salir, si lo hacía esos malditos la atraparían. 

Corrió y buscó un sitio para esconderse porque si entraban…

Estuvo horas escondida tras el ropero hasta que escuchó unos golpes en la puerta que la hicieron despertar. Estaban allí, todavía estaban… La atraparían.

De pronto vio con horror que uno estaba en la habitación y la llamaba. Sabía su nombre.

Quiso correr, y al sentir que movía el ropero tembló. La había encontrado y lo único que le quedaba era defenderse y quiso escapar, gritar pero ese hombre era fuerte y la atrapó tirándola sobre la cama mientras inmovilizaba sus brazos.

—Tranquila muñequita, no hagas ninguna locura. Me necesitas. Me necesitas para poder escapar viva de esta. 

Al ver que era César  Di Brunni se relajó.

—¿Tú aquí? Pero estaban en el edificio, yo los vi.

—Sí, están en todas partes muñequita pero no temas, te ayudaré a escapar pero no moveré un dedo si no haces un trato conmigo preciosa. No hago esto por tu amiga, no le debo nada a ella ni tendría que jugarme el pescuezo, tampoco he tenido nada de ti…

—¿Qué quieres?

—A ti… Hasta que me des todo lo que te pida preciosa. Todo. 

Observó su cuerpo con deseo y de pronto comenzó a besarla.

—No, no déjame.

Forcejearon y de pronto sintió que las fuerzas la abandonaban.

—Pues no haré ningún trato contigo, ¿entiendes? No lo haré.

—¿De veras? ¿Y esperas que te rescate de Mark, que me juegue la vida cuando están detrás de ti? Escucha bien muñequita, ellos no están jugando, y están detrás de ti. Chiara me contó todo y ahora… Ella no está. Y no se fue con su amigo como esperaba, le dispararon cuando llegaba a Notre Dame, la policía está por todas partes y también ellos querrán saber por qué la mataron. Te interrogarán eso si esos mafiosos no te pescan primero. 

Sintió un escalofrío. ¿Chiara murió? Susurró.

—Sí… Él está grave pero nadie sabe si vivirá, así que será mejor que salgas pronto de este apartamento. Puedes irte sola si no confías en mí o crees que no será divertido dormir conmigo.

—Lo haré, iré al aeropuerto. No vas a convertirme en tu ramera paga, nunca aceptaría eso.

—No tienes opción, porque si Mark te atrapa no serás ramera de un hombre, sino de varios, ya debe tener clientes ansiosos de tener a una chica que es novata en esto, y no será solo uno, serán varios por noche.  Pero si aceptas solo seré yo y prometo no… Escucha, no soy un bruto, no te lastimaré ni te obligaré. Solo quiero que me des lo que quiera, pueden ser una, dos semanas, un mes… Luego serás libre. No estoy interesado en retenerte más tiempo, no estoy enamorado de ti, solo te quiero en mi cama un tiempo. ¿Crees que eso es esclavitud o prostitución? No será por dinero, será por necesidad. Tú necesitas que salve tu vida y yo necesito que estés en mi cama.

Laura lloró cuando la besó, cuando comenzó a tocar sus pechos, a recorrerla con sus manos, con sus besos.

“No…por favor…”

—Tranquila, no lo haré, aunque me muera de ganas, solo promete que en cuanto lleguemos a Italia me dejarás tenerte y vivirás conmigo. 

—¿Vivir contigo? ¿Y tú dónde vives?

—En Florencia preciosa. Te gustará. Te gustará hacerlo conmigo.  ¿Y bien, qué dices? ¿Aceptas el trato?

Laura se incorporó y secó sus lágrimas.

—NO podría dormir contigo aunque me amenazaras, no te conozco, solo te vi unas veces, yo no soy como esas chicas… Solo he estado con el mismo hombre desde hace seis años. 

—¿De veras? ¿Solo uno? ¿Y nunca sentiste curiosidad de saber cómo sería hacerlo con otro? Todos los hombres son distintos en la cama y yo podría enseñarte muchas cosas. Solo di que aceptas y deja que yo haga todo muñeca, tengo mucha experiencia ¿sabes?

—¿Y si luego no te gusta dormir conmigo o descubres que no soy como las otras chicas?

—Me encantará hacerlo contigo muñeca, llevo esperando algún tiempo ¿sabes? Y no me importa correr riesgos. Si luego dejo de desear esto te liberaré, podrás regresar a tu apartamento. Quédate tranquila, no es un secuestro pero…

—Está bien, acepto pero… Escucha no… No soportaré que me ates ni tampoco que...

—No haré nada que no quieras preciosa, no soy como los tipos que salían con tu amiga. Ella te lo dijo ¿no es así? Que soy un caballero y aceptes todo lo que te pida.

Estaba acorralada, no podía enfrentar sola a ese demonio noruego, necesitaba a ese hombre. En Italia podía escaparse, allí estaría en su país y podría acusarlo de rapto si no la dejaba ir después.

Abandonaron el apartamento y de pronto al ver la foto de su prima en un retrato se estremeció. No, no podía creer que estuviera muerta, que por ir a buscar esos diamantes la hubieran matado. 

Un grupo de policías entró en el edificio y César tomó su mano y le susurró “debemos fingir que somos novios preciosa” dijo y besó su cuello. 

Pero Di Brunni no estaba solo, no tardó en notar que un pequeño ejército de guardaespaldas los acompañaba y ambos pudieron subir a su auto: un Lamborghini Diávolo y llegar al aeropuerto sin pérdida de tiempo. 

Llevaba gafas y un abrigo y mientras esperaban el vuelo sintió terror de que aparecieran de nuevo esos tipos con sus armas. Matones de Mark. 

—No puedo entender por qué Chiara me hizo esto, por qué hizo todo lo que hizo… Lo tenía todo: era hermosa, fama, dinero y tuvo que involucrarse con esa gente.

César la miró.

—Ella no quería entregarte a ese tipo, estaba preocupada y me pidió que cuidara de ti, porque… Bueno, fue mejor que no te llevara con ella anoche, estarías muerta ahora.

Laura lo miró al sentir que acariciaba su cabello con suavidad y miraba sus labios. 

—¿Era tu novia? 

—¿Novia, Chiara? No… yo salí con una amiga suya, y le pagué. No era mi tipo Chiara. 

—Debería quedarme unos días, el funeral… Estaba furiosa con ella y por un momento la odié, cuando abrí esa portátil y vi esos mensajes… Había un tipo chantajeándola y todo estaba allí en la notebook, deberíamos denunciarlos.

—Escucha no me meteré con ese ampón, que la policía investigue. Dejamos todo servido en bandeja, tienen la notebook supongo que en un par de horas el tipo estará preso. O escapará porque siempre logran escapar, secuestran evidencia, borran archivos… Pagará para que lo hagan. 

—¿Es que no hay un poco de justicia en este mundo?

—Sí, supongo que sí hay justicia lo que quiero decirte es que… No es asunto nuestro. Que la policía haga su trabajo. Si tú te ofreces de testigo, no hagas eso, no debes intervenir. Además quién puede probar algo está muerta porque tú no llegaste ni a ver a ese hombre. Ese tipo no vive aquí tampoco, creo que está en Suiza o en otro lugar, muy lejos, y maneja su negocio con emisarios. Chiara trabajaba para él. 

—¿Qué? Pero ella no…

—Ella hacía su negocio, se manejaba mucho dinero. Conseguía chicas recibía una comisión, participaba de la fiesta diamantes.

Laura se estremeció al pensar en sus diamantes.

—Regresó para llevárselos, pudo irse anoche, estar lejos y… 

—No habría podido escapar, Mark la vigilaba, seguía sus pasos. Sabía demasiado y en cuanto dejara de colaborar sería un estorbo. Quién se va… Muere. Así de sencillo, pero deja ese asunto, que un fiscal competente se encargue. Creo que la policía de Paris hace tiempo que estaba tras los pasos de esa red de tratas y Chiara lo sospechaba y en vez de pedir ayuda decidió escapar. Se asustó y luego quiso ponerte a salvo también, cuando ese tipo se puso pesado…

Laura lloró. Por su prima muerta, y por esa fuga con un desconocido a quién había prometido satisfacer en la cama un tiempo, unas semanas, meses… Y no imaginaba ni cómo podría cumplir una promesa que la mantendría prisionera de un extraño porque él la quería en su casa. Eso también la asustaba porque… Bueno, supuso que lo hizo para protegerla porque nadie sabía cuán extendida estaría esa red y…

Era un extraño. No sabía nada de él, solo que era guapo, muy rico y pagaba para tener sexo seguro y estable durante algún tiempo. Pagaba para cumplir sus fantasías con las jóvenes que escogía. 

Se sintió angustiada al pensar en su futuro.

Pero necesitaba escapar, todavía tenía esa sensación de que la seguía la muerte, pudo sentirlo cuando abandonaba el apartamento, cuando pensaba en su prima muerta frente a Notre Dame y aún ahora en ese avión comenzó a mirar a su alrededor como si temiera que…

De pronto sintió que un hombre grandote y calvo la miraba con fijeza y tembló. ¿Acaso la habían seguido?

Estaba exhausta, solo había dormido cuatro horas y había pasado una noche de perros. El sueño llegó como una bendición porque en esos momentos un desasosiego espantoso la envolvía.




  


En Florencia

César De Brunni no vivía en un pent-house ni en un apartamento. Vivía en una casa antigua con un sofisticado sistema de seguridad  y nada más llegar unos perros furiosos salieron a recibirles. 

Laura se escondió pero los perros solo la olfatearon, estaban muy contentos de la llegada del amo. Dos inmensos labradores que ladraban y movían la cola.

Él sonrió y los acarició mientras la invitaba a entrar.

El lujo de la mansión la deslumbró y cuando él la llevó a su habitación para que dejara las cosas lo primero que vio fue una cama circular con un gran espejo en el techo, muebles modernos, más espejos y…

Se estremeció cuando la puerta se cerró y se vio sola con ese hombre, estaba a su merced, no sabía quién era, ni lo que pasaría entre ambos. 

—Laura ven… Aquí esté el baño. Querrás descansar y yo debo salir ahora por una reunión de negocios. 

Ella lo miró asustada.

—¿Me quedaré sola, aquí?

—Solo serán dos horas máximo, regresaré pronto. Puedes encender la tele, llamar a tu familia, imagino que han de estar preocupados por ti. 

Ella lo miró asustada, quería irse, ese cuarto la abrumaba. ¿Se atrevería a escapar?

—Si necesitas toca ese timbre. Y también te dejaré un móvil para que me llames. Ponte cómoda… Y allí tienes ropa nueva y... 

No, no era sencillo para ella sentirse cómoda. 

Debió estar muy desesperada para aceptar ese trato. Para aceptar ser la meretriz de un desconocido y vivir en su casa como ramera paga por semanas y…

De pronto recordó las palabras de su prima antes de marcharse “olvida el pasado, deja de ser la Laura de siempre y haz todo lo que te pida.”

 ¿Pero sería capaz? 

Luego de darse un baño, y pedir que le llevaran algo de comer a su habitación miró la cama y deseó que ese hombre le diera tiempo porque simplemente no podría hacerlo con él ahora. 

Bueno, mejor sería dormir, lo necesitaba, estaba exhausta por el viaje.




  

Fuego y pasión

Llamó a sus padres, y luego vio las noticias que hablaban del accidente de su prima en Paris en grandes titulares. Su foto estaba en todas partes y las especulaciones sobre el accidente decían que viajaba sin el cinturón de seguridad, se le encontró alcohol y también otras sustancias.

Una fotografía tomada hacía años la mostraba hermosa, sonriente en una pose magnífica. Y seguía sin entender por qué lo había hecho y le extrañó que nadie mencionara que habían encontrado la portátil con información valiosa. Nadie dijo que fuera un accidente provocado, sino que ella conducía drogada y su acompañante se había salvado, estaba recuperándose.  Tampoco se mencionaron los diamantes ni… Su familia había ido a buscar su cuerpo y ella no quiso llamar, era muy pronto y su madre le había dicho que no habría velatorio, que la enterrarían al día siguiente.

Y ese malvado Mark había salido ileso,  su nombre no estuvo vinculado a esa muerte como si todo hubiera sido encubierto.

Apagó la televisión y él llegó poco después muy sonriente. Siempre sonreía, no era casado, ni tenía hijos y su negocio estaba relacionado con una concesionaria de autos de lujo y también tenía una fábrica de chocolates de que casualmente era su favorita.

Los primeros días la llevó a un restaurant, dieron un paseo por la ciudad y ella se maravilló porque solo había estado una vez de niña y recordaba algunas cosas. 

Parecía un hombre agradable y mientras cenaban en un restaurant habló de su amiga, no pudo evitarlo, tenía eso en la cabeza.

Él bebió un trago de vino y la miró.

—Es que al parecer nadie notó que fuera un accidente provocado, es muy sencillo hacer volar unos neumáticos porque a la velocidad que iba conduciendo y luego de beber alcohol, ¿quién creería que alguien quiso matarla? Ella misma parecía una suicida, y sabes… Quise advertirle, no me escuchó.

—Es que uno de ellos la chantajeaba, lo vi en su mail. Un tipo rudo y desagradable.

—No me extraña pero… Yo pienso como tú, no era necesario sin embargo sospecho que tenía un tren de vida muy caro para lo que estaba ganando y… Juntar esas joyas era una forma de hacerse una pequeña fortuna antes de retirarse. Muchas mujeres que ejercen el viejo oficio guardan el dinero para luego poder montarse un negocio y dejar esa vida que no es grata para nadie. Por más que fuera la prostitución vip, que les ofrecieran clientes selectos, educados…  Es que socialmente la prostitución es un gran estigma, no importa si lo hace porque fueron captadas y esclavizadas o porque una mujer no encuentra trabajo y necesita darle de comer a sus hijos o… Quiere hacerse un dinero fácil para luego tener su propio negocio.

—¿Dices que ella no ganaba tanto dinero?

—Bueno, otras personas dirán que es una buena suma, pero ella acostumbraba tener siempre lo mejor, y la droga es un vicio caro. La droga, los viajes, las joyas… Pero no pienses en tu amiga. No hay nada que puedas hacer.

—Pero en esa portátil estaba todo no debimos dejarla en el apartamento, podríamos usarla para enfrentar a ese hombre. Temo que un día me lo encuentre, sabe quién soy, sabe que soy la prima de Chiara. 

Él acarició su mejilla.

—Tranquila, estás a salvo ahora, no se acercará… Además, supongo que conseguirá otras chicas en su negocio, siempre hay muchas que caen en eso de ser modelos y hacer dinero posando en fotos y…

Laura se sonrojó. 

—Yo misma… Fui una estúpida pero escucha yo no creí que realmente resultara. Y cuando fue a buscarme y me prometió tanta cosa… Estaba deprimida, acababa  de pelear con mi novio de toda la vida, mi trabajo me tenía muy estresada y todo estaba mal. Y sentí, entonces sentí que ella en realidad se sentía sola, su vida era algo frívola y pensé que quería compañía. Tener a alguien con ella para conversar porque lo tenía todo y no tenía amigas, ni un novio, todos los hombres que la invitaban… 

—No le interesaba tener amigos ni tampoco un novio formal. Solo le interesaba el dinero y los hombres podemos pagar por sexo pero tampoco somos tontos. Yo nunca me involucraría con una chica como ella, era muy fría además y egoísta. Te trajo a Paris porque Mark se lo pidió, y le adelantó una suma importante. Luego se arrepintió y… 

Laura tembló al sentir que besaba  sus labios. Ese acercamiento no era inesperado, todos los días se acercaba un poquito y se preguntó hasta cuándo esperaría para exigirle la paga.  En apariencia parecían dos novios o dos personas que recién salían juntos pero ambos sabían la verdad.

Quería sexo. Y no sabía si podría, si sería capaz de encamarse con él y no pensar en nada porque no pensar era casi imposible para ella.

De regreso manejaba rápido y no la miraba. Pero cuando se reunieron en su habitación se acercó y la abrazó y le dio un beso. Un beso suave que se hizo profundo. Tal vez quería saber si podía tener su parte del trato esa noche… Llevaba días sin acercarse, sin tocarla y no compartían la misma habitación. 

Sus besos resbalaron por su cuello y luego le quitó el chal despacio y la miró.

Sabía lo que esa mirada significaba. Estaba listo para quedarse esa noche. 

—Espera no… Esto no resultará. No será placentero para ti—le dijo.

Él sonrió.

—¿Eso crees? Déjame probar… Y no importa si no es lo que esperaba, correré el riesgo. 

Sintió que le quitaba el vestido y la tendía en la cama deleitándose con su cuerpo semi desnudo, con esa lencería negra de encaje que él mismo había escogido.

—Preciosa… Eres perfecta… —dijo y se desvistió de prisa. 

Estaba segura de que no resultaría, podía imaginar su cuerpo que había pasado algunos meses sin tener intimidad, pero él no tenía prisa. No era un salvaje y parecía atento a ella, a sus reacciones. 

Supuso que sería difícil la primera vez. 

Sintió que la atrapaba con su cuerpo mientras la besaba y desnudaba con prisa.

—No, espera… Hace tiempo que no…

Él sonrió.

—Sí, lo sé preciosa, tranquila, no lo haré hasta que sepa que es el momento. Pero tú debes relajarte y piensa, cuánto más lo hagamos más pronto tendrás tu libertad…

Laura se sonrojó al escuchar esas palabras y también al conocer sus planes. Sus besos querían llegar a su sexo, y eso no podía permitirlo, no lo dejaría.

—¡Esto es un chantaje! Tú no eres mejor que Mark. Y sal de ahí, no dejaré que…—dijo agitada.

—Nunca dije que fuera mejor que Mark… Pero al menos solo me robé una chica… Ahora déjame saborearte muñeca, será mejor si tú también lo deseas ¿no crees?

Forcejearon y durante el forcejeo notó que estaba muy excitado, ardía, y en su desesperación sujetó sus muñecas con una corbata y la ató a los barrotes de la cama.

—¿Qué haces? ¡Suéltame! 

Él sonrió y abrió sus piernas despacio para ver su sexo húmedo, estaba húmeda por sus besos, no lo había hecho tan mal… Esa mujer fingía no querer pero…

Laura gimió al sentir esa lengua recorriendo sus labios y gritó al sentir que la sujetaba y hundía su boca entera deleitándose, gimiendo al sentir que respondía a él, porque le gustaba… Odiaba estar atada pero el verse inmóvil la excitaba y ese feroz ataque duró una eternidad, y no podía detenerle y de pronto sintió que estallaba, y que su orgasmo era tan intenso que casi se desmaya… y solo cuando hubo estado saciado de ella y notó que estallaba por segunda vez la dejó en paz liberando sus manos. 

Sonrió y entonces atrapó sus pechos, los apretó mientras sujetaba sus caderas para follarla una y otra vez como un demonio.  

Laura se asustó al ver ese miembro rosado hinchado e inmenso y pensó que le dolería. “Despacio por favor” le rogó.

César sonrió. 

—Tranquila muñeca, sé lo que hago… ¿Tienes alguna duda?—dijo y la penetró despacio. Sí que era grande, sintió que su vagina se estiraba y lo abrazaba con fuerza y sabía también que ese momento quedaría grabado en su mente para siempre, porque cuando comenzó a rozarla, pensó que era grandioso. Al diablo con el chantaje, con ese vil chantaje, nunca antes… Nunca antes la habían follado así en su vida, su novio no… Su novio no… No sabía hacer nada en realidad, y si lo hacía no… No era apasionado y pensó que nunca antes había estado con un hombre ardiente en la cama. Y su cuerpo entero se estremeció con esas feroces embestidas, no importaba si la suya se quejaba por tener que devorar algo tan inmenso, le gustaba, le  gustaba sentirse follada así y que durara… Que durara mucho más que antes provocándole una cadena de orgasmos que la dejó sin aliento, tan exhausta que cuando sintió que la llenaba con su simiente no tenía ni fuerzas para protestar. Porque el trato fue que él se cuidara… Prometió hacerlo y estaba llenándola con su semen y casi la sujetó para hacerlo sin permitir que pudiera escapar.

—No, ¿por qué hiciste eso? Ibas a cuidarte—le reprochó.

Él la tenía apretada contra la cama, con su cuerpo y no podía escapar por más que lo intentara y furiosa lloró. Había volado al cielo, en un momento la volvió loca de placer pero no había cumplido su palabra.

—Tranquila… Estoy sano preciosa—dijo y la abrazó, la besó  rodeó con ese calor.

—No eso solo por eso, hace tiempo que no tomo nada ¿y sabes que con una vez alcanza para dejar preñada a una mujer?

Él no le creía, se reía. 

—¿Lo dices para asustarme? Vaya, si naciera un bebé de esta noche sería el hijo de la lujuria ¿no crees? 

—No es gracioso, déjame salir, debo ir a lavarme—se quejó.

—Todavía no… Dame un beso preciosa, ven aquí… 

No la dejó escapar, y minutos después sintió que entraba en su cuerpo y lo hacía con urgencia sin oír sus protestas. 

—Tranquila, deja de llorar, no pasará nada… No serás una de esas mujeres que se embarazan con solo mirarlas ¿no? Además debo confesarte algo muñequita…  Solo uso preservativo cuando no conozco mucho a la chica y a ti te conozco y sé que eres decente.

Ella se resistió pero ya era tarde, no se detendría, se moría por follarla, y maldito hombre, a ella también le gustaba, seguía maravillándose de tener esa virilidad inmensa dentro de su cuerpo, de sentir que la abrazaba y la atrapaba como si no quisiera dejarla ir nunca. 

Y como si leyera sus pensamientos la miró y sonrió susurrándole “qué preciosa eres muñeca, qué dulce… estaría horas bebiendo esa miel…

Laura se sonrojó y él volvió a besarla. —¿Por qué lloras mi amor? 

Ella secó sus lágrimas y le dijo:

—No vuelvas a hacer eso, y si no te cuidas no volveré a dormir contigo.

Él secó sus lágrimas pero ya no sonreía.

—No puedes negarte y esto recién empieza preciosa, una noche es muy poco…

—Sabes de lo que hablo César, no quiero regalos ni tampoco estar presa aquí como si fuera una meretriz paga y encerrada por capricho de su amo.

—Está bien…  Cálmate, no soy un patán y te lo demostraré. 

Pero ella le dio la espalda y lloró, no se sentía bien. Era la primera vez que dormía con un desconocido y sabía que estaba actuando como una meretriz y eso la hacía sentirse muy mal. 

Y mientras lloraba sintió que la abrazaba con fuerza y dejó de llorar, se volvió y lo abrazó, sabiendo que lo hacía por un gesto de caballero, no porque le importaran sus sentimientos. No eran más que dos extraños que habían tenido sexo porque ese era el trato. Y a pesar de que en un momento se sintió en la gloria y por momentos se sintió en shock no se sentía tan bien como esperaba, pues acababa de matar el recuerdo de Pietro, había logrado dormir con otro hombre y eso debía hacerla sentir mejor, menos atada al pasado y sin embargo no era así y sabía la razón. Pero diablos, necesitaba ese abrazo, necesitaba su calor aunque no fuera más que el abrazo de un amante agradecido por haber pasado la noche con él.

*****************  

Despertó aturdida, cansada, tan débil que sintió que era incapaz de dar un paso. Él estaba frente al espejo poniéndose la corbata mientras la observada. No sonreía, solo la miraba y ella recordó lo que había pasado y saltó de la cama envuelta en el edredón. Debía darse un baño, quitarse todo… 

Y de pronto mientras fregaba la pastilla de jabón contra su cuerpo notó que él la espiaba, la miraba con fijeza y se acercaba. No sonreía y de pronto se acercó y la besó mientras tocaba su cuerpo.

—buenos días preciosa… Debo irme al trabajo, una reunión pero vendré temprano para seguir lo que dejamos pendiente…

Laura se estremeció. No, no quería hacerlo de nuevo. No dormiría con un hombre que solo la veía como un objeto que deseaba tener, no sería su meretriz paga por tiempo indeterminado.

Debía buscar la forma de escapar.

Sabía lo que le esperaba, y con el tiempo sería como su amiga, estaría atrapada por ese hombre y… no iba a comprarla ni a regalarle joyas para tener sexo con ella. Eso era horrible.

Podía salir de esa casa, buscar un trabajo en otra ciudad… No podía regresar a Milán. 

Dio vueltas  desesperada y cuando armaba sus maletas ni siquiera pudo salir de la habitación porque estaba trancada. Cerrada con llaves. Encerrada. Cautiva…

Pero no soportaría eso, y lo llamó al móvil. Al demonio su reunión importante. No podía dejarla encerrada.

—Tranquilízate bebé ahora no puedo ir… Además quédate en el cuarto y descansa, lo necesitas. 

—No puedes dejarme encerrada, ¿por qué haces esto? Creí que podía irme cuando quisiera.

Se hizo un silencio.

—No, ese fue el trato bebé. El trato era que me darías algo a cambio de salvar tu vida. Si te vas te atraparán. 

Laura cortó el teléfono, furiosa. No podía vivir escondida, ni encerrada. ¿Qué ocurriría cuando esa aventura terminara?

Regresó a la cama y lloró. En esos momentos lamentó haber aceptado la ayuda de ese hombre y mucho más haberse ido a la cama con él. No quería volver a tener sexo. Se estremeció al recordar su inmenso miembro en ella y lloró, lloró  hasta quedarse dormida sabiendo que ya estaba hecho. Estaba atrapada y ni siquiera sabía quién era el maldito con el que había caído, con el que había pasado la noche, ni tampoco qué planes tenía para ella.

********* 

—¿Entonces querías marcharte, preciosa? Pero si recién llegas. ¿Qué te pasó? Pensé que te había gustado…

Laura lo miró aturdida, había llegado sin hacer ruido como un fantasma y parecía enojado.

No le respondió y él sonrió y acarició sus mejillas y sus labios. 

—Te irás en lo mejor de la fiesta, ven aquí… Deja de fingir, sé que te gustó…

—No estoy fingiendo, quiero irme. No tengo por qué estar encerrada aquí como si fuera tu esclava sexual, escucha… Si quieres podemos salir…

Él se puso serio.

 —Ese no fue el trato muñeca, el trato fue que te quedaras conmigo. Prometí cuidarte, no solo pedirte sexo, ¿es que has olvidado lo que pasó? ¿Crees que todo fue olvidado? No fue olvidado.  Ahora quítate esa ropa, hoy no escaparás y lo de anoche solo fue una muestra, lo quiero todo de ti y hasta que no lo tenga no te dejaré escapar. Vamos…

No podía negarse, estaba asustada, debía darle lo que le pedía y sabía lo que quería. Llenarla de besos y atrapar su vientre con ardientes y húmedas caricias…

Gimió al sentir que la devoraba y no podía escapar, su cuerpo se estremecía, se respondía.

Y antes de que pudiera decir nada agitado y desesperado hundió su miembro en su sexo apretado y húmedo provocándole un gemido, estaba en su cuerpo, la hacía sentir su peso, su fuerza, su poder… Y de pronto la mojó burlándose de su estupor y de su miedo, no le importaba nada solo hacerlo así sin cuidarse llenándola con su simiente y gimiendo de placer, sujetándola para que no pudiera escapar mientras la besaba. 

Y cuando se resistió y lloró él la consoló una vez más.

—Todo estará bien preciosa, tranquilízate… Ven aquí…

La tendió de espaldas y comenzó a besarla, sabía lo que planeaba, sabía que lo haría y se resistió.

—Tranquila, sé lo que estoy haciendo, pero no me negarás nada preciosa, todo tu cuerpo me pertenece… Eres mía ahora bebé, me perteneces… relájate…

Estuvo horas en su cuerpo, horas penetrándola, comiéndola a besos, nunca se hartaba, nunca parecía saciarse y no parecía afectarle su resignada inercia. Por momentos disfrutaba esa invasión salvaje y por momentos quería escapar. Como si fuera su primera vez, deseaba llorar, deseaba quedarse y también huir. 

Y solo había sido un hombre. Uno solo. Su prima había tenido montones y no todos tan considerados a juzgar por sus videos.

“Tranquila preciosa, ya te acostumbrarás a mí… Vaya, eres estrecha como una virgen y me gusta tanto eso… Me gusta tanto hundir mi polla en ti primor…” le susurró mientras besaba su cuello.

Ella se durmió poco después.

**********

Él cumplió su promesa y días después la llevó al médico para que pudiera cuidarse.  Hacía tiempo que no tomaba pastillas y luego de hacerle unas preguntas sobre su ciclo le recomendaron unas muy suaves, sin efectos secundarios.  Se sintió más aliviada pues buena habría sido escapar de esa aventura con la panza llena de huesos como decía una prima suya argentina muy graciosa.

Después de dejar la clínica la llevó a almorzar y le preguntó si estaba más tranquila ahora.

Laura asintió. 

—Esto no es muy fácil para mí… En ocasiones pensamos que seremos capaces de muchas cosas en este mundo y luego… No es tan sencillo. 

Él le sirvió más refresco, era muy educado y de pronto se preguntó por qué era tan solitario. Un hombre como él, tan sensual y bien dotado… Ardiente como un demonio debería… pues estaba segura que si lo conocía una prima tan pícara pues le ataría la pata para que no se le escapara.

Y cuando iba a preguntarle él se le adelantó.

—¿Y por qué es difícil para ti? Pensé que te gustaba, en Paris…

Laura se atoró con el refresco. ¡Diablos! Debió beber agua para vencer el acceso de tos y todo el mundo la miró con  curiosidad.

—Es que no tuve tiempo de nada, apenas te conozco y … No tiene que ver con que me guste dormir contigo sino con que pueda adaptarme a todo esto. A salir solo cuando tú me sacas a pasear, como si fuera tu mascota además de otra cosa. Y no me gusta, no me  hace sentir cómoda. No estoy acostumbrada a esto.

Él sonrió.

—No eres mi mascota, eres como mi novia de alquiler o algo así. 

—¿Novia de alquiler? ¿Qué es eso?

—Escucha, solo bromeaba… Lo hago por tu seguridad, vives conmigo y te han visto, si algún loco intenta robarte para pedir rescate o… Los hombres de Mark se enteran de que estás aquí… Mi casa tiene un sistema de seguridad único, inviolable, y tiene un sofisticado sistema de alarma. Estás segura en la villa por eso te pedí que no salieras sola. Es por tu propia seguridad no es que te haya raptado ni mucho menos. Tu familia sabe que estás conmigo, tus amigas…

—Sí, suena razonable todo lo que dices pero no estoy acostumbrada a esto y no quiero acostumbrarme tampoco. 

—Tiempo al tiempo bebé, come que se enfría, últimamente no te alimentas muy bien. 

Ella obedeció y lo miró con rencor.

Seguía siendo difícil para ella quedarse encerrada todo el día, o tener horas de sexo en la mañana, en la tarde y luego también en la noche. Y siempre quería más, siempre buscaba la forma de tenerlo todo y ella no era más que su muñeca de placer. Eso también le molestaba y no entendía por qué la deseaba tanto y la creía la mujer más perfecta del mundo.

Y luego de comer la mitad de ese plato de pasta con inmensos agnolotti lo miró. No bebía, no se drogaba, pero pagaba por sexo.

—Sabes que sigo sin entender algo César. 

Él la miró con intensidad mientras bebía vino.

—Un hombre como tú, guapo y ardiente y rico, ¿por qué debería pagar por sexo? 

Él sonrió sin responderle.

—Yo no pagaba por sexo muñeca, pero por dormir contigo sí hubiera pagado.

Ella tosió incómoda.

—Pero yo no era una meretriz, no era como mi amiga.

—Sí, luego comprendí que había metido la pata, pero al verte con ella pensé qué… Ya sabes, hablé con unos amigos que la conocían y me dijeron en qué andaba y a qué iba a Paris en realidad.

—¿Entonces nunca has pagado?

—Solo una vez, pero sí era generoso con las chicas que dormían conmigo, les hacía regalos caros pero eso no es pagar. 

—Entonces tú… Me engañaste, dijiste que mi prima te había conseguido chicas en el pasado y que no tenías problema en pagar por sexo.

—No te mentí bebé, deja de acusarme, he sido muy sincero contigo. Todo depende de cómo se mire, hacer regalos caros puede considerarse pagar pero no siempre me enredaba con modelos. 

—Entiendo, escapas al compromiso. NO quieres terminar como tu hermano, casado y con cinco hijos, estresado y engañando a su mujer con su secretaria.

Había dado en el clavo, o eso pensó ella, con ese hombre nunca se sabía, era enigmático. Impredecible.

—Mi hermano es un tonto, se casó porque se había aburrido de la vida disipada y ahora cree que puede regresar y hacer el loco, pero tiene hijos. Cuando hay niños de por medio es delicado, porque cuando la mujer ese entere… Comenzará la guerra de no verás más a tus hijos, pediré la custodia y luego quienes sufren son los niños. Espero que esta aventura no prospere, y que no sea tan estúpido de dejar a su mujer por una jovencita de veinte años pero lo tiene muy caliente y muy enamorado, ya sabes cómo es.

Laura rió.

—NO, no sé cómo es, nunca he salido con un casado. A menos que tú lo seas…

SE hizo un silencio incómodo en el cual él se limitó a sonreírle y a observar atento su reacción. 

—No soy casado bebé, tranquila, ya intentaron pescarme con ese verso de casarnos y vivir felices por siempre, pero yo no soy tan tonto como mi hermano. 

—Imagino sí, que siendo tan ardiente habrán intentado conservarte sí, y también creo que no pudieron porque tú no eres sentimental ni tampoco tienes el corazón tierno de un hombre joven. Pero no te creas tan astuto, llegará el momento en que querrás algo más, no puedes pasarte la vida así de dandi mujeriego, querrás tener una familia… Niños y una esposa que cuide de ti, que te ame.

Él sonrió.

—¡OH, qué romántico eso que dices! ¿Te gustaría postularte para ser mi esposa y cuidar de mí cuando sea un viejo cuerudo?

Laura rió, no hablaba en serio, solo bromeaba.

—No te lo dije por mí, lo nuestro es un acuerdo y además…

De pronto guardó silencio, no quiso decirle que jamás se habría enamorado de un hombre la sometió a chantaje y que solo quería sexo pero de pronto recordó algo y le dijo:

—Tú lo dijiste muy claro desde el principio, no quiero que me ames, solo quiero tener sexo contigo, sexo seguro y placentero. Y no estoy enamorada de ti ni tengo planes de atraparte para tener una vida cómoda. 

—Vamos, no te enfades bebé, solo bromeaba… Eres tú quién siempre me aconseja que encuentre una esposa y siente cabeza, hablas como mi madre y solo tienes veintidós añitos. 

Él sonreía mientras acariciaba su mejilla, la deseaba y de pronto dio un salto al sentir que acariciaba su pierna.

—Creo que ya es hora de regresar bebé, el postre lo tendré en casa. Tú serás el postre—dijo.

Ella protestó, quería quedarse un poco más pero él fue firme. Algo en esa conversación le había molestado, porque al llegar no fue tan tierno como otras veces y ella lo sintió, cuando la sentó en la cama y le quitó las bragas en un arrebato, cuando la devoró con desesperación y cuando luego ella respondió a sus caricias. El sexo oral era difícil, no porque no lo hubiera hecho con su novio antes, con él había hecho todo y nunca tuvieron problemas sexuales como otras parejas, pero su novio había sido más suave y tierno y su  miembro de un tamaño estándar. Trece centímetros. Decían que era la medida más común… pero la anatomía de César era distinta y su miembro viril debía medir más de dieciocho, lo que se llamaba un superdotado y besar esa inmensidad al comienzo y aún ahora la intimidaba.

Él se había reído la primera vez al ver su desconcierto y tímidas caricias diciéndole: “tranquila bebé, no muerde”. No, no mordía claro pero sabía que sería incapaz de engullir todo eso pero sabía que a él le gustaba, a pesar de no ser muy diestra él disfrutaba esas lamidas de gata miedosa e inexperta. 

Sin embargo esa noche le dijo entre susurros cómo debía hacerlo y ella obedeció. Ella también disfrutaba dándole placer y se excitó al sentir su respuesta, ese líquido escaso y también sentía que estaba excitado y suspiraba mientras acariciaba su cabeza y la animaba a continuar.  “Así bebé, lo haces muy bien, continúa…”

No estaba muy acostumbrada a continuar, su novio siempre le avisaba cuándo detenerse y su nuevo amante también lo hacía pero estaba muy excitado y de pronto sintió que asía sus caderas y hundía su boca en su vagina húmeda y ardiente y la devoraba toda volviéndola loca. Era un juego de placer intenso y el la recorría con su lengua, succionándola como una ventosa y sujetando sus caderas y también todo su cuerpo. Sabía lo que quería y estaba tan excitada por esa boca que dejó que lo hiciera, que la llenara con su semen. Procuró engullirlo pero no fue sencillo porque su miembro todavía estaba erecto y la llenaba y seguía bombeando su éxtasis y él tal vez se dio cuenta porque se detuvo y acarició su cabello y la besó mientras retiraba su miembro y la abrazaba preguntándole si estaba bien.

Ella se sintió algo mareada y quiso ir a darse un baño pero él no la dejó escapar.

—todavía no he terminado contigo bebé, ven aquí.

—Pero me has bañado con tu cosa—se quejó ella.

Él sonrió. 

—Mejor así, tenías que perderle el miedo a mi socio. No muerde ¿sabes? Y está loco por ti…—le susurró mientras la penetraba como un demonio y se perdía en su humedad llenándola, estirándola hasta lo imposible y la miraba besando su cabeza, apretándola contra la cama. Y su miembro estaba duro de nuevo, estaba maravillada de que le durara tanto la erección que pudiera expulsar semen y seguir…y volviera a llenarla con su semen momentos después para tenderla de espalda y besar sus nalgas con suavidad. Quiso protestar pero sabía que sería inútil, esa noche quería todo y lo tendría. 

—Lo ves preciosa, no ha quedado un rincón de tu cuerpo que no tenga mi olor… y yo también, ahora mi socio huele a flores  y ese néctar que humedece siempre tu tesoro—le susurró mientras la inundaba con su simiente por tercera vez. Sus labios, su vagina y ahora también su trasero. Lo tenía todo, y lo tomaba todo, invadía su cuerpo como un demonio y aunque las primeras veces lloró en esos momentos lo disfrutó y le rogó que la abrazara, que la besara… Y él lo hizo, la abrazó con fuerza sin decir nada y ella se durmió acurrucada en su pecho, exhausta e incapaz de hacer algo más que dormirse.

********* 

Pasaron las semanas y ella pensó que era hora de marcharse.

Había cumplido su parte: sexo a toda hora y demonios, lo habían hecho de mil formas y en los lugares más insólitos. Debía estar más que satisfecho a esa altura.

El verano llegaba a su fin y con él esa loca aventura que había empezado cuando aceptó ese trabajo de modelo con su amiga.

Por otra parte se sorprendía haber resistido esos meses encerrada como una ramera alquilada, saliendo solo cuando él quería, vistiendo la ropa qué él le había comprado pero al menos no la había ofendido regalándole joyas y siempre había sido muy considerado y ¿gentil?

Se refería a que a pesar de que lo había hecho todo por una deuda y él la mantenía ese hombre se esforzaba en que todo tuviera un matiz de normalidad. 

Pero era tiempo de marcharse. Tenía una vida y proyectos. Después de esa experiencia lo que quería era conseguirse un empleo y retomar sus estudios. 

Lo único que la detenía en esos momentos era preguntarse cómo haría para vivir sin sexo, porque sabía que le costaría volver a salir con un hombre y de pronto se preguntó si podría dejarlo.

Y ese sábado cuando la llevó a almorzar a un restaurant carísimo se lo dijo.

—Bueno, creo que he cumplido mi parte del trato. 

Él no sonreía cuando le respondió.

—Temo que soy yo quién debo decidir eso pequeña, no tú.

Ella abrió la boca para protestar pero él no la dejó hablar.

—¿Quieres irte y perder al mejor amante que has tenido en tu vida muñeca?

Laura se sonrojó, tenía razón.

—¿Y cuándo podré marcharme?

—Cuando me sienta satisfecho y todavía no es así.

Esas palabras la enfurecieron.

—¿No estás satisfecho? ¿Acaso no he aprendido a complacerte? Porque según tú yo no sabía nada de sexo. 

Él acarició su mejilla y sus labios sin dejar de sonreír.

—Es verdad, ese novio tuyo no te enseñó nada pequeña, todo lo aprendiste en la cama conmigo, yo fui tu maestro y no creo que estés preparada para tener la graduación.

—¿Y qué debo hacer para que te sientas satisfecho? Lo hacemos a toda hora y nunca me he negado ni siquiera con el período. A veces temo morir en la cama, de un síncope, estoy tan cansada a veces que… No es justo esto, no me dejas energía para hacer nada y encima dices que no… No soy satisfactoria para ti.

—Yo no dije eso. Pero creo que todavía no has pagado tu deuda. Yo salvé tu vida pequeña. ¿Crees que eso vale unas pocas semanas de sexo? 

—¿Y qué más quieres que haga? 

Él acarició su mejilla.

—Solo un tiempo más, quiero que te quedes conmigo.

Laura lo miró con fijeza. —Me extraña que me pidas tiempo, tú siempre te deshaces de las chicas para no involucrarte. ¿No será que estás enamorándote de mí?—le preguntó provocadora.

Él sonrió.

—¿Y si así fuera y por eso deseo conservarte a mi lado?—dijo.

Ella no esperaba esa respuesta, como no esperaba ciertas cosas que pasaban en esa relación. Porque él siempre la sorprendía y tenía un carácter extraño. No era temperamental ni tampoco nervioso, pero sí la dominaba y  por más que fuera amable y la tratara como una princesa en parte, no olvidaba que lo hacía porque quería sexo, y que se vestía con la ropa que él le escogía y…

—Tú no sientes nada por mí, solo que podría sentir un amante por una mujer que le da placer: gratitud, y cierta necesidad de conservarla. Eso no es más que agradecimiento, cariño tal vez. Pero el amor es otra cosa.

—Oh, sí el gran amor con el sueñan las jovencitas como tú… Un príncipe azul: un amante tierno incondicional, que no meta los cuernos, y que haga todo lo que tú quieras. 

—Eso no es verdad. Yo quiero un hombre no un calzonazos. 

—¿Sólo un hombre? Aquí estoy. Soy muy hombre ¿no crees?  

—Tú no crees en el amor, te burlas, o crees que está condenado a no durar. ¿Acaso nunca te has enamorado?

Él sonrió sin dejar de mirarla.

—Tal vez sí… ¿Crees que soy un demonio insensible?

—No… Yo no dije eso pero… Esta relación no creo que sea conveniente prolongarla, tú mismo ha dicho que…

—Sí, yo dije eso sí, pero tú no quieres atraparme ¿verdad? Ni comenzar a exigirme o… Tampoco me abrumas con preguntas.

No, no lo había hecho.

—Pero quiero irme, esta vida no es para mí… Vendrá el otoño, el frío y yo necesito otras cosas.

—¿Qué cosas? Tienes todo y podrías tener mucho más, si me lo dijeras podría…

—No me refiero al dinero ni tampoco a… Necesito trabajar, estudiar, y también olvidar lo que pasó en Paris, dejar de tener miedo. Y no me mires así, no fue nada fácil para mí al comienzo, dormir con un hombre que no era mi novio ni… Tampoco te conocía y me sentí muy mal, porque entonces pensé en mi ex y lloré porque no era él y tú no puedes entender esto porque para ti es solo sexo.

César sonrió.

—No es así nena, deja que hable, no adivines… Quiero que te quedes, me gusta estar contigo. Y no es solo sexo… Estoy bobo por ti nena, ¿no te has dado cuenta?  ¿Y tú? Aún lloras por tu ex, ¿será quieres volver con él?

Sus ojos se llenaron de lágrimas.

No era así, estaba confundida y se sentía ahogada, secuestrada y se lo dijo con todas las letras.

Necesitaba tomar aire y volar, alejarse, porque no creía que esa relación basada en un chantaje y luego en sexo tuviera futuro. 

—Así bebé, quiero que me digas lo que te pasa… Puedo imaginar lo que piensas, intentar comprender lo que sientes pero no soy adivino mi amor. Y agradezco tu sinceridad. Y creo que he abusado un poco… Sé que te entregaste a mí y que al comienzo te costó y tampoco fue fácil para mí hacerte el amor sabiendo que llorabas por otro hombre. Pero entiendo que si siempre estuviste con él no era sencillo para ti, te costaba.  Y si quise prolongar esta relación fue porque me gustaba estar contigo, Laura. Eres una joven preciosa, con un corazón tierno y pensé que te gustaba también…

—Me gustas sí, y me encanta dormir contigo pero… No quiero convertirme en tú  mantenida, en la chica paga que vive contigo. Porque tú sabes que soy eso y no quiero sentirme así. 

—Eres orgullosa.

—No es orgullo, esta vida fácil no es para mí. 

—¿Y si fuera un trabajo? ¿Si dormir conmigo fuera tu principal ocupación?

Laura lo miró sin poder contener su furia.

—¿Cómo puedes pedirme eso? ¿Ahora me pedirás que lo tome como un empleo? Un trabajo que será tener intimidad contigo. ¿Y hasta me ofrecerás un salario?

—Sí… Escucha, los trabajos son trabajos, para ti no será un trabajo será una tarea que disfrutarás y no… Prometo que podrás salir, visitar a tus padres, a tus amigas… Fui egoísta y eso no estuvo bien.

—¿Y luego vas a pagarme y yo seré tu empleada?

—Tal vez… ¿Sabes que eres la primera que llevo a vivir conmigo y que nunca antes sentí deseo de prolongar una relación? Escucha, no te engañes, muchas mujeres se casan y luego dejan de trabajar, su trabajo es darle placer a su marido, placer y niños. Es la verdad. ¿Y por qué el hombre se casa? Para tener una pareja estable para copular y también tener hijos, estar acompañado…  Tú dirás, no, eso no es así, los hombres se casan cuando se enamoran… Y sí, tal vez. No siempre.  Lo que impulsa a un hombre es el sexo, y también un remedio para su soledad porque en algún momento sentirá la necesidad de tener una mujer, una compañera. Es lo que te estoy pidiendo pero no te obligaré a firmar nada. Solo quédate y acompáñame, olvida a ese tonto, si te dejó escapar es un imbécil consumado.

Laura no protestó, dejó que la llevara del restaurant y le hiciera el amor en el auto, en un lugar oscuro y solitario. Comenzó a besarla, y en un arrebato levantó su falda y la penetró. Ella se resistió, tuvo miedo de que los vieran pero ya era tarde. Cayeron en el asiento trasero y él la poseyó como un demonio diciéndole que no la dejaría ir. Que no lo haría. Laura lo abrazó y gimió al sentir que la llenaba con su inmenso miembro. Fuerte y duro, sin piedad… 

Un nuevo trato. Dormir con él como si fuera su esposa pero sin papeles, una compañera paga… No, una esposa que prefería quedarse en casa y dedicarse al amor en vez de pasar horas parada, en una tienda de zapatos como ella. Era increíble cómo ese hombre cambiaba las cosas y sin embargo tenía razón. Su madre nunca había trabajado, de soltera sí pero luego… Su padre nunca quiso que trabajara y de niña los veía encerrarse las tardes en su cuarto y luego sentir las risas. Pensaba que su padre le hacía cosquillas, y que luego de esos encierros y de las cosquillas… Nacían los bebés. Tenía ocho años y nadie le había dicho cómo se hacían los niños. 

Pero no era lo mismo. 

No era lo mismo enamorarse de un hombre y quedarse en casa, darle hijos, que vivir con un hombre que quería emplearla como “¿compañera sexual?”

No iba a aceptar. 

Y mientras le daba esas caricias que tanto le gustaban él le susurró: “acepta mi propuesta, por favor… No quiero que te vayas”. 

Ella siguió en lo que estaba, enloquecerlo con suaves movimientos de su boca, labios y lengua succionaban una parte de esa inmensidad hasta que sintió que se corría un poco y la apartaba despacio. No, no la apartaría, esa noche se le antojaba hacerlo como él le había enseñado y no le quitaría su dulce. Si iba a decirle adiós le daría la mejor noche de su vida… Gimió al sentir que estallaba y la llenaba con su semen, todo, tragó cada gota succionando un poco más sintiendo que aún estaba firme.

Pero él se vengó y abrió sus piernas para devorarla toda, para succionar sus labios y ese rincón húmedo y brillante haciéndola estallar una y otra vez… su boca, su miembro, esa noche los vidrios del auto quedaron empañados y ella cayó rendida al sentir que follaba su trasero. Todo su cuerpo le pertenecía y estaba llena de su olor, de ese líquido pegajoso y dulzón que la deleitaba.

Nunca antes se había entregado así a un hombre, nunca antes había conocido ese éxtasis, era un demonio insaciable que quería sexo y era capaz de hacerlo durante horas sin cansarse.

Su novio lo hacía una vez y para que pudieran hacerlo de nuevo debía esperar y también ayudarlo… debía sufrir problemas de erección o ese hombre era de otra raza. ¿Sería humano o un demonio?

Cuando esa noche se tendió en la cama lo miró. Él bebía un vaso de agua fresca y sonreía. Estaba listo para hacerlo de nuevo, ambos se habían dado un baño porque planeaban mirar una película y ese auto de pronto se había convertido en el infierno: un horno y él el demonio pinchándola por todas partes…

De pronto sintió que la acariciaba y le decía si estaba cansada.

¿Cansada? No podía ni moverse, sus ojos se le cerraban.

Pero diablos, estaba acariciándola despacio y al no encontrar resistencia atrapó sus pechos y los succionó con suavidad, uno y otro, despertándola. Sintió que se humedecía con sus besos y de pronto vio que su miembro rosado estaba inmenso y estaba listo para entrar en acción. Ella se acercó y lo tocó y notó que se humedecía en la punta invitándola a sentir en sus labios su respuesta. No pudo resistirse. Se acercó y rodeó ese magnífico miembro con sus labios, su lengua.

Él suspiró mientras acariciaba su cabeza y la sujetaba para follar sus labios despacio, con mucha suavidad hundiendo su miembro un poco más, mientras la tendía en la cama para lamer su sexo húmedo y anhelante de caricias. Quedaron calzados y enredados. Siempre quería más pero de pronto la detuvo para sacar su miembro y lo hizo tan rápido que no pudo escapar. Estaba en su vagina y quería follarla, atraparla, y lo hizo con rudeza y no se detuvo hasta que la llenó con su simiente espeso arrancándole nuevas convulsiones de placer, porque le gustaba… Se había hecho adicta a ese hombre como si…

Fuera su amo, su dueño, como si de repente hubiera despertado y se encontrara en el cuerpo de otra mujer, una mujer que tenía un hombre que la poseía y le hacía de todo y ella disfrutaba como una loca.

Sin embargo de pronto comprendía que no era el cuerpo de otra mujer. Era ella y eso… La asustaba…

Y cuando se quedaron abrazados, temblando de placer él le susurró “no te vayas bebé, quédate conmigo… No te vayas”.

Laura lo miró y notó su mirada intensa y sus ojos se llenaron de lágrimas. No quería eso, no quería hacerse adicta a un hombre, depender y sufrir… Sufrir cuando él la cambiara por otra, porque sabía que todo tenía un principio y un final. 

Pero se lo estaba pidiendo, se lo rogaba… 




  

Un nuevo trato              

No pudo irse al día siguiente, no tuvo fuerzas, lo del dolor de cabeza fue la excusa. Su madre la llamó para preguntarle cuándo iría y ella dijo que en unos días si no hacía mucho frío…

El cambio de temperatura era notable y tenía sueño, estaba cansada y por momentos sus estados de ánimo iban de la alegría, la euforia a la tristeza. Cuando se quedaba sola su cabeza trabajaba, era inevitable. Y a pesar de que deseaba escapar, no encontraba fuerzas para hacerlo.  Siempre se quedaba, o postergaba su partida, decía, mañana lo haré, mañana me marcharé.

Sabía que no podía aceptar ese “trabajo”, que no era un trabajo digno ni…

Debía hacerlo y visitar a su madre sería la excusa. Necesitaba tomar aire, alejarse.

Y esa noche, luego de hacer el amor se lo dijo. 

Estaba indecisa si decírselo o no pero… 

Pareció sorprenderse y la miró acariciando su cabello sin decir nada, hasta que le preguntó cuántos días iba a quedarse. Como si ella tuviera planes de regresar. 

—Una semana  o un poco más.

Sus ojos oscuros brillaban con intensidad.

—¿Una semana preciosa? —dijo como si le pareciera una eternidad.

—Bueno, hace meses que no veo a mi madre y quiero… Quiero salir un poco, hacer una vida más normal sin pensar que ese hombre sigue mis pasos. Voy a enfermarme si vivo encerrada y con miedo. Debo superar lo que pasó. 

Él la besó, la envolvió entre sus brazos como si no quisiera dejarla ir.

—Quédate un poco más bebé, no te vayas ahora… Una semana es mucho tiempo y me volveré loco pensando si estás bien, y si regresarás.

—No sé qué voy a hacer, necesito alejarme un poco para sentirme segura ¿entiendes? Todo fue tan precipitado y quiero descubrir si hay algo más además de pasarlo bien juntos.

César decía que teniendo buena cama teníamos mucho ganado, y que pasarlo bien, salir y compartir cosas también pero ¿cómo estar segura? Si casi es secuestrada y vendida a un proxeneta en Paris y luego… No habían tenido un buen comienzo, durmió con ese hombre porque la chantajeaba. Esa era la verdad. Y no sabía si estaba enamorada y atrapada o sufría el síndrome Estocolmo.

Pero por sobre todo no quería una relación forzada, enfermiza, basada solo en el sexo. Así que mejor sería alejarse un tiempo y ver, era lo más sano. 

Al día siguiente mientras desayunaban lo notó callado, apagado y supuso que era porque había llegado el momento del adiós. 

—¿Puedo llevarte?—dijo de pronto mirándola con intensidad. 

Pero no intentó retenerla, ni convencerla, ni ofrecerle ese trabajo que había mencionado antes para que se quedara. Y sin embargo, en un momento cuando la besó se asustó porque tuvo miedo que no la dejara ir. Que la matara o… No era una relación normal ni sana a decir verdad, fue casi un secuestro y luego…  

—¿Me llamarás? 

—Sí, lo haré… Pero es lo mejor y lo sabes. 

Él no sonreía.

—Tienes razón bebé, no te retendré, necesitas un tiempo… Pero si regresas será con la certeza de que te quedarás—dijo y la atrapó y le dio un beso. En un momento quiso convencerla de que no se fuera, de pronto notó que la posibilidad de no volver a verla lo desesperaba.  Y maldita sea, ella también sentía lo mismo y mientras la llevaba en su Ferrari lloró.

César detuvo el auto a unas cuadras de la casa de su madre.

—Fue tu decisión bebé, yo no quería que te fueras y lo sabes. Me gusta estar contigo y quiero seguir, y no es solo por la cama. Para que te quede claro. Pero tú me pediste aire, un tiempo, y yo lo respeto. No soy un loco… Lo fui antes sí, todo lo que hice pequeña… No importa. Entiendo que necesites buscar tu lugar, tu espacio porque lo que viviste en Paris fue muy duro, yo no habría querido eso ¿sabes? Me gustabas mucho, y me moría por dormir contigo pero no… 

Laura secó sus lágrimas, sus palabras la reconfortaron.

—No es el fin muñeca, solo si tú lo quieres, porque a pesar de que estoy loco por ti no voy a rogarte, fui al sucio al comienzo, lo reconozco… Pero todo depende de ti ahora, si quieres que salgamos, si descubres que prefieres volver con tu novio o… Si decides no verme más. 

No, sabía que eso sería lo último que haría. Y cuando la besó y la sentó en sus piernas sintió que se humedecía lentamente. Iba a extrañar a ese hombre y sabía que sufriría insomnio pero… Necesitaba sentir que podía dejar esa relación y que no estaba secuestrada en su mansión. Poner su cabeza en orden y… 

—Moriré si no te hago el amor ahora muñeca…

Ella estaba temblando y sentía lo mismo pero no quería ir a un hotel como le propuso y tampoco hacerlo en su auto, podían verlos. 

—Déjame, no lo haré aquí… Este auto llama mucho la atención—se quejó.

Estaba sentada sobre su pelvis y podía sentir esa inmensidad crecer mientras él la retenía y la jalaba un poco más rogándole que no se marchara, que se volvería loco si no la tenía…

Y en su desesperación sintió que levantaba su falda y la empalaba con su miembro. 

—Listo, ahora estás atrapada bebé, no podrás irte, mi socio no te deja…

—No, déjame, qué vergüenza nos verán…—se quejó y sintió que la rozaba con fuerza y ella no pudo resistirlo y se abrazó a él para tener esa última cópula antes del adiós. Última y maravillosa… Lo besó y lo apretó contra sus pechos y gimió al sentir que la llenaba con su simiente provocándole ese orgasmo en cadena…

Y mientras la apretaba le susurró “no me dejes preciosa, no lo hagas, por favor… Volvamos a casa.”

—Volveré… Lo prometo, dame unos días, los necesito, por favor…

Él no dijo nada, estaba serio, tal vez estaba furioso o triste, no lo sabía. 

Al regresar sus padres la recibieron con alegría, la abrazaron y estaban ansiosos de saber cómo le había ido en Francia y quién era el novio rico del Ferrari con él que había decidido vivir esos meses.

Intentó responder a todas las preguntas pero se sentía aturdida y triste. Perdida. Y no fue sencillo adaptarse ni comprender que César no estaba. 

Los primeros días lo extrañó horrores y lo llamó, lo llamó un montón de veces o él la llamó pero le dijo que respetaba su decisión y que no quería asediarla con llamadas a toda hora.

Solo oír su voz.

Pero a medida que pasaron los días lo fue superando y comprendió que se había vuelto muy dependiente de él. 

A la semana consiguió un trabajo a pocas cuadras, una casa que vendía artículos electrónicos. La paga era regular, como en todos los comercios pero al menos se mantendría entretenida mientras comenzaba a preparar los exámenes.

Era mejor así. Cada uno en su casa y no estaba muy segura del futuro de esa relación.

Tener un trabajo la hizo sentir mejor, más ocupada y menos ansiosa. 

También pudo reunirse con sus antiguas amigas que deseaban saber más de su nueva relación y su efímera carrera de modelo.

—No fue nada.

—¿Tu nuevo novio o el trabajo de modelo?

Ella sonrió.

—Lo segundo.

—Ah, menos mal…

—¿Y qué tal ese millonario? ¿Por qué lo dejaste?

—No lo dejé solo que nos dimos un tiempo porque todo iba muy rápido y además, no puedo pasarme todo el día en la cama, en la vida hay otras cosas.

—Por supuesto… Cuenta más. ¿Qué tal era el sexo?

—Ni loca que daré detalles, son cosas privadas.

—Oh no… No vengas con eso ahora por favor. Cuenta algo, cuenta por favor.

—No lo haré ni que me supliquen todas.

Se sintió agitada por el interrogatorio y de pronto vio su auto rojo y tembló. Demonios, no podía ver un Lamborghini Diávolo sin pensar que era él. Todos sus sentidos se agudizaban y entonces, mierda, se sentía húmeda… Llevaba días sin sexo y se preguntó cuánto soportaría esa abstinencia sexual forzada.

—Oh, es él… Es César…—dijo y lo vio acercarse al restaurant y estacionar en la esquina. ¿La habría visto? 

Sus amigas presenciaron la escena con curiosidad sin perder detalle, pero Laura las olvidó por completo al verlo llegar con sus jeans y remera y lentes oscuros. Sonreía y de pronto se encontró entre sus brazos abrazados, besándose. 

—¿Cómo estás preciosa? Ven aquí, vamos  a dar un paseo. Te invitaré a cenar, ¿quieres?

Se detuvieron en un restaurant pero él tenía otros planes. … Ir a un hotel y luego cenar…

Ella aceptó y nada más llegar a una habitación vio la cama redonda con espejos y recordó la habitación de su casa.

—Te extrañé mucho bebé—dijo  y la besó. Rodaron por la cama y se desvistieron como dos adolescentes. Ella tomó la iniciativa y él sonrió cuando abrió sus pantalones en busca de su socio. ¡OH, cuánto lo había extrañado! Él gimió al sentir esos besos húmedos y sin poder contenerse la tendió de lado para responderle, desesperado por devorar su tesoro una y otra vez. Tan dulce, sabía que nunca antes había devorado algo tan delicioso toda ella lo era… Y no podía soportar esa distancia, estaba desesperado… 

Y mientras la follaba como un demonio le susurró. “Vuelve conmigo bebé, por favor… MI muñequita, estoy tan triste sin ti, tan desesperado…”

No mentía, sus ojos tenían ojeras y la forma en que le hacía el amor, estaba desesperado y ella también. No solo había extrañado las horas de sexo sino también quedarse mirando una película hasta tarde y dormirse en sus brazos. Lo extrañaba a él y lloró cuando el clímax recorrió cada fibra de su piel. No había día que no lo recordara, que no sintiera su ausencia.

Él la besó y al ver que lloraba la abrazó con fuerza.

—Vuelve a casa Laura, por favor… Prometo que te dejaré trabajar, que seré más considerado y no te abrumaré con exigencias ni tampoco…

Laura no respondió. Todos esos días sin él habían sido tan dolorosos y de pronto comprendió o que le pasaba. Estaba enamorada. Se había enamorado. No como antes, todo había sido tan distinto pero…

No sabía cuánto más podría resistir. 

Estaba en ella, y sentía que hacía mil años que no lo hacían y se preguntó por qué fue tan tonta de dejarlo. Es que necesitaba ese tiempo y tomar distancia para sentirse más segura de sus sentimientos y de esa relación.

—¿Quieres que vuelva? 

—Sí… Por favor. No puedo vivir sin ti y no es solo porque me muero por estar contigo y hacerte el amor…  Prometo que…

—No, no quiero promesas… Yo regresaré, pero si quieras que viva contigo debes darme más tiempo, no es bueno que sufra así, debo vencer esta dependencia.

—¿Dependencia? ¿Y qué tiene de malo eso? Siempre dependemos de alguien, para todo… ¿Por qué crees que eso es malo?

—Lo sé pero ahora… Solo te pido tiempo, no quiero promesas ni tampoco… Estoy enamorándome de ti César, entiendes y eso me asusta un poco tú nunca quisiste un compromiso, el trato era solo sexo. ¿Lo olvidas?

—¿Estás enamorada y me abandonas? Vaya… Creo que nunca entenderé a las mujeres. ¿Y por qué crees que no es buena idea enamorarte de mí? ¿Y piensas que yo no siento nada por ti que no sería capaz de enamorarme también?

 —No es eso… 

—¿Entonces qué es? ¿Por qué no puedes vivir conmigo y quedarte? Estábamos tan bien juntos… Vivamos el presente sin hacer planes, por favor bebé, regresa a casa… Eres mía Laura, y sufro al verte trabajar en ese lugar, te ves triste, cansada… No necesitas ese trabajo ni tampoco vivir con tus padres, yo podría darte todo… Quiero hacerlo, nunca antes había deseado tanto una mujer. 

Ella sintió sus besos y ese abrazo y lloró porque sus ojos habían dicho mucho más que las palabras. Y cuando le dijo “creo que te amo bebé, y no puedo vivir sin ti… por favor”.

La besó y de pronto sintió que entraba en su cuerpo y mientras le decía que regresara le hacía el amor, la llenaba de besos y ella sintió que también lo amaba y estaba sufriendo esa separación.

Pero Laura no regresó. Le pareció algo forzado hacerlo, que le dijera que la amaba o que se estaba enamorando… Sus reproches. 

No, no iba a convertirse en su chica mantenida. Saldrían sí pero…

Él se enojó y en esos momentos le pareció un niño rico y mimado acostumbrado a tenerlo todo y pelearon.

—Eres una niñita.

—No soy una niñita. Ya te dije, no voy a ser tu mantenida. 

—¿Y yo que haré teniendo sexo una vez por semana?—se quejó—No soy un cura, necesito tener sexo a diario—dijo.

Laura se sonrojó y él aceleró hasta llegar a la casa de sus padres, entonces se detuvo.

—Quieres una chica paga, para que te dé sexo y compañía, pues alquílate una César. ¿Has comprendido? Esto no es sano, y no quiero seguir. Si no puedes darme espacio, si te molesta que tenga una vida… Tú solo quieres que sea tu muñeca en la cama y en la vida real, una muñeca articulada para darte placer y compañía. Pero yo no soy una muñeca, tengo una vida y sé lo que quiero. Deja de decirme bebé, porque soy adulta tengo veintidós años y sé muy bien lo que quiero. ¡Adiós César!

Esas fueron sus últimas palabras antes de dejarlo.

Y fue doloroso decirle adiós, porque ese adiós no era un hasta pronto, era un hasta nunca César, me tienes harta. Entraste en mi vida como un demonio y me obligaste a viajar a tu infierno. 

Pero sabía que esa experiencia la marcaría, mucho más que lo ocurrido en París. Y los primeros días se sintió mal, deprimida y también pendiente de su móvil, del teléfono porque esperaba que él la llamara.

Con el transcurso de los días comprendió que no lo haría, que esperaba que ella se rindiera, que corriera a su casa. Y demonios, por momentos deseaba hacerlo y debía luchar, luchar contra el deseo y la desesperación pero sabía que eso no era bueno. Que no era bueno depender tanto de alguien ni sentir que estaba enamorada cuando lo que tenía era la adicción más fuerte que había tenido en su vida. 

—Laura, no te ves bien… Estás pálida—dijo su madre. Estaba preocupada por ella y no dejaba de decir esas cosas.

—Estoy bien mamá… Solo un poco cansada. 

Fue al trabajo desganada y pensó que debía buscarse un piso porque la cansaba que su madre estuviera pendiente de ella y tener que dejar todo ordenado para que no se pusiera histérica. 

Y mientras iba al trabajo recibió una llamada de un número desconocido, atendió y luego cortaron. 

Apuró el paso nerviosa y de pronto al llegar a la esquina vio a un hombre de lentes oscuros que la miró con fijeza. 

No era la primera vez que tenía la sensación de ser observada y era tan desagradable que… Pensó en ese hombre, en Mark y se dijo que era una tontería, ese tipo no perdería tiempo buscándola y mucho menos siguiendo sus pasos.

Su teléfono volvió a sonar y no conocía el número y vaciló pero de repente tuvo un extraño presentimiento y atendió.

—Hola Laura, soy Antonio.

Su primo, el hermano de Chiara… 

—Hola… ¿Cómo estás?

—Necesito verte porque quiero hacerte unas preguntas. ¿Estás libre ahora?

Laura tembló, intuyó algo y no quiso ver a su primo. Su madre le había reprochado que no fuera a ver a sus tíos pero el asunto de Chiara la deprimía horrible, no podía hacerse a la idea de que estuviera muerta y todo lo que descubrió esa noche… 

—Ahora no puedo, estoy trabajando—mintió. 

Bueno en realidad estaba llegando a su trabajo.

De nuevo ese hombre de lentes oscuros. ¿Acaso la estaba siguiendo?

Apuró el paso.

—Esta noche, a las ocho… Podríamos ir a cenar. 

—Hoy no puedo Antonio, ya quedé con una amiga… Mañana…

O pasado… No quería ver a su primo porque temía que le hiciera preguntas, ni tampoco quería mentirle y mucho menos decirle la verdad.

—Es importante Laura, tengo que hablar contigo… 

—Está bien, mañana en la mañana, ¿puedes?

Los tragos amargos mejor en la mañana, tenía todo el día para recuperarse. 

—Mañana entonces, ¿estás en tu casa o vives en Milán?

—No… Volví a casa.

—¿Y tu trabajo, tus amigas?

Vaya, parecía al tanto de que su vida había cambiado. ¿Sabría que había estado meses encerrada con Di Brunni? 

No veía nunca a su primo Antonio, ni a sus tíos, estaban algo distanciados. Y su prima también había estado distanciada de toda la familia.

¿Qué querría preguntarle? 

Rezaba para que no supiera nada de la vida de Chiara en Paris. 

Pero esa no sería la única sorpresa de ese día.

Cuando salía del trabajo, agobiada y exhausta se encontró con Lina, su antigua compañera de trabajo de la zapatería.

—Hola… ¡Qué sorpresa! Pero ¿qué haces aquí trabajando? ¿No estabas con ese millonario?—dijo.

Sus ojos saltones la observaron con fijeza dando cuenta de su atuendo.

—¿Y cómo sabes que estaba saliendo con un hombre rico?

Si cara regordeta sonrió.

—Bueno, regresaste de Paris y te olvidaste de tus amigas pobres, pero no te culpo… Ese hombre es muy guapo.

—¿Y dónde lo viste?

—En la zapatería boba, iba a verte a vos, pero siempre lo atendía otra. No tenía suerte y luego… Lo vi hablando con tu prima la rubia—su rostro cambió—Disculpa, lamento mucho lo que pasó.

¿Di Brunni iba a la zapatería? 

—Debes estar confundida. César nunca fue a la zapatería.

Volvió a sonreír y su rostro redondo se llenó de hoyuelos.

—Claro que iba boba, iba por ti… Y hasta te esperaba cuando salías. ¿Nunca te dije? Y mira, yo no sabía que era él pero cuando lo vimos en una fotografía en una de esas revistas de gente famosa Angie dijo que era él. Que lo había visto en la zapatería. ¿Recuerdas a Angie verdad? 

Laura pensó que era una broma pues la primera vez que vio a César fue en Paris, cuando su prima se lo presentó. Sin embargo ese día tuvo la sensación de conocerle de antes pero luego pensó que era porque desde el comienzo se sintió atraída y…

Al pensar en César una honda depresión se apoderó de ella. Seguía pendiente de él y se moría por llamarlo…

—¿Y qué pasó con tu novio millonario? ¿Pelearon?—la voz de Lina la despertó de sus pensamientos.

Laura no respondió, no quería hablar de Di Brunni.

—No seas tonta, no lo dejes ir… ¿Sabes cuántas pagarían por estar en tu lugar? Además, ese te buscaba, iba al centro comercial por ti. No es muy usual que un tipo rico y tan guapo esté dando vueltas y detenga su auto… Luego lo vi con tu prima aquel día conversando y pensé… A lo mejor cambió y ahora le gusta más la prima modelo, ya sabes, tu prima era muy hermosa.

Laura escuchó esas palabras aturdida.

—¿Qué quieres decir? No logro entenderte. Nunca me dijiste que ese hombre fuera  al centro por mí ni que estacionaba su auto cerca con frecuencia. 

Su amiga sonrió.

—Ni yo me lo creía en realidad. Lo veíamos y pensábamos que en realidad debía llevar a su novia de compras, pero luego vimos que iba solo, después apareció tu prima y él la llevaba en auto a todas partes en su Lamborghini. Pero te miraba a ti… No me mires así, ¿he dicho algo de malo?

—En realidad no. Disculpa, tengo prisa por regresar a casa, estoy cansada.

—Espera, aguarda… Haremos una despedida a Angie que se casa, sí, se casa en unas semanas y habrá streapears y mucha diversión. ¿Quieres venir?

En el pasado había ido a esas despedidas pero en esos momentos no se sentía de humor, y por momentos no quería hacer nada ni siquiera ir al trabajo y ese desánimo la hacía sentir por momentos que ni ella se soportaba.

—No puedo Lina… Es que tengo que estudiar—mintió. Pudo decir trabajar, hacer las tareas de la casa, cualquier cosa pero lo más convincente era debo estudiar. Ojalá pudiera hacerlo, tenía la mente en blanco… Lo único que tenía en la cabeza era César. Se moría por llamarlo, por verlo, oír su voz y cuando volvía a su casa sintió deseos de llorar. Sí, quería llorar. Así que César salía con su amiga, le pagaba con joyas seguramente o le hacía regalos caros, porque Chiara no hacía nada sin tener algún beneficio, sobre todo el sexo. 

Y él se lo había negado.

Pero ella había sospechado que había dormido con su prima contratado sus servicios por un tiempo. Bueno ¿y eso qué importaba? Habían terminado, no le debía explicaciones ni… Lo que más detestaba era que él parecía involucrado con ella, al menos la había hecho sentir bien y decía no querer vivir sin ella y todas esas cosas, pero en realidad lo que quería era tener una chica paga que viviera con él. 

Bueno tal vez tuviera alguna otra en vista, no habrían de faltarle candidatas, era joven, guapo y muy rico…

No tenía que enojarse, mejor sería que su madre no la viera llorar, no soportaría que le hiciera preguntas, estaba tan malhumorada que temía reñir con ella. 




  

                  **********

A la mañana siguiente despertó llorando, había soñado con César que volvían y hacían el amor y él le decía que la amaba. Dios, su cabeza no podía ser tan masoquista. ¿Por qué soñaba esas cosas? Él no la amaba, solo quería tener una chica paga. Esa era la verdad. Mejor sería alejarse…

El despertador sonó entonces y saltó de la cama al recordar la cita de ese día.

Su primo acudió puntual, envuelto en un humo azul de tabaco, nervioso. Saludó a sus padres y soportó estoico el arsenal de preguntas de su madre y luego la miró. Era hora de marcharse.

Mientras manejaba dijo: —Vaya, al parecer no soy el único que ha pasado una mala noche ¿eh?

Ella pensó que se veía horrible y se sentía aún peor pero no dijo nada. 

Él detuvo su auto en la plaza y dijo.

—No estuviste en el funeral de Chiara.

Tenía razón.

—Odio los funerales  Antonio y la muerte de tu hermana fue… Espantosa. Perdona por no ir pero…

Él la miró con rabia.

—Huiste de Paris, huiste el día que mi hermana murió.

—Sí, lo hice. ¿Qué querías que hiciera?

—De eso quería hablar contigo. Me llamaron de Paris, un agente está investigando una red de prostitución vip y acabo de enterarme que mi hermana hacía tiempo que no trabajaba de modelo, se dedicaba a… Venderse como una meretriz y también llevaba chicas. 

Sintió que todo se derrumbaba a su alrededor y mortificada no supo qué hacer, si negaba todo no le creería y si decía la verdad… Mejor que no supiera los detalles de ese asunto, al fin y al cabo Chiara estaba muerta.

—¿Tú lo sabías Laura y  por eso aceptaste ir a Paris?—era una acusación pero sus ojos claros no la miraban con curiosidad.

—No… Yo no sabía nada, ¿me crees tan ligera y cabeza hueca de acostarme con hombres por un puñado de joyas?  ¿Por quién me has tomado?

—¿Así? ¿Y entonces cómo es que mi hermana estaba metida en eso y tú la acompañaste a Paris?

Laura se fastidió.

—Escucha Antonio, te diré la verdad. Tú me conoces, o al menos te habrán contado que trabajaba en una zapatería y ganaba una miseria. Chiara vino un día y me dijo que podía ganar mucho más siendo modelo. Yo sabía que eso no era para mí, no tengo físico de modelo, pero ella me convenció, dijo que ahora buscaban chicas regordetas, con un físico más común y todas las tonterías que se le ocurrieron para  convencerme. Y te confieso que no le creí pero estaba pasando por un mal momento en mi vida y pensé… Sospeché que ella me invitaba porque se sentía sola y necesitaba a alguien, pasaba de viaje y estaba algo distanciada de su familia, no tenía novio… De niñas éramos muy unidas, nuestros padres se veían con frecuencia y no pensé… Jamás pensé que me llevaba porque… El hombre con el que trabajaba dijo… Escucha, yo supe esto la noche en que tu hermana murió, y lo supe porque se me acercó uno de esos hombres millonarios para pedirme sexo a cambio de joyas. Él conocía a mi prima y me dijo que solía llevar chicas, y que tenía deudas… 

Laura le contó todo con detalles, la llegada de su prima por las joyas, el enfrentamiento y luego su huida.

—Estaba aterrada, ese hombre quería reclutarme porque buscaban chicas de bajo perfil, tranquilas,  decentes, ¿entiendes? Y él prometió ayudarla y también le entregaría medio millón. 

Su voz se quebró al revivir ese infierno.

La expresión de su primo cambió.

—¿Y quién te ayudó a escapar? 

Laura miró a su primo. Pues ni muerta le diría que había comprado su libertad conviviendo con el hombre que la había salvado, haciendo un trato sucio.

—Conocí a un hombre en Paris, un italiano y luego comenzamos a salir y me alejé de mi trabajo, no quise regresar a Milán, tuve miedo.

—Debiste ir a la policía, denunciar a ese desgraciado. Por gente como tú esos proxenetas mafiosos prosperan. Manipulan con el miedo.

Laura sonrió al escuchar esas palabras.

—Para ti puede ser fácil decirlo, eres hombre, pero yo tuve miedo. ¿Qué crees que me habría pasado de haber caído en esa red? ¿Sabes el calvario que viven esas mujeres convertidas en esclavas sexuales? Lo único que quería era salvar mi vida, alejarme de esa pesadilla. Yo confié en Chiara, jamás habría imaginado que se prostituía ni que esperaba meterme a mí en ese negocio.  

—¿Y no tuviste sospechas? ¿Estuviste semanas en Paris viviendo en su apartamento y jamás sospechaste que ella hacía eso?

—No… ¿Cómo iba a imaginar eso? Tu hermana que en paz descanse, siempre salía con hombres ricos, y le hacían regalos. ¿Crees que iba a imaginarme que se prostituía? Ganaba bien con el modelaje, facturaba, y no logro entender… Dicen que tenía deudas, pero también se vio chantajeada por uno de esos clientes, él la llamaba y Chiara se ponía mal, de eso me acuerdo pero pensé… Creí que era una relación tormentosa. 

Antonio guardó silencio y encendió un cigarro.

—No había ninguna notebook en el apartamento de mi hermana, ni encontraron las joyas, solo unos miles de  euros. Esa portátil fue hurtada y supongo que las joyas también.

Laura se sonrojó confundida.

—Ese Mark debió hacerlo, no querría que lo denunciaran. Son una mafia y matan a todo aquel que se mete en su camino. Pero si la policía francesa intenta echarles el guante, pues les deseo lo mejor.

—Laura, debes dar tu testimonio, es muy valioso. Han descubierto que le dispararon al auto que conducía mi hermana, y testigos dijeron que un auto negro los seguía. 

La joven palideció.

—¿Quieres que hable con la policía francesa? Ya te dije todo lo que sé pero sin  pruebas, sin esa portátil no me creerán. Y no podré… No quiero estar cerca de Paris ni de ese Mark.

—Laura por favor, mi hermana fue asesinada, arrastrada a ese infierno de esclavitud, ¿y no me quedaré de brazos cruzados? Quiero que encuentren a ese Mark y lo metan en la cárcel. Y estoy dispuesto a usar toda la herencia de Chiara para eso. Tenía varios millones de euros en el banco ¿sabías? Y uno de los últimos depósitos de doscientos mil euros los recibió el día antes de morir. 

La joven no supo qué decir.

—¿Pero si tenía tanto dinero por qué me llevó a Paris? ¿Por qué engañarme, llevarme a esa ciudad? Y diablos, no necesitaba esas joyas, no necesitaba nada, me pregunto si tal vez…

—¿Qué ibas a decir, Laura?

—Que se vio obligada a seguir, que tal vez lo hizo para tener joyas y dinero y luego no la dejaron salirse. Son una mafia, son gente muy peligrosa Antonio y yo… Creo que nunca más volveré a Paris y a veces temo… No estoy tranquila ¿sabes? Creo que podré estarlo.

Su primo guardó silencio.

—Te entiendo… O creo adivinar cómo te sientes, pero… Tal vez la respuesta está en su móvil Laura. Me avergüenza tener que decirte esto pero la policía dijo que ese dinero, ese depósito en efectivo lo realizó un hombre que quería comprarte como su chica paga por tres meses. 

Laura sintió que le faltaba el aire.

—Investigaron la cuenta, porque el giro no lo hizo un particular sino una empresa que se defendió diciendo que había contratado a Chiara para una campaña publicitaria de ropa cara. Sin embargo eso no pudo probarse. Y los mensajes de texto que mi hermana recibió decían “te daré a Laura pero quiero el dinero en efectivo mañana sin falta. Voy a largarme de esta ciudad”. 

Ella lloró al comprender quién había hecho ese depósito y también quién tenía la portátil de Chiara y saberlo la hizo sentir muy mal. No solo la había extorsionado para que tuviera sexo con él durante meses, antes de eso la había comprado y su amiga… La vendió. “Confía en César Di Brunni, y haz todo lo que te pida” le había dicho.

—Lo lamento Laura, imagino que todo esto es muy difícil para ti pero necesito tu testimonio. Debes decir lo que pasó. Porque quién pagó por ti  ha de ser llevado a prisión porque mierda, no es legal comprar mujeres como si fueran cosas. Son seres humanos. Y ese hombre debe estar buscándote y deberías pedir custodia policial o… 

Laura se rebeló. Tenía razón. Todo era una reverenda mierda, César había pagado para llevársela, Chiara la  había vendido y ahora su primo planeaba usar ese dinero sería para encontrar a su asesino. ¡Qué ironía! Qué triste y absurdo era todo.

—Perdóname, no he querido asustarte Laura.  Me cuesta creer que mi hermana cayó tan bajo, y pienso que solo pudo ser la droga, se enloqueció pero fue asesinada... 

—Sí, entiendo que estés furioso, que te sientas indignado y quieras llevar al responsable a la cárcel pero… Tú esperas que testifique  pero me pregunto ¿cómo seguirá mi vida? Saldré en todos los periódicos como la prima de la famosa modelo que fue vendida como esclava sexual por su maligna parienta. No. Olvida todo este asunto. No daré mi testimonio. Tu hermana no se portó bien conmigo, éramos primas, nos criamos juntas casi y por un puñado de cientos de euros no le importó nada. Si tenía tanto dinero… Mintió, siempre mintió hasta el final y solo quiso salvar su pellejo. ¿Crees que tenía necesidad de hacer lo que hizo?

—Pero se cometió un crimen, y solo si dices la verdad podrán encontrar al asesino. Tal vez el hombre que pagó por ti y vio que te ibas de Francia, que no tenía lo que deseaba lo hizo.

—No… Fue Mark, ese hombre seguía sus pasos, no dejaba de extorsionarla y … Escucha, luego de que me contaras lo que me has contado no esperes que te ayude. Ve tú y preséntate como testigo, pero no des mi nombre, ten la decencia de dejar mi nombre fuera porque yo no soy más que la prima de la famosa modelo ahora y no quiero convertirme en la chica vendida por su parienta. ¿Es que no te has detenido a pensar? En tu afán de hacer justicia y encontrar a los culpables toda la verdad saldrá a la luz, y tal vez alguien difunda esos videos privados de tu hermana con sus clientes, su portátil estaba llena de esos videos. Ahora creo que no tenemos más que decirnos, lamento que la mataran pero yo no puedo hacer nada, ni sería justo que me involucraran en esta investigación, bastante daño me ha hecho todo esto. Encima atraeré a ese Mark que quería reclutarme entre sus chicas esclavas… Déjame en paz quieres, yo no tengo nada, solo gané unos miles de euros con una publicidad que en realidad nunca vi en ninguna parte y supongo que fue todo falso, ideado por mi amiga. Y con esos miles no puedo hacer mucho y tengo que trabajar, y planeo estudiar recibirme. No tienes derecho a meterme en esto ni a pedirme nada. 

Su primo no dejaba de fumar nervioso. Al fin le caía la ficha y entendía todos los riesgos.

—Debo irme, tengo que ir al trabajo, mi vida sigue igual o peor… Ese viaje al infierno me marcó sabes, y ahora espero recuperarme, salir adelante, me lo merezco. Déjame en paz ¿quieres? 

Salió del auto dando un portazo y llorando.

César la había comprado.

César no la amaba, no sentía nada por ella y también le había mentido. Destruyó la notebook, borró toda evidencia para no ser incriminado. Fue hábil. 

Y la convenció para que aceptara ese infame trato y luego… La había llevado a su infierno de lujuria intensa, extrema, haciéndola adicta al sexo porque él debía ser adicto al sexo. Y por si fuera poco no solo había invadido su cuerpo sino su mente, y también su corazón porque lo amaba. Lo amaba y se moría por estar con él. Adicción o no, sentía que su vida no tenía sentido sin él, y vivir sin él era como morir.

Lo extrañaba y ahora estaba furiosa porque comprendí que todo lo habían planeado con su amiga. Por eso rondaba la zapatería, el centro comercial. Ultimaban detalles. Al parecer le había gustado ella y quiso convertirla en su chica paga. 

Tal vez fue casualidad, tal vez la vio luego de la visita de su amiga. 

Todo empezaba a encajar.

Las personas actúan por razones.

Secó sus lágrimas y se sentó en la plaza. No iría al trabajo, tenía los ojos hinchados y empezaba a sentir ese mareo por estar en ayunas.

Al diablo con su primo y su afán de justicia. Que no contara con ella. Y maldita sea, su nombre no debía aparecer.




  

Regreso a casa

Regresaba a su casa cuando sintió algo extraño y de pronto vio un auto negro estacionado en la otra cuadra. Un auto negro había provocado el accidente que mató a su amiga. 

Corrió a darse un baño, se sentía sofocada y con ganas de llorar. Todo lo que tuviera relación con César la angustiaba.  Estaba luchando por sacarlo de su vida y no podía porque ni siquiera podía dejar de pensar en él. 

—Laura, estás pálida hija, y se te hace tarde para ir al trabajo. Además sospecho que no has desayunado.

Su madre estaba atenta a todo, como cuando era una niña, como si no pudiera ver que había crecido. Pero en esos momentos no se enojó, tenía razón.

—No iré al trabajo mamá, me siento mal.

Su madre se asustó y quería llamar al médico.

—No exageres. Solo necesito algo dulce, olvidé desayunar.

Avisó al trabajo que se tomaría unos días por problemas de salud. Su cabeza era un torbellino, necesitaba alejarse de todo y descansar. No ver a nadie.

Y cuando su madre le avisó que su primo quería verla se negó a ir.

—Dijo que es urgente.

De nuevo su primo Antonio, no podía creerlo.

Fue porque su madre insistió.

—Necesito hablar contigo, ¿podemos dar una vuelta? Por favor, seré breve.

Aceptó de mala gana.

Cuando salía vio el auto negro estacionado en la otra cuadra, una camioneta negra furgón con vidrios oscuros. Parecía el auto del demonio y furiosa se acercó. Estaba cansada de ese tipo la siguiera y si era enviado por Mark…

Pero cuando quiso acercarse la camioneta arrancó y se alejó a toda velocidad. ¡Eso se llamaba tener cola de paja!

—¿Qué pasó Laura, por qué te acercaste a ese auto?—quiso saber su primo.

—Ha estado siguiéndome… Todo el tiempo, cada vez que salgo veo a esa camioneta. Estoy harta de vivir con miedo Antonio y no sé de qué quieres hablarme pero si esperas que cambie de idea.

—No, no vine a convencerte. Solo quiero decirte que donaré gran parte del dinero de Chiara a instituciones de caridad que luchan contra la trata de personas y también…

—Me alegro que lo hagas. 

—Y hay algo más. Quiero que tú también recibas una parte Laura. Mi hermana te hizo mucho daño y tú… Planeas estudiar y tu madre dice que no has estado muy bien de salud y creo que… No lo rechaces, no es mucho, solo es una pequeña ayuda. Una indemnización.

—Te agradezco pero no quiero el dinero de Chiara, has hecho bien en donarlo a fundaciones benéficas. Puedes agregar ese legado también. 

—Laura por favor, no seas tan orgullosa. El dinero es necesario y olvida que es de Chiara. Ella no actuó bien pero sabes, la droga, y esa vida que tenía… Debió enfermarse. En ocasiones las personas se enferman, están tan metidas en esa porquería de vida que no son capaces de pensar como seres normales y… Tú lo necesitas, debes trabajar para pagar tus estudios, tus padres son pobres no pueden…

—No son pobres, tienen lo justo para vivir con dignidad, pobres son las personas que creen que pueden comprarlo todo con dinero. Y si crees que aceptaré el dinero que recibió ella por venderme me ofendes, ¿sabes? No me conoces Antonio.

—No te ofendas, pero el dinero es necesario. No pienses que es de Chiara, mi hermana está muerta. Si hizo mal en este mundo creo que lo pagó muy caro, lo pagó con su vida. Y no te pediré que seas testigo pero temo que todo esto saldrá a la luz porque acaban de detener a un sujeto noruego radicado en Francia llamado Mark por raptar jóvenes y prostituirlas y luego… Está implicado en el asesinato de mi prima y solo es cuestión de tiempo de que las pruebas encajen y...

Laura se detuvo. 

—Entonces sabrán lo que hizo tu hermana, todo saldrá a la luz.

Antonio asintió.

—Qué triste y qué injusto, porque todos sabrán lo que hacía Chiara, y dirán que fue capaz de vender a su prima pueblerina. 

—Sí, es horrible pero mi hermana no merecía morir. Hay tanto asesino y demente suelto por este mundo, jamás son juzgados y… Mi hermana merece justicia. Si la droga la llevó a…

—NO fue la droga, yo nunca la vi drogada, no era tonta, gastaba mucho en ropa, en zapatos pero no fue la droga. Escucha Antonio, no quiero ese dinero y si se hace justicia muy bien, estoy de acuerdo en que deba pagar ese desgraciado por matarla. Si es que fue él, todos somos inocentes hasta que se demuestre lo contrario. Es lo que dice la ley. Pero yo no quiero el dinero y te agradecería que no regresaras, porque todo esto me ha afectado y necesito quedar al margen. Olvidar. Estoy luchando para hacerlo ¿entiendes?    

Estaba luchando por olvidar a César y recomenzar su vida. 

—Está bien, entiendo pero… Ya deposité el dinero en tu cuenta, le pedí a tu madre y si no quieres tocarlo no lo hagas. Pero en el futuro puedes necesitarlo. Quedarte sin trabajo o sufrir un accidente, en la vida nunca se sabe lo que va a pasar. El dinero es necesario, no compra la felicidad por supuesto pero paga cuentas, y te permite subsistir, vivir con dignidad. 

Esas fueron sus palabras.

Todo un discurso.

Podrías necesitarlo, quedarte sin empleo, sufrir un accidente…

Mientras regresaba a su casa recordó esa camioneta oscura.

Ese hombre Mark, podía intentar matarla para que no atestiguara, ella no pensaba atestiguar pero demonios, seguían sus pasos.

Y a pesar de que sabía que no debía hacerlo lo llamó por teléfono.

—Hola, ¿cómo estás bebé? 

—Necesito hablar contigo, es urgente. 

—Ven a casa, hoy me quedaré aquí y no saldré, estoy con dolor de cabeza.

¿César con dolor de cabeza? ¡Qué extraño!

—Enviaré por ti en media hora, ¿te parece?

—No, no te molestes.

Insistió y media hora después apareció un hombre gordo de lentes oscuros en una camioneta negra. Muy parecida a la otra… Esa que había visto en las inmediaciones, vigilándola. No podía ser.

¿Acaso había estado espiándola? Ese hombre estaba loco. ¿Por qué no la llamaba y le decía que quería verla en vez de hacer esas cosas? 

Subió a la camioneta, se abrochó el cinturón y la camioneta arrancó a mucha velocidad.

Estaba furiosa y tenía pensado decirle un par de cosas. Pero al llegar a la villa florentina y verle tendido en su sofá con una bolsa de hielo en la cabeza y un ojo morado toda su rabia se evaporó.

—Hola bebé, qué bonita estás… Preciosa. Perdona por no haber ido por ti pero todavía no me recupero.

—¿Qué pasó? ¿Te golpearon?

—Bueno, si vieras como quedó el otro no te preocuparías.

Ella se acercó pero decidió no dejarse manipular. Tenía muchas cosas para decirle y lo haría.

—Entonces todo fue tu idea César, la de llevarme a Paris. Y la convenciste, convenciste a mi prima de que lo hiciera. Y no te atrevas a negarlo, estaba en el móvil de mi prima y… 

Él la miró con fijeza.

—¿Quién te lo dijo? Era muy confidencial.

—Mi primo Antonio. Él me buscó, quiso que atestiguara para que encuentren al asesino de Chiara. Me negué y le expliqué por qué no quería. 

—¿Tu primo? ¿Chiara tenía hermanos? Nunca lo mencionó. Vaya, creí que era hija única.

—No desvíes es el tema. Tú pagaste para que me quedara aquí, y sospecho que tú ideaste el plan de llevarme a Paris.

—No fue así exactamente bebé, no te alteres. Ven, siéntate, te diré la verdad pero antes… Quiero saber quién ese ese rubio con el que estás saliendo.

—¿Rubio? Yo no estoy saliendo con nadie. Escucha, tú has estado vigilándome y no lo niegues, también has llamado a mi teléfono y luego cortas la llamada.

Una sonrisa leve fue su respuesta.

Su móvil sonó entonces. Antonio estaba furioso.

—Laura, hay un demente que me golpeó y dijo que me mataría si no me alejaba de ti. Está loco. 

Ella se sonrojó.

—Lo lamento mucho Antonio. Es que es un ex muy celoso, ha estado vigilándome por eso vimos la camioneta negra, pero no te preocupes. Estoy hablando con él.

Cortó el móvil y suspiró.

—Tú estás loco, loco de remate Di Brunni. Acabas de darle una paliza a mi primo, al hermano de Chiara. 

—¿El hermano de Chiara?

Laura le contó todo desde el principio y él escuchó la historia aliviado.

—Ahora quiero que me digas la verdad César, de una vez por todas. ¿Tú ibas a la tienda a verme?

Él la miró con fijeza.

—Te vi un día trabajando en ese lugar, una jovencita preciosa, con carita de ángel y me enamoraste bebé. Esa es la verdad. Amor a primera vista. Eso fue. Y te seguí durante días pero no me atreví a decirte nada. Te veías triste, algo cansada y cuando vi tu nombre averigüé que eras prima de Chiara. Sabía que ella llevaba chicas a Paris, a Londres. Yo armé ese encuentro. Tu prima solo pensaba en el dinero,  y tenerlo todo para sí, no le importaba nadie.  Quise que fuera algo natural, quise conquistarte bebé porque sabía que tú no eras como esas chicas, lo supe desde el principio. Pero Chiara me traicionó, me robó la oportunidad de conquistarte cuando arregló su salida del negocio a cambio de entregarte a Mark.  Jugó a dos puntas, ¿entiendes? Y yo no me fiaba de ella, sabía que era capaz de venderte al mejor postor y si Mark le ofrecía más ni lo pensaría. Cuando Mark se enteró de que estabas en su apartamento se interesó en ti, eras preciosa y encajabas en el perfil que estaba buscando. Intentan reclutar novatas, no quieren rameras, jóvenes sin demasiada experiencia para esclavizarlas. Así que debí actuar con cautela y también debía sacarte cuanto antes de Paris. Por eso quise que nos viéramos esa noche para decirte la verdad. Y Chiara al final cumplió su parte, sabía que debía sacarte cuanto antes de Paris porque Mark no la dejaba en paz.  Y no te encerré aquí por lo que crees, lo hice también para protegerte y cuando te fuiste envié a mis hombres de seguridad para que te cuidaran. Esas mafias tienen ramificaciones en todas partes y no es sencillo escapar, tu prima lo pagó con su vida, porque el que se va se convierte en traidor, además ella ya no era útil, no quería colaborar. Y no creas que tu prima lo hacía por dinero, al comienzo tal vez, pero luego… Cuando quiso dejar de hacerlo les dijo que tenía cáncer y no quería seguir. Pero para que pudiera salirse la obligaron a reclutar amigas dentro del  modelaje, chicas principiantes.  

—¿Te das cuenta que pueden descubrir que pagaste por tener a la prima de la cotizada modelo en tu casa por meses? Tu nombre saldrá en los diarios cuando esta investigación avance y el mío también. Además mi primo insinuó que tú pudiste ser el responsable, no sabe quién eres pero sí que pagaste por estar conmigo.

—Eso no pasará bebé, tranquila, tengo buenos abogados y el ordenador ya no existe. Además yo no lo hice, yo no maté a tu prima. No soy un asesino, solo salía con chicas del club vip. ¿Crees que eso es criminal?

Laura se movió inquieta sintiendo su mirada intensa, sensual.

—Tú te llevaste la portátil ¿verdad?—preguntó entonces.

—Sí… En realidad la mitad de lo que había en esa portátil eran videos privados y mensajes obscenos. No se perdió nada… Pero a pesar de que borré los mensajes que encontré, si no destruía esa portátil los técnicos encontrarían la información borrada, siempre lo hacen. Sé que borré evidencia importante pero no tuve opción. 

—No solo me cuidabas verdad, también seguías mis pasos y cuando viste a mi primo pensaste que te engañaba con otro. 

—Lo lamento, ¿cómo iba a imaginar que era tu primo? Además dijiste que terminábamos, que no querías tener una relación absorbente y que yo no quería una novia sino una esclava. Pero te diré algo bebé, esto no se terminará aquí. Has venido a reclamarme furiosa todo ese asunto pero yo te salvé, te cuidé y tal vez te hice un chantaje porque me moría por estar contigo. Quiero estar contigo, estos días han sido un infierno para mí y sé que has sufrido. Te vi llorar algunas veces pero no quise acercarme porque tú me pediste que no lo hiciera. Tú me quieres pequeña, y yo también, lo que hice no estuvo bien, pero ahora todo es distinto. 

Ella se apartó, no quería llorar pero cuando la besó no pudo resistirse. Llevaba días sufriendo, añorando sus besos, su calor, su compañía.

Pero ¿qué pasaría ahora? 

Él besó su cuello y luego apretó sus pechos contra sus labios y los sintió a través de la tela. Sabía que harían el amor y no se resistió, se moría por estar con él. De pronto empezaba a entender que todo tenía sentido.

Y mientras la desnudaba y besaba su cuerpo con desesperación no pudo postergar más tiempo entrar en ella y mientras lo hacía le susurró.

—No te irás bebé, no dejaré que te vayas, eres mía…

Ella gimió al sentir que estallaba y lo abrazó. No se iría, se quedaría con él.

Y luego de hacer el amor durante horas, hasta caer exhaustos César la retuvo entre sus brazos y le dijo: “no te irás bebé, no lo permitiré. Te dejé ir porque sabía que volverías.”

Ella lo miró con intensidad.

—Me quedaré pero… Si lo hago podré trabajar y estudiar. Ver a mis amigas. 

Él se puso serio.

—Trabajarás para mí bebé, en mi empresa. Te pagaré el doble de lo que ganarías en un empleo normal y solo serán cuatro horas. Y en cuanto a lo demás…

—No he dicho que acepte tus condiciones.

—Si quieres trabajar será conmigo y si no, puedes quedarte aquí. 

—¿Trabajar contigo? Intentarás hacerlo en tu oficina.

Él sonrió. 

—Prometo no tentarme. Será difícil.

Laura se sonrojó.

—Te conozco, me sentarás en tus piernas y no podré trabajar y encima pasaré una vergüenza espantosa si alguien nos ve haciéndolo. 

—Como quieras, pero no necesitas trabajar y no quiero que te ausentes, esta investigación podría complicarse. 

—¡No viviré encerrada!

Se miraron.

—Si vuelves, quiero garantías. No quiero pasarme la vida corriendo tras de ti bebé. 

—¿Garantías? 

Él estaba muy serio cuando le dijo:

—Quiero que te cases conmigo Laura, que seas mi esposa. 

Hablaba en serio.

—¿Casarnos? Pero tú siempre has tenido muchas mujeres y esto… ¿Por qué quieres casarte conmigo?

—Porque no soporto vivir sin ti bebé y no quiero pasarme la vida temiendo que te vayas. 

Ella lloró cuando él le dijo “te amo Laura, te amo bebé…” y lo abrazó y no podía dejar de llorar. 

Tenía razón, ahora sabía toda la verdad y sin embargo no quería dejarlo ¿pero casarse? ¿Firmar uno de esos acuerdos matrimoniales como se estilaba entre los ricos? Pero si se quedaba no podría estudiar, ni trabajar, porque su principal ocupación sería estar siempre disponible para él, para hacer el amor durante horas. 

Pero le había dicho que la amaba, que la amó desde el primer día que la vio en esa zapatería pero que no se atrevió a acercarse. Si él la amaba no le importaba dejarlo todo, ni tampoco convertirse en su esposa. Porque su vida era un infierno sin él, y no quería sufrir, no quería luchar por olvidar al único hombre que había amado.

—No me has respondido, preciosa.

Ella lo miró.

—¿Estás seguro de esto? Tú dijiste que nunca te casarías ni tendrías hijos. No te interesaba. Y yo no me quedaré, no necesitas prometerme nada.  Acepto quedarme y vivir para ti, pero si luego descubro que tienes otra o que ya no me quieres… Quisiera que fuera para siempre pero imagino que debes mujeres pendientes de ti.

Él sonrió y acarició su cabello despacio.

—No hay otras, bebé, ni las habrá… Solo te pido que te entregues y me ames, nada más. 

—Lo haré.

—Y te casarás conmigo. Y me darás un bebé… Mira, creo que ya tienes uno.

Laura se asustó cuando tocó su vientre. 

—¿Por qué te asusta? ¿No te gustaría tener un bebé mío?

Ella sonrió.  

—Sí, me encantaría pero tú…

—Yo te haré un bebé cuando me lo pidas preciosa, lo prometo, pero en unos años,  ahora quiero tenerte solo para mí. 

Los ojos de Laura brillaron, nunca pensó que sería así, que iría a su casa a reclamarle y luego terminaría prometiendo que se casaría con él. Era mucho más de lo que había esperado, luego de haber vivido una pesadilla ahora al fin sentía que podía ser feliz. 

—Está bien, me quedaré, me casaré contigo—dijo emocionada sabiendo que valía la pena arriesgarse y apostar al amor una vez más.
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        La presente novela no está basada en hechos reales, es una obra de ficción y cualquier semejanza con hechos, personas, nombres, no es más que mera coincidencia. De la misma manera advierto que ciertos apellidos empleados no son específicos de la región de Nápoles, fueron escogidos al azar, sin tener ningún significado especial.  Cualquier semejanza con hechos y personas reales no es más que mera coincidencia. Se trata de una novela de Ficción, una historia romántica, con algunas cuotas de humor y algunas reflexiones sobre el amor y la vida. ¡Qué la disfruten! Y aprovecho la oportunidad para agradecer a todos mis lectores, por estar siempre y comprar mis novelas. Cathryn de Bourgh. Enero 2015.
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Ciudad de Milán- actualidad

Primera parte. Viaje a Nápoles.

 

Ser una de las abogadas más exitosas tenía sus recompensas; no solo tenía un bonito auto y un piso en el centro de Milán, en un barrio muy pintoresco cerca del Duomo, sino que ahora por salir con un joven rico la seguían los paparazzi. Pero sabía que no solo por salir con un playboy ocurría eso, de un tiempo a esta parte había comenzado a llamar la atención de la prensa a raíz de un caso muy sonado que seguía en la firma de abogados en la que trabajaba. 

Angelica Roselli se reía de eso, es decir no se tomaba en serio las fotos que la señalaban como la abogada soltera más sexy y codiciada de la temporada, como también se burlaba de algunas amenazas los últimos tiempos a raíz de cierto caso en el que estaba trabajando en la firma Brunelli & Berstein abogados.

No sentía miedo, en su vida siempre había tenido que luchar y no había llegado a donde estaba por salir con el hijo de una familia rica e importante de Milán, lo había logrado con sacrificio, temperamento y porque era audaz.

Mientras algún imbécil miraba sus ojos embobado y pasaba revista a su escote o a sus piernas: ella entraba en el atestado salón de los tribunales con la cabeza muy fría, dispuesta a mandar a alguno a la cárcel.  Ninguno escapaba, y no le importó recibir amenazas de la mafia ni de los amigos que encubrían la mafia. 

Una nueva sentencia enviaba a uno más a la prisión, uno más y uno menos en las calles captando jovencitas para prostituirlas. Muchas eran engañadas en las redes y lo más triste era que el nefasto fenómeno crecía muy deprisa. Cada vez más jóvenes, chicas traídas con promesas de modelaje y toda clase de cuentos, contactadas por las redes sociales. ¡Malditas redes! Ella, que se había criado sin esa avanzada tecnología, no podía entender cómo las jóvenes de hoy día pasaban tantas horas en el chat, en páginas para conocer chicos y luego desaparecían. La web era el sitio ideal para los psicópatas y proxenetas ansiosos de reclutar chicas jóvenes, frescas, inocentes… Tantas adolescentes desaparecían de sus casas sin dejar rastro luego de recibir un mensaje misterioso en su face de una cuenta falsa y todo era un trozo del eslabón. Pequeños eslabones para llegar al más grande, porque sabía que tras esa red había una mafia que conseguía documentos falsos, que mantenía a las chicas encerradas en hoteles de mucho lujo para luego decidir su destino que era muchas veces la calle. 

Angelica suspiró mientras entraba en su despacho y conversaba con una compañera de trabajo para distenderse. Es que todo ese asunto de la red de tratas la tenía mal, furiosa, indignada. 

Su amiga Elena la miró a través de sus cristales con sus ojos oscuros muy grandes y saltones.

—No te involucres tanto, todo ese asunto no me gusta—declaró. Y mientras bebía un refrigerio continuó:

—Los padres deberían vigilar mejor a sus hijos, con quién andan, dónde van… Muchos ni siquiera saben dónde están sus hijos cuando se van de parranda. Y son edades vulnerables.

—Tienes razón, yo no podía ir a ningún lado sola, ni me permitían ir a las discotecas…

Elena sonrió comprensiva, sabía algo de la vida de su joven amiga en un pueblo sureño muy conservador llamado Pozziolo. 

—Bueno, no se puede culpar a los padres, esos desgraciados saben dónde buscar y en ocasiones las traen de países muy pobres. Algunas saben a qué vienen y su desesperación es tal que no les importa —dijo Angelica y fue por un café, lo necesitaba. 

Sería un día largo… Ese juicio, el interrogatorio y todo lo que había tenido que ver la habían dejado mal, cansada, y deprimida. 

—Tengo fe en la justicia Elena, y deseo que esos desgraciados caigan—declaró.

Su novio la llamó entonces, hacía poco que salían y no dejaban de seguirla fotógrafos anunciando bodas y embarazos. Tonterías. Recién estaban saliendo, conociéndose. Mateo parecía un joven agradable, guapo y dueño de sí se preguntó cuánto tardaría en llevarla a la cama y cómo sería esa experiencia. 

—Pasaré por ti a las nueve, preciosa —le avisó.

Sí, necesitaba salir, relajarse. Había estado muy tensa, y luego de finalizar la conversación llamó a su madre para avisarle que no podría ir a su cumpleaños el fin de semana.

—Lo lamento, mamá.

—Está bien…—su madre se oía resignada.

Angelica se sintió mal, quería ir pero siempre que podía espaciaba las visitas, la razón; su padre. No podía estar más de una hora sin que hubiera una discusión, era insoportable y estaba harta de las disputas familiares, los problemas… Solo su madre y su hermanita Annie valían la pena en esa familia, los demás…

Terminó su trabajo y abandonó el exclusivo bufete de abogados en pleno corazón de Milán. Una ciudad complicada como pocas, pero le gustaba vivir allí, a sus veinticuatro años tenía un buen trabajo, alquilaba un piso en un barrio pintoresco y estaba ahorrando para conseguirse uno propio. Una prima de su madre la había ayudado, había sido como una madre y todavía la echaba de menos, pero su ayuda había sido fundamental para una chica pobre que quería trabajar y estudiar. Era muy ingenua, muy pueblerina entonces…

Terminó el trabajo que estaba haciendo y dejó todo en orden. Tomó su chaqueta con rapidez y se miró en el espejo cuando llegó al ascensor, una costumbre muy suya… el cabello rubio ondeado brillaba como sus ojos de un verde oscuro que se volvían grises los días de lluvia. 

Apretó el botón de planta baja y buscó las llaves del auto. Siempre salía unos minutos antes para evitar la aglomeración de gente a la salida de las oficinas. Detestaba el gentío, siempre terminaba perdiendo algo o la robaban… en esa ciudad los ladronzuelos andaban de traje y se confundían con los yuppies. 

Tuvo suerte y el ascensor siguió olímpico y a gran velocidad hasta llegar al quinto piso… Allí subió un joven alto muy guapo que siempre miraba sus piernas como un obsesivo. Estar a solas con ese hombre era lo que menos deseaba y presionó con ansiedad el botón de plantaba baja.

Él sonrió tentado al notarla tan nerviosa. 

—Es automático—dijo mirándola a través de las gafas negras y tuvo la inquietante sensación de que luego miraba sus piernas sin disimulo. 

No entendía por qué los tipos miraban tanto sus piernas, no usaba faldas tan cortas y las había mucho más bonitas y sexy, las suyas eran comunes… No eran tan delgadas como estaban de moda a decir verdad... Y solía llevar faldas cartas no para llamar la atención sino porque tenía baja estatura, al menos en la ciudad se sentía enana a pesar de medir un metro con cincuenta y ocho centímetros. Todas pasaban el metro setenta, al menos las mujeres de su edad y… Odiaba las faldas largas porque su padre solía obligarla a vestirse como una monja para que los muchachos no la miraran ni quisieran aprovecharse de ella.

Suspiró. ¿Por qué demonios tenía que acordarse de su padre? ¿Y por qué todos los hombres la miraban con lujuria al ver sus piernas?

Sintió alivio al llegar al primer piso y poder librarse del mirón. 

A sus veinticuatro años pero seguía siendo tímida con los hombres y se preguntó si esa noche él le pediría sexo. Ese pensamiento la hizo acelerar el paso.

El bullicio de la calle la rodeó, autos, personas corriendo deprisa y de nuevo ese auto estacionado con un hombre manejando mirándola con sus lentes oscuros. Se preguntó si era uno de esos mirones pervertidos o era uno de los que había estado llamándola.

Al carajo con esos ampones desgraciados, no iban a intimidarla. Ese caso significaba mucho para ella, acababan de ascenderla y tal vez consiguiera escalar un poco más. No había perdido un solo caso en su corta carrera, y no lo haría ahora.  Además ¿qué lograban intimidándola? Estaban a punto de lograr más detenciones y también capturar a uno de los amigos de Erasmus Alberti. Uno de los cabecillas de esa red. 

Avanzó hacia el restaurant para almorzar, era algo tarde pero estaba hambrienta. Sus compañeras de oficina aguardaban, impacientes. Le gustaba mucho ese grupo, eran algo alocadas pero muy divertidas. Karen, la pelirroja estaba mostrando un video de un joven bien dotado.

“Miren esto por favor, ¿verdad que nunca vieron una así?” Decía entusiasta y todas se acercaron para ver la pantalla inmensa del celular al joven en cuestión.

Al verla llegar rieron y una de ellas dijo que debía ver  “aquello”.

Angelica se sentó ordenando un sándwich de atún y un refresco de limón. No tenía tiempo para comer algo más elaborado.

—Mira, vamos, no te pierdas esto— insistió Karen.

Bueno, no era la primera vez que sus amigas le hacían esas bromas. Lo hacían para fastidiarla, para que se pusiera roja hasta las orejas y luego reírse como hicieron en esa ocasión.

Tragó saliva al ver aquella enormidad, eso no podía ser normal, ningún hombre podía tener un miembro tan grande…

—Es maravillosa ¿no crees? Debe medir más de veinte centímetro —insistió otra joven esperando saber su opinión.

Las chicas aullaron y silbaron.

—¿Veinte? Bendita naturaleza, ¿dónde consigo uno así? ¿Tú qué piensas Angelica, no es una maravilla?  

—Eso es un truco, no puede tenerla tan grande… —respondió ella incómoda. No le agradaban los dotados, ni habría podido salir con uno… Tenía la creencia algo extendida que si eran muy grandes, le dolería y no quería ni saber lo que sería tener eso cerca…

—¿Un truco? ¡No es un truco! Se llama bien dotado—exclamó Karen.

Siempre intentaban presentarle a algún amigo, primo, o novio desechado para que saliera y se modernizara un poco. Ahora que estaba saliendo con Mateo la habían dejado en paz con ese asunto pero claro, no dejaban de gastarle bromas.

—¡Pero es  real, no es un truco!  Un día salí con un tipo así... Bueno, no tan así pero… La tenía muy grande—intervino Betty, una chica alta y muy flaca que trabajaba en la oficina de un abogado.

Las chicas enseguida quisieron saber los detalles y ella dijo que fue la mejor experiencia de su vida y que "no le quedó nada por probar".

No se quedó a oír el resto de la historia, tenía prisa por volver al trabajo, necesitaba hablar con su jefe Marco Berstein para saber cuánto se había avanzado en la investigación.

Nada más entrar en la oficina supo que algo malo pasaba, fue un extraño presentimiento no habría podido explicarlo pero su jefe hablaba por teléfono. Lo vio de mal talante y no tardó en enterarse.

—La jueza del caso Alberti, está con custodia policial porque balearon su auto hoy Angelica—dijo luego de colgar el teléfono—Y también han llamado a otro fiscal para amenazarlo. 

Ella se lo tomó con calma, bueno, era de esperarse pero…

—¿No es algo tonto que hagan eso? Tarde o temprano caerán.

Su jefe la miró con fijeza y le hizo un gesto de que se sentara. 

—Muy cierto, solo quería avisarte que tuvieras cuidado porque es tu caso y…

Parecía algo incómodo.

Angelica lo miró con una sonrisa mientras cruzaba sus piernas. Los ojos de Marco se desviaron sin que pudiera evitarlo. Esas piernas… Lástima que fuera casado y su esposa una celosa recalcitrante y que ella no le prestara ninguna atención de lo contrario tal vez…

—Señor Berstein, no tengo miedo. Imagino que no pueden matarnos a todos y si lo hacen, la investigación está en la órbita de la justicia, hay testigos, pruebas, no pueden detener eso.

—Tal vez lo intenten, no quieren ir presos ni tampoco perder su negocio. Porque además de tratas tienen negocios menores de contrabando de estupefacientes entre otras cosas.

Cuando la joven se retiró de la oficina estaba agotada y lo primero que hizo fue darse un baño para salir con Mateo Galleri. Necesitaba distraerse, había tenido un día intenso.

Al verle llegar en su Ferrari sonrió. Llevaba un vestido negro corto algo extravagante, moda gótica la llamaban en seda y encaje y una chaqueta por si refrescaba. Vaya, casi parecía una adolescente y no una doctora en leyes.

Él la miró con una sonrisa y saltó del vehículo para abrirle la puerta. La noche era joven como decía el refrán y esperaba disfrutarla. 

             ********* 

Despertó cansada y con dolor de cabeza, siempre le ocurría eso luego de beber cerveza y además; sospechaba que Mateo la había embriagado para llevarla a la cama… Pero había algo más, el maldito teléfono no dejaba de sonar una y otra vez. ¿Por qué demonios no cambiaba el tono de su móvil y elegía uno más suave? Pues porque si hacía eso no lo escuchaba…

 No sabía dónde estaba ni qué hora era, había bebido demasiado y luego… En un impulso se arrastró como pudo hasta el teléfono. 

La voz de su madre entre sollozos le provocó un estremecimiento que recorrió su espina dorsal.

—Es tu padre Angélica, tu padre… Sufrió un ataque y los doctores no saben si pueden salvarle. Por favor ven, quiere verte. Me rogó que…Por favor hijita, debes venir a Casanova ahora. 

Su cabeza era un torbellino y exhaló hondo y despacio para no desfallecer. Miró a su alrededor aturdida y vio el reloj de la cocina. Marcaban las nueve, las nueve de ese sábado que espera disfrutar, pero al parecer no podría hacerlo. Debía viajar cuanto antes a Nápoles. 

—Está bien mamá, iré en cuanto pueda pero… No puedo manejar por esas rutas ya lo sabes, así que tomaré el metro—dijo. 

La cabeza se le partía y a su alrededor todo estaba tirado, y no tenía ninguna gana de viajar pero era una promesa. Su padre estaba agonizando y a pesar de que nunca la había amado… Bueno, lo haría por su madre, necesitaba estar con ella en esos momentos, su familia la necesitaba. Pero no se quedaría más que unos días, luego regresaría a su trabajo…

La voz de su madre sonaba casi ahogada y Angelica se angustió al verla así. Se sintió culpable, hacía semanas, meses que no iba a su casa, el trabajo la había absorbido por completo y eso no era bueno. 

Mientras desayunaba un jugo y una fruta para quitarse la resaca de la bebida tomó un calmante para su cabeza y pensó en la última noche y sintió rabia. Al final él era como todos: solo quería sexo no estaba interesado en una relación seria ni estable. Y recién se conocían y tampoco se conocían demasiado porque él era un tipo reservado. Pues no dormiría con ese niño rico para tener experiencia, quería algo especial.

Entró en el baño y se dio una ducha rápida con agua caliente. Hacía frío y la calefacción de ese apartamento nunca había funcionado bien.

Tenía prisa así que se envolvió en una toalla y se miró en el espejo como siempre hacía. No se veía bien: sus ojos tenían corrido el maquillaje y tenía ojeras de cansancio.

Bueno, no importaba… No iría a una fiesta, iría a Casanova la mansión ancestral familiar y le esperaba un largo viaje y un trago amargo, más de uno en realidad.

Pilló el celular y llamó a su amiga y compañera de trabajo Elena.

—¿Puedes avisarle a Berstein que me tomaré unos días en Nápoles? No puedo llamarlo ahora, es sábado y debe estar durmiendo. Mi padre está enfermo y debo viajar…

Le explicó en pocas palabras. 

—Oh, cuánto lo siento Angelica, de veras… Que se mejore pronto tu padre—dijo Elena consternada.

—Gracias amiga, te llamaré en cuanto pueda—prometió ella.

Su madre volvió a llamarla para decirle que llevara abrigo porque hacía mucho frío ese día. Sonrió, típico de ella preocuparse por esas cosas. 

Durante el viaje en tren intentó animarse mirando por la ventanilla, pero estaba angustiada. Su padre quería verla y se estaba muriendo. ¿Iría a pedirle perdón por las zurras del pasado, por haberla odiado siempre solo porque se parecía a su abuela rubia Marietta? Una suegra de las que hicieron época, hizo de todo por evitar una boda que a sus ojos sería nefasta, su madre era hermosa como una flor y tan suave, tan dulce y su padre era lo más parecido a un demonio. Tenía dinero, posición, linaje ilustre pero para su futura suegra no era suficiente. Su madre se lo había contado… “No te cases con ese muchacho; tiene ojos de loco. Te encerrará en un cuarto, te llenará de hijos y te molerá a palos. Sí, conozco bien a los Marchisio. Los hombres son locos y violentos y las mujeres unas harpías. Nada bueno saldrá de esa familia nunca y te arrepentirás…”

Pero su madre no la había escuchado, como ninguna hija debe escuchar a su madre cuando se enamora… Y se casó y los vaticinios de la abuela se cumplieron en parte… su padre era un loco gritón y en ocasiones violento, déspota. Un espécimen machista recalcitrante. Como esos rudos de la pantalla del cine; hombres duros e inconmovibles que tenía siempre la fusta para golpear a quien osara contrariarle.

Con los años su madre que siempre había sido de poco carácter se convirtió en su sombra, y nunca decía nada que saliera de su cabeza, él la dominaba por completo. Y por supuesto, la llenó de hijos hasta dejarla exánime. Tuvieron que internarla en su última parición porque al parecer él nunca se había calzado un maldito condón en su vida y solía decir que se veía más hermosa con un bebé en la panza. Pero debió resignarse a que no habría más niños correteando por la casa. Su madre tenía entonces treinta y dos años. Se había casado tan joven…

Le llevó tiempo y también tomar distancia comprender que su padre era un enfermo como lo habían sido sus hermanos y toda su familia. La abuela Marietta tenía razón: nada bueno salía de esa casa. Y a ella la odiaba porque era la viva imagen de su suegra, esa suegra que durante toda su vida lo había odiado y que había tenido la osadía de enfrentarle siempre que podía. 

Pero su pobre abuela había muerto mientras dormía el año anterior, una muerte dulce y silenciosa y ella lo sintió porque desde niña siempre la había mimado. Ella y su tía solterona, Elida, era la favorita porque tenía carácter y se parecía tanto a su abuela.

Le encantaba quedarse en su casa y sufría cada vez que regresaba a Casanova. 

Su madre la amaba sí, y también se divertía jugando con sus hermanas pero su padre era como el diablo y ella le temía. 

No podía creer que ahora su padre la llamaba porque quería tener a todos sus hijos y a ella finalmente la reconocía como tal. Pero ¿acaso iba a pedirle perdón? No… Era un hombre orgulloso. Además ella se había fugado a los dieciocho años cuando tuvo la sospecha de que su padre planeaba casarla con un pariente suyo lejano de buena posición. 

Nadie le habría creído esa historia, por eso prefería guardar silencio y decir que su familia era algo conservadora sin dar más explicaciones. Pues para entender algo de toda esa historia había que vivirla.  Sí, nacer y crecer en esa casa con toda su locura y costumbres anacrónicas, fuera de tiempo…

Pero ya no podría someterla a su voluntad ni darle azotes para que obedeciera, ella había seguido su camino, había estudiado con la ayuda de la prima de su madre y ahora era una nueva Angelica. Porque la vida que siempre había soñado le pertenecía; era dueña de hacer lo que quisiera, de dormir con hombres si quería y…

Apretó los dientes al llegar al pueblito de Pozziolo, ahora debería conseguir que alguien la acercara a la mansión familiar. 

Observó las calles, el alegre bullicio y una comadre se acercó para saludarla. Allí todos se conocían y parecían verla apenas bajar del tren.

Charló un momento y compró en una tienda un paquete de galletitas dulces, sabía que las devoraría como hacia siempre que estaba angustiada. Chocolate, azúcar, café, eran la mejor droga para calmar la ansiedad, al menos a ella le funcionaba.

“Avisa cuando llegues, pediré a tu hermano que vaya a buscarte” le había dicho su madre pero no quería que fueran a buscarla, tenía veinticuatro años podía tomarse un taxi o contratar algún coche que la llevara.

 Iba a preguntarle a la mujer de la tienda luego de pagar las galletitas cuando sonó su celular. Su madre por supuesto.

—¿Estás en Pozziolo? Tu hermano Roberto te está buscando. 

Típico de su madre preocuparse.

—Está bien… ¿Cómo está papá?

—Un poco mejor pero… 

Su voz se ahogó en un sollozo. Amaba a ese hombre. A ese loco que le había hecho la vida imposible. Maltrato y lujuria y algunos raptos de cariño cuando la sentaba en su falda y besaba su cabeza durante la cena. Él no disimulaba y nosotros de niños mirábamos la escena sonrientes.

Ella jamás habría soportado un hombre tan loco, en realidad nunca le había durado uno lo suficiente para saber si podía llegar a ser loco o violento como su padre…

Abandonó la tienda y buscó el auto de su hermano pero en realidad no sabía si todavía tenía ese mercedes o…

Una voz familiar le gritó desde la otra calle y allí estaba Roberto, tan parecido a su padre que se asustó. Lo raro es que no era como su padre, no tenía su temperamento, ¡por suerte! Era mucho más alegre y simpático, tan dulce su hermano menor, nunca entendería cómo pudo criarse con ese hombre y ser como era. 

Se acercó corriendo y se abrazaron.

—Vaya, ¡qué bonita te has puesto! Parece que ese trabajo que tienes te da de comer—dijo. Siempre hacía bromas y no era tan retrógrada como su hermano mayor Teo. Ese sí que era recalcitrante.

—¿Cómo está papá?—preguntó por segunda vez mientras se acomodaba en el asiento de atrás y se calzaba el cinturón de seguridad.

—Mejor… Pero tendrán que operarlo, él no quiere está asustado, pero es inevitable. 

Bueno, al menos no se moriría todavía, su madre estaba histérica…

—¿Y tú cómo has estado, hermanita? Te he visto en la televisión, eres famosa.

Angelica sonrió y le habló de ese caso de tratas en el que estaba trabajando. Su hermano se inquietó.

—Eso es peligroso hermanita, no es bueno meterse con los peces gordos—señaló.

—Ya no son peces tan gordos, y si la gente hiciera algo y no tuviera miedo… Pero hay muchas cosas que están mal en nuestra sociedad y mucha corrupción, en todas partes… si cometen un delito deben pagar como cualquiera, es necesario quitarles la maldita impunidad que tienen. 

—Sí, es verdad… Solo que tú…

Angélica frunció el ceño.

—Perdona, pero eres vulnerable a que esos desgraciados quieran vengarse. No te involucres tanto, cuida tu profesión, y sobre todo: tu vida. Que otros vayan al frente, que no te manden a ti de cabeza de turco.

—Roberto… Hay un mundo distinto en el norte ¿sabes? Las mujeres trabajan, tienen hijos sin necesidad de casarse y no dependen de ningún hombre. Estudian y logran escalar puestos de jerarquía, y es lo que yo planeo también. Subir, no me quedaré de empleadita del bufete toda mi vida. 

Audaz, ambiciosa e independiente.

—¿Por eso no te has casado todavía? ¿Para qué nada frene tu carrera de ambición?—se burló él.

Ella entornó los ojos.

—¿Y por qué tengo que casarme? No pienso casarme nunca ni tampoco tener hijos. Quiero ser dueña de mi tiempo y de mi vida y hacer lo que me plazca, un marido y luego querrá hijos… No gracias.  

Su hermano rió divertido, si su padre la escuchara le daría otro infarto era un tipo anticuado, con ideas muy claras y estereotipadas sobre las mujeres y su lugar en ese mundo. 

El auto aceleró y ella observó el paisaje de campo, y esas tierras que habían pertenecido a su familia desde tiempos remotos. Sus hermanos se encargarían de cuidarlo, sus hermanas se habían casado siguiendo la tradición familiar al cumplir los dieciocho con los hombres que su padre aprobó… Gente familiar y adinerada, ahora solo quedaba su hermana Annie y se preguntó si estarían buscándole algún candidato.

Le habría gustado escribir un libro sobre esa familia, porque de haberlo contado nadie le habría creído.

—Llegamos hermanita—le avisó Roberto.

La visión de Casanova la hizo temblar.

Luego de fugarse ese día su padre quiso hacerla regresar a la fuerza pero la prima de su madre contrató un abogado, no tenía potestad para retenerla ni tampoco para obligarla a regresar a la mansión familiar porque había cumplido la mayoría de edad.

El pleito duró años, su padre insistió y hasta fue él mismo a buscarla a la ciudad con su hermano mayor.

Se estremeció al recordar la bofetada que le había dado diciéndole que desde ese día dejaba de ser su hija. Y que no se atreviera siquiera a ir a verlo a su funeral porque dejaría órdenes expresas para que no pudiera entrar a despedirle. No podría poner un pie en Casanova ni tampoco vería a su madre ni hermanos… Tampoco recibiría un céntimo de la herencia…

Ella se tocó la mejilla que le ardía y lloró gritándole luego que nada de eso le importaba. 

Él la miró amenazante y su hermano lo detuvo porque era capaz de volver a pegarle.

Lloró durante días, semanas y el dolor de ese momento y el terror que había sentido siempre estuvo allí.

Pero su madre fue a verla, y tres años después dijo que podía regresar. 

Solo que ella no quería hacerlo, que se había jurado a sí misma que nunca más volvería a pisar esa casa…

Entonces su madre enfermó de neumonía y fue, fue porque ella era lo más importante en el mundo y estaba aterrada de perderla. Su madre y su abuela eran las únicas que la habían amado. 

Luego todo se había olvidado, los insultos y amenazas, su padre estuvo presente cuando se recibió de abogada y le dio un cálido abrazo. “No era lo que quería para ti pero te felicito Angelica” le dijo muy serio.

Y luego con el tiempo regresó para los cumpleaños, bodas, bautizos y en navidad… No se atrevía a faltar en navidad y siempre terminaba quedándose hasta reyes.

Entró en la casa y vio a Annie, la menor de sus hermanos que miraba televisión muy concentrada. Al verla sonrió y se lanzó a sus brazos. 

—Perdona que no te traje nada, es que vine deprisa… —le dijo.

Siempre le había llevado muñecas y ropa para sus hermanos, no solo en navidad sino cada vez que iba.

—NO importa… Ya no juego con muñecas ¿sabes?

Angelica la miró y notó el cambio, llevaba el cabello con una vincha blanca que resaltaba el color castaño de su cabello. Todas sus hermanas habían heredado ese color tan bonito de castaño con destellos rojizos de su madre excepto ella, ella era la única rubia. Y Annie se veía distinta, como si hubiera crecido de golpe: sus ojos eran castaños y muy bonitos y la notó más madura a pesar de que solo tenía dieciséis. 

—Estás preciosa Annie, cuidado con los novios—le advirtió antes de alejarse.

Su madre apareció en escena y la vio tan demacrada que su corazón dio un vuelco. Pero lo que más la desarmó fue ver a su padre postrado en una cama, mortalmente pálido, casi moribundo…

Tendido en la cama cuan largo era, un hombre al que siempre había temido y odiado por momentos, verlo así enfermo y disminuido hizo que llorara, no pudo frenar las lágrimas a pesar de que lo intentó. 

Él la miró con fijeza pero no hizo nada para consolarla, al contrario, la censuró por usar esas faldas cortas de ramera del norte.

—Ve a cambiarte esa ropa de inmediato, ¿qué te has creído? Así no se visten las mujeres de mi familia.

Angelica retrocedió aturdida y se alejó secando sus lágrimas.

—No soy una ramera y lo sabes, pero me harté de vestirme como una monja—estalló.

Él sonrió de forma extraña.

—¿No eres una ramera? ¿Y qué crees que piensa un hombre cuando te ve vestida así? Ve a cambiarte, y no me contradigas. Quieres matarme de un disgusto, ¿a eso has venido?

Volvían a reñir, y como siempre: él ganaba. 

Fue a cambiarse, tenía una falda más larga de jean acampanada muy hippy y supuso que la usaría hasta el cansancio.

Cenaron solos sin sus padres en el gran comedor: sus dos hermanos varones y Annie, eran un cuadro silencioso, sombrío, apenas pudo decir nada. Su madre había decidido cenar con su padre en su habitación para acompañarle, una mujer admirable, ella le habría dado un palo en la cabeza para aliviar su dolor… tal vez por eso no se había casado y ni siquiera había tenido un novio que le durara. Siempre había temido a los hombres y en realidad cuando las chicas se ponen de novia y comienzan con los besos y apretones ella estaba encerrada leyendo sintiéndose muy poco atractiva para llamar la atención de alguien. 

Estudiar y no perder el tiempo con novios, eso fue lo que la llevó a conseguir un título y un trabajo bien remunerado. Sabía que podría casarse en cualquier momento no había prisa, y en realidad no tenía ningún interés en ese asunto todavía. 

Al día siguiente internaron a su padre y lo operaron de urgencia, no podía demorar más la operación. Debieron sedarlo para llevarlo de Casanova y su madre lo acompañó hecha un mar de lágrimas y sus hermanas mayores llegaron entonces para quedarse en la casa mientras durara la operación. Tenía razón, sabiendo cómo era deberían atarlo para que se quedara quieto.

Lo vio al día siguiente y la afectó mucho verlo entubado, lleno de cables, prendido a una máquina. 

Mateo la llamó ese día cuando regresaba a la casa. Su madre estaba tan exhausta que se desmayó y la dejaron internada, así que sus hermanos se turnaron para cuidar a su padre cuando lo pasaron a sala.

Lo primero que hizo al abrir los ojos esa mañana fue preguntar por su madre y al verla a ella; la niña rubia que siempre había odiado exclamó “qué bien ricitos, ahora te vistes como corresponde a una dama que se respeta”.

Estaba pálido y lleno de cables pero no perdía sus mañas.

Y estuvo malhumorado todo el día, tal vez nervioso al enterarse de que su madre estaba internada. Y ella debió soportar su malhumor cuando lo que quería era largarse cuanto antes. 

—Eres igual a tu abuela Marietta, pareces hija de esa vieja bruja y no mía—dijo en un momento—Por eso estás soltera, porque todavía no encontraste un hombre bobo a quien dominar y tener bajo la pata como tu abuelo. Ese pollerudo estúpido… 

Angelica enrojeció.

—No hables así de mi abuela, ella sí me quería, no cómo tú, tú nunca me has amado. Solo porque me parecía a ella… Eres un loco papá y a ver si empiezas a valorar a la esposa que tienes y dejas de gritarle—estalló furiosa—deja de comportarte como si lo merecieras todo en la vida, porque te digo algo: no es así. Hay hombres buenos que no han tenido ni la mitad de tu suerte.

Su padre la miró con odio.

—Siempre tuviste lengua de víbora y querías hacer lo que querías, por eso reprendía, por tu carácter autoritario. Pero lo hice bien, ahora eres una abogada famosa y ganas mucho dinero en ese estudio de abogaduchos. Pero no tienes esposo… deberías tener un esposo que cuidara de ti, pronto vas a necesitarlo.

Esas palabras la dejaron desconcertada, ¿de qué hablaba?

—Y no digas que no te quería porque te parecías a tu abuela, siempre he amado a todos mis hijos, he vivido para mi familia y amo a tu madre y lo sabes. Nunca he estado con mujeres como algunos amigos lo hacen, engañan a sus esposas, abandonan a su familia…Imbéciles… siempre he cuidado de ustedes. Pero tú mocosa me desafiabas, desde que eras un piojo de tres años me hacías frente, como tu abuela, y debí ser firme para educarte. Solo eso. Tampoco te di suficientes palizas, porque te me escapaste. Al final la sangre de Marietta pudo más que todo. Hacer su voluntad hasta el último día de su vida. 

—Tú me odias, siempre me has odiado. Y ni siquiera enfermo dejaste de insultarme llamándome ramera solo porque llevaba falda corta. 

Su padre guardó silencio, la llegada de Renzo, su hijo predilecto cambió su semblante. Siempre había sentido debilidad por los hijos varones como buen machista, a sus otras hermanas las ignoraba y a ella la odiaba. Y eso era todo.

Abandonó la habitación y fue a ver a su madre. Estaba anémica y exhausta pero le dieron el alta al día siguiente pero le recomendaron reposo por dos semanas y vitaminas.

Así que su padre debió conformarse con la compañía de sus hijos. 

Estaba de un humor de perros, no soportaba estar lejos de su madre y una tarde en la que no pudo evitar ir a quedarse con él le dijo:

—Yo no te odio niña rubia, nunca te he odiado. Eres mi hija y me preocupo por ti, no dejo de pensar en el lío en el que te has metido con ese caso de tratas. No sabes en lo que te has metido, no conoces a esa gente niña. Ya ves, tanto estudio y preparación y ellos pueden volarte la cabeza de un disparo por inmiscuirte en sus asuntos.

Ella lo miró desafiante.

—Yo no tengo miedo papá, ¿para qué crees que soy abogada? ¿Para hacer dinero con divorcios y demandas? Eso no es para mí.

—Claro, la señorita necesita correr riesgos, jugarse el pescuezo pescando peces gordos… No podrás terminar con eso, déjalo. Te están usando, ¿no lo ves? Tu foto, tu nombre está en los periódicos como la fiscal del caso, tus jefes están muy tranquilos facturando, haciéndose los héroes que luchan contra la mafia. Y tú estás en la mira, no solo por entrometida sino porque eres joven y bonita. El señor sabe por qué hace estas cosas, y a pesar de que odio estar así postrado, me ha salvado la vida, pude morir ese día mientras andaba a caballo y ahora… Estoy vivo y quiero ayudarte. 

Esas palabras le provocaron una emoción extraña.

—¿Ayudarme?

—¿Y qué te sorprende tanto? Me crees un diablo ¿no es así? Pues te equivocas. Sabes cómo es mi carácter, soy un hombre y todos los hombres de mi familia han sabido llevar los pantalones y cuidar de los suyos. La familia lo es todo para nosotros ¿y tú crees que son ideas anticuadas? ¿O pasadas de moda? Así están las cosas en el mundo por el poco valor que le dan a la familia a las esposas, los hijos… Las mujeres viviendo por su cuenta, ganando su dinero como los hombres, abandonando a sus maridos y metiéndole los cuernos. Italia se ha convertido en el país de los cornudos, hija y eso es triste. Eso dicen por todos lados y da pena ver cómo los valores desaparecen. 

—Papá, entiendo que tienes razón en parte, la familia se ha dispersado pero no culpes a las mujeres, no somos las responsables de todos los males del mundo.

—¡Por supuesto que no! Los hombres hemos fallado como especie en lo más básico; esta sociedad tan volcada a la igualdad no hace más que dominarnos, que frenar nuestro temperamento. No puedes darle una buena zurra a tu hijo porque pueden acusarte de violento, a mí me movieron el esqueleto muchas veces pero me sacaron derecho hija, bien derecho y cuando tuve que enfrentar las responsabilidades lo hice. Me casé, tuve hijos, los criamos con tu madre y los educamos. Hoy día la juventud no quiere asumir responsabilidades, solo trabajar para tener dinero y a veces ni eso…  No quieren trabajar, ni esforzarse, y mucho menos formar una familia. Ahí ves la cantidad alarmante de divorcios, crímenes, suicidios y ese desastre llamado progreso haciendo estragos con las nuevas tecnologías. Y la mafia recluta chicas usando esa tecnología de las computadoras pero no son los únicos. Hay muchos implicados… Si el diablo triunfa a veces es porque tiene sus emisarios e intermediarios igual que la mafia. Pero no todos se dedican a los negocios sucios, el contrabando de medicamentos por ejemplo, en algunos lugares esa medicina es carísima y salvan vidas… 

—Papá no los defiendas, todos tienen negocios respetables y hasta destinan parte del dinero sucio en beneficencia, aquí hay varias familias que lo hacen y son los grandes señores. Nadie los toca. Pero son una pantalla, el negocio más rentable es traer chicas para prostituirlas y esclavizarlas, menores de edad, casi niñas… ¿Crees que eso se justifica por un puñado de remedios traídos de contrabando?

—No, yo no dije eso. 

Un golpe en la puerta puso fin a la conversación.  

Un joven alto de traje oscuro entró y sonrió. No lo conocía, nunca lo había visto y sin embargo su rostro trigueño le resultó familiar.

Su padre fue quien hizo las presentaciones. 

Enrico Visconti, un pariente de su padre y con ciertos negocios poco respetables. Tenía todo el porte de un mafioso y la miró con cierto interés. Ella frunció el ceño sorprendida, no estaba arreglada y su cabello era un desastre. 

Pensó que debía dejarlos a solas pero su padre le pidió que se quedara.

—Ella es mi hija abogada—dijo de repente presumiendo con cierto orgullo.

El hombre la miró y se quitó las gafas.

—Felicitaciones señor Paolo, tiene una hija muy hermosa.

—Así es y no tiene novio. 

Angelica miró a su padre furiosa y sonrojada. Estaba actuando como casamentero y los dos hablaban como si no estuviera presente.

—Y pretende echarle el guante a Alberti, por favor, habla con mi hija, tiene la cabeza más dura que una piedra. Sale a su abuela que además de bruja era una mujer muy obstinada. 

El desconocido sonrió al ver que Angelica estallaba furiosa, de cerca se veía tan joven parecía una colegiala con ese cabello rubio ondeado y esos ojos tan grandes y bonitos. Así que esa era la joven que se había fugado a la ciudad, la rebelde de la familia…

Angelica se sonrojó al sentir su mirada, y sintió alivio de marcharse, no quería seguir peleando con su padre. Debía recordar que estaba enfermo, convaleciente y mejor sería no contrariarlo. A fin de cuentas no iba a cambiar su forma de pensar, solo esperaba que ahora se tranquilizara y dejara de ser tan loco, su madre necesitaba un respiro y tener a su lado un hombre más tranquilo. 

Bueno, ella dudaba mucho que cambiara y como su madre no podía vivir sin él llamó a su hermano para que fuera a buscarla.

Qué vergüenza le había hecho pasar su padre, ofreciéndola al primer pariente joven y soltero que iba a visitarlo al hospital porque claro, para él corría el riesgo de convertirse en solterona. Perseguida por la mafia, su cabeza estaba en la mira y debía casarse para que un hombre la protegiera y velara por ella… Porque no creía que una mujer sola pudiera llegar muy lejos en esa vida. No importa cuántos títulos tuviera, o qué lejos llegara en su carrera como abogada para él siempre sería ricitos, ricitos la rebelde, la reencarnación de su odiada suegra que no se había casado porque… ¡No había nacido el cornudo que pudiera soportarla ni someterse a sus caprichos!

De pronto vio un auto negro acercarse y pensó que lo había visto antes, que esa imagen le provocaba un raro deja-vú, el auto aceleró y frenó a sus pies. Era el joven pariente de su padre que se ofreció a llevarla.

Vaciló y se preguntó de qué habría hablado con su padre. 

—Sube preciosa, te llevo a tu casa.

Su voz y su sonrisa la hicieron pensar que habría sido una descortesía no aceptar. Era un hombre agradable y resultaba algo desconcertante pero tenía la sensación de conocerle de antes.

Mientras charlaban del pueblo y el clima para llenar el silencio sonó su celular. Mateo… No lo atendió, no quería hablar con él, estaba furiosa y no... No quería oír disculpas ni nada. Había pasado un momento horrible en su apartamento.

Cortó la llamada y apagó el celular y respiró hondo. Estaba de vacaciones, vacaciones forzadas pero en esos momentos sentía ansiedad por volver a casa y cuidar de su madre. Esos días en Casanova sin su padre habían sido de tanta paz, como si pudiera viajar al pasado y dejar de sentir esa rabia y rencor… Porque a pesar de las reprimendas y algunos golpes había sido una niña feliz. Había corrido por el campo, jugado al escondite y un día su padre le había regalado una muñeca de pelo rubio muy parecida a ella para su cumpleaños y la había besado y abrazado con fuerza…

Ese recuerdo la hizo llorar. 

Su padre había estado a punto de morirse, su madre estaba enferma, y le había dicho que nunca la había odiado, que la quería y estaba preocupado por ella. Sabía de ese caso y le había advertido…

Se apuró a secar sus lágrimas. No sabía por qué se ponía tan tonta y sentimental.

El joven desconocido la miró y no dijo nada, eso era bueno, habría odiado que la interrogara por esas lágrimas. Casanova aguardaba, su hogar de infancia, el hogar de su familia y observó el paisaje de campo, las nubes alrededor formando imágenes fugaces, pinceladas de una pintura antigua. 

********** 

Siguieron días grises y fríos, su madre mejoró y tuvieron tiempo para charlas. Regresó al hospital para cuidar de su padre porque no quería quedar en evidencia, sus hermanas mayores no hacían más que quejarse todo el tiempo, porque al parecer sus mariditos no soportaban quedarse solos cuidando de los niños. ¡Claro, primero hacían los hijos pero luego no querían molestarse en cuidarles! Además tenían niñera, o tal vez por eso… Por el miedo a que les metieran los cuernos con las niñeras… Lo cierto es que Martha y Rosa se marcharon cuando supieron que ella iría al hospital esa tarde a cuidar a su padre. 

Las vio alejarse furiosa, sus vidas giraban en torno a sus maridos, niños, marcas de pañales y la alimentación más adecuada para los niños, enfermedades infantiles y cómo evitar la rutina sexual… Daba pena escucharlas y ella terminó evitando su compañía, prefería hablar con sus hermanos sobre los asuntos de la hacienda o irse por ahí a dar paseos por el campo. Cualquier cosa antes que soportar una conversación tan chata.

Mientras se dirigía al hospital se preguntó cómo habría sido su vida, si habría terminado como sus hermanas mayores: gordas, malhumoradas y ansiosas por todo lo doméstico. 

Bueno, ella nunca se había parecido a sus hermanas, sus hermanas coqueteaban con los muchachos del establo cuando ella andaba trepada a los caballos. Nunca fue una señorita y de joven era una tabla de piernas flacas, se desarrolló tarde y luego con los años comenzó a aplicarse en la escuela secundaria, a leer libros y prefería quedarse encerrada a ir por ahí buscando que un chico la besara. 

Con el tiempo su cuerpo cambió, de forma tardía sus pechos crecieron y también pudo lucir una cola redonda en sus jeans ajustados, pero por dentro seguía verde.

Al llegar al hospital vio a su padre de mal talante y suspiró, seguro que sería el trago amargo del día.  

 

—Tuvieron que irse papá, sus maridos las reclamaron y las dominadas fueron como perritos, moviendo la cola—respondió.

Ese comentario no le hizo ninguna gracia.

—Bueno, al menos ellas tienen marido y me han dado tres nietos mientras que tú… No tienes a nadie que mire por ti—le respondió, y haciendo una pausa agregó:—Bueno y qué te pareció Enrico Visconti? Es un mozo guapo ¿no crees? Y está soltero, busca una esposa. Se ha hartado de ir de putas.

¡Dios bendito, su padre no podía hablar de esa forma! No frente a ella, ¿acaso se había vuelto loco?

—Vaya, la feminista se ha sonrojado—dijo el diablo de su padre al verla incómoda.

—Basta papá, no hables así me haces sentir incómoda. Y tampoco debiste… Escucha, no quiero pelear contigo ni que te enojes de nuevo pero... No debiste decirle a ese hombre que apenas conozco que estaba soltera y necesitada de marido. Me hiciste pasar una vergüenza horrible.

Su padre la miró con fijeza.

—Bueno, no te pareces tanto a tu abuela… tu abuela era una mirona consumada además de una bruja. Volvió loco a media docena de pretendientes antes de escaparse y meterse en la cama con el idiota de tu abuelo Giacomo. Sí, ¿no lo sabías? Era tan atrevida y quería casarse con Giacomo, dijo como este imbécil no encontraré otro… y la familia del joven se oponía a esa boda, porque se rumoreaba que había tenido un novio antes y eso era un escándalo mayúsculo. Así que se fue a la cama con Giacomo y se salió con la suya porque al día siguiente su padre fue a reclamarle al novio lo que había hecho y dijo que si no se casaba con su hija y reparaba el daño le cortaría las pelotas a él y a todos los hombres de su familia.

Angelica rió, no pudo contenerse, ignoraba por completo esa historia.

— ¿Es que no lo sabías? Bueno, es que en la familia de tu madre tapan todo, todos los trapitos sucios se esconden y ese fue un gran trapo… No estoy seguro si la finada suegra perdió o no su virtud esa noche pero sí que le contó a su padre y lo hizo todo a propósito, para casarse con el hombre quería. Y él como buen calzonazos aceptó, obligado o enamorado lo cierto es que se convirtió en su marido y durante toda su vida estuvo en un puño. Y después esa señora dijo que no permitiría nuestra boda… vino a mi casa a hacerse la gran dama… 

Angelica escuchó la historia conocida, su padre casi raptó a su madre para poder casarse con ella. 

—Cómo está Adelina?—quiso saber. 

—Está muy cansada, débil… No dejes que trabaje tanto, ni le grites como siempre lo haces, la pobre tiene los nervios destrozados por tu culpa—estalló.

Esa reprimenda no le gustó.

—Cuidado cómo me hablas mocosa atrevida, ricitos de oro, todavía soy tu padre y puedo darte unas buenas nalgadas si te pones insolente.

—no soy una mocosa, soy una mujer y puedo decir lo que pienso. Estoy preocupada por mamá, ha llevado una vida difícil, no dejabas de hacerle hijos y luego le gritabas y alguna vez le pegaste. Eso no lo hace un buen hombre, pegar a las mujeres y a los niños es de cobarde. Pero nunca más volverás a ponerte un dedo encima porque si lo haces juro que me defenderé papá, estoy harta de tu mal humor, de tu locura. Procura serenarte, tienes un corazón de plástico, ya no podrás hacerte el loco como antes.

—Eso lo veremos… Y haz el favor de preguntar al médico hasta cuándo me tendrán aquí, estoy harto de este hospital.

Pues en cuanto le dieran de alta se iría, no se quedaría en Casanova imaginaba que también debería cuidarlo en la casa y sería demasiado para ella.

Cuando salió del hospital se sintió agotada, molesta, al parecer tener una buena relación con su padre o medianamente civilizada era imposible. 

Su jefe la llamó entonces preguntándole por unos documentos. 

—Hubo un robo el otro día Angelica, escucha ten cuidado… Esto no me gusta, tú ya sabes que están intentando frenar la investigación.

—¿Un robo? 

—Sí hubo un robo y es necesario reemplazarte. Serás trasferida a otro caso. ¿Cuándo vas a regresar?

¡Maldita sea! la habían sacado de su mejor caso, no podían hacerle eso, estaba furiosa. Se había ausentado unos días, su padre estaba enfermo y ahora su madre…

Estaba angustiada, si algo le pasaba a ella no podría… 

—Es mejor para ti, no me agradaba la publicidad que este caso te estaba dando Angelica, pero tómalo con calma. Hay otros casos—le dijo su jefe.

Pero eso no la consoló y mientras daba un paseo por el campo recordó viejos tiempos cuando era una niña y corría por los prados libre y feliz, sin preocuparse por nada…

De pronto escuchó unas voces, risas y se acercó curiosa pensando que sería Annie, la había visto recorrer el campo hacía un rato. Hacía frío pero era un día espléndido y sintió que ese aire puro llenaba sus pulmones y le daba fuerza.

Iba a llamarla pero no lo hizo, y de pronto la vio, escondida en una cueva tendida en el campo junto a un chico alto de cabello rubio y ondulado.

Pensó que estaban besándose pero luego comprendió que estaban haciendo algo más. Su hermana estaba medio desnuda y ese joven sobre ella con los pantalones bajos… 

Se sonrojó furiosa y tropezó, cayó al piso y fue inevitable que la vieran. 

Annie lloró y el joven no sabía dónde meterse. Dijo que era Pietro, su novio y le rogó que no dijera nada a papá. 

Ahora entendía por qué estaba tan bonita y cambiada.

—Hablaré contigo a solas por favor, Annie.

El "Romeo" se alejó a medio vestir, casi corriendo. Notó que tenía los ojos verdes de un gato y la cara redonda... Vaya, era todo un felino persiguiendo gatitas en el campo. ¡Mozo atrevido, cuando su padre le echara el guante! 

Se volvió y vio que su hermana lloraba y temblaba, muerta de miedo.

—Es Pietro, mi novio pero nadie sabe, mamá no me deja tener novio y papá… Me mataría si sabe que lo hice y…

—Annie está bien, cálmate… Solo quiero preguntarte si están cuidándose. 

La expresión de Annie cambió, secó sus lágrimas y no pareció entender de qué estaba hablando.

—Oye, lo que tú hacías recién con tu novio era más que besarte, y eso puede traerte consecuencias, dejarte preñada por ejemplo. ¿Crees que eso es divertido? Tienes solo dieciséis años, eres muy joven, no has terminado los estudios y él… Escucha, no soy como mis hermanas, y sé que las chicas jóvenes lo hacen, sienten la necesidad y los chicos también… Para ellos es una experiencia, no siempre es algo que hagan por afecto ni por amor ¿entiendes? Y eso no debe preocuparte tampoco porque eres muy joven para asumir una relación seria y permanente. Solo toma precauciones, dile que se calce un condón por favor y no llores, no es el fin del mundo. Es mentira eso de que debes guardarte pura para tu marido, eso era antes que ninguna mujer lo hacía con su novio entonces era común pero ahora… Ahora todas lo hacen y es algo natural.  

Annie dejó de llorar y la miró.

—¿Y tú ya lo has hecho muchas veces? ¿Tomas esas pastillas para evitar los bebés? Quisiera tomarlas sí pero si mamá se entera me matará.

Angelica se sonrojó. En realidad era la menos indicada para hablar de la vida sexual de una joven moderna y emancipada, pero sí estaba informada de muchas cosas.

—Eso no importa ahora Annie, te hablo por lo que he visto en la ciudad. Empieza a tomar precauciones, cuidarse es evitar enfermedades, no solo embarazos. ¿Tú quieres a ese joven? ¿Quién es? Creo que nunca lo había visto aquí.

El joven se había alejado a los tumbos, y había desaparecido de la vista. Imaginaba que también se haría humo si había problemas.

Sus ojitos castaños brillaron y le recordó a su madre, era sin dudas la hija más parecida a ella ¡tan dulce y alegre!  Y pensar que sus hermanas la envidiaban por ser rubia y ella habría deseado parecerse a su madre que tenía el cabello castaño y tenía una mirada tan dulce, tan hermosa. 

—Él también me quiere Angelica, me lo ha dicho y prometió… Dijo que nos casaremos el año próximo. 

Angelica suspiró. Los hombres prometían cualquier cosa con tal de salirse con la suya: sexo por supuesto. Meterla siempre y en todo lugar. Sexo y más sexo, luego le pediría más y siempre con palabras tiernas de amor.

—Escucha Annie, tal vez ese chico te quiera, y no está mal que lo hagas si deseas hacerlo y nadie te presiona pero... Solo que mientras te ruego que te cuides, evita los embarazos, a tu edad muchas chicas quedan embarazadas en la ciudad, cargan a sus madres con sus hijos y se van a los bailes. Eso no sería deseable. Vive el presente, no te diré que haces mal ni todas esas tonterías que me inculcaron a mí sobre perder la virginidad. Y no… No lo hagas aquí por favor, si papá te ve o te ve alguien…

Ella juró que nunca más lo haría en las tierras de Casanova. Bueno, mejor así...

—Pero eso que decías del condón, no entendí mucho—dijo de pronto mientras emprendían el camino de regreso a la casa.

Angelica sonrió.

—Me refiero al preservativo, ¿acaso nadie te ha hablado de que pueden evitarse los embarazos con métodos eficaces? Eres muy joven para tomar pastillas anticonceptivas y si luego las olvidas te quedarás embarazada. ¿Cuánto hace que lo hacen sin tomar precauciones?—quiso saber asustada.

Su hermana miró a la distancia y apuró el paso nerviosa. Demoró en responderle como si no pudiera recordar o no quisiera decirle desde cuándo lo hacía con su novio. 

—Solo fueron un par de veces...— le confesó.

Además Pietro era su novio desde hacía un año, que habían peleado y vuelto y entonces un día se tentaron y…

—¿Y nunca lo viste usar preservativo?

Su hermana la miró intrigada y preguntó cómo era. Vaya, la educación victoriana de sus padres era un desastre, ¿es que nadie se daba cuenta de lo que pasaba en esa casa? Annie podía ser una adolescente tranquila y muy seria, llevar faldones y haber sido siempre una niña obediente pero tenía dieciséis y a esa edad y con un noviecito merodeando pues… 

—Es algo que usan los hombres para no mojarte cuando lo hacen, es de látex, cubre el miembro y te salva de quedarte preñada. Porque eso que sale de su miembro es lo que sirve para dejarte preñada Annie. ¿Cómo crees que nacen los niños?   Por la cópula de esa forma, sin cuidados. 

Ella se sonrojó y volvió a llorar.

—Annie, por favor, habrás visto fornicar los cerdos y otros animales en el campo, debes saber cómo pasa...—Angelica estaba ceñuda, enojada en realidad, no con su hermana sino con toda la situación.

—No lo sé… no me acuerdo. No sabía nada, pensé que si lo hacíamos de forma espaciada tal vez…

Angelica contuvo una maldición.

—¿Qué edad tiene tu novio, Annie?

—Veinte. 

—Vaya, actúa como si fuera un pendejo de quince. ¡Dios mío! ¿Es que no piensa que puede dejarte embarazada? Una sola vez alcanza, si estás ovulando ese día, con una vez ya podrías estar preñada ¿y qué harás luego con un bebé?

Su hermana se desesperó y ella la vio tan joven y sintió una pena espantosa. Decidió cambiar de tema.

—¿Y papá y mamá saben de Pietro?—le preguntó.

Annie secó sus lágrimas, estaba aterrada, en su ignorancia había creído que el amor era un sueño y que él se casaría con ella el año próximo. ¡Claro! De alguna manera tenía que convencerla para que le entregara su virginidad y luego más momentos de sexo. ¡Qué desgraciados eran algunos hombres!

—Escucha, ten cuidado y toma precauciones desde ahora. Yo no diré nada, tranquilízate. No es algo de lo que debas avergonzarte, solo convence a tu novio de que se cuide a menos que quiera ser padre a los veinte años.

Annie secó sus lágrimas y le dio las gracias y ella sintió rabia de ese Romeo estúpido porque no solo la había empujado a la lujuria; podía haber hecho algo peor, podría haberla dejado preñada y luego… Estaba segura de que ese mocoso se haría humo, era muy joven para enfrentar responsabilidades. Y para ellos solo era eso: placer, un momento de placer, disfrutar de una chica bonita, saciar su lujuria cuando tenían lo que querían… Pero maldita sea, que se divirtieran con otra ¿por qué debían engatusar a una chica decente sin experiencia, una chica tan tierna como Annie?

Entraron a la casa en silencio, ella prometió guardar silencio y Annie le dio las gracias. 

Su padre regresó al día siguiente y ella sabía que había llegado el momento de marcharse. 




  




Annie

Tenía la maleta pronta y pensaba, bueno, este viaje fue muy positivo para todos, casi volvimos a ser una familia, pude aconsejar a Annie de cómo cuidarse y había visto a su padre reír contento. Esperaba que esto le sirviera de lección y dejara de comportarse como un loco. 

Y cuando estaba lista para abandonar la habitación y la casa su hermano Roberto entró para preguntarle si había visto a Annie. 

—No… ¿Por qué, qué ha pasado?—preguntó y tuvo un mal presentimiento. Pensó en su secreto tan bien guardado y tembló. 

—Annie no está en ninguna parte, dijo que iría a dar un paseo después de comer con Ciclón (Ciclón era un perro lanudo inseparable) —respondió su hermano.

Estaban buscándola por todas partes y pensaron que estaría con ella.

Angelica se unió a la búsqueda atormentada, y cuando pasaron las horas y vieron que no estaba por ningún lado decidió hablar con sus padres para contarle de ese joven Pietro. 

—¿Y quién es ese Pietro?¿Pietro qué, no tiene apellido ese desgraciado?—su padre estaba furioso y no demoró en culparla. La acusó de haber encubierto todo ese asunto.

Pero la propiedad de su padre era inmensa y necesitaron juntar muchos caballos para buscarla.

De inmediato buscaron al tal Pietro que averiguaron se apellidaba Prisco en el pueblo, pues habían oído que se hospedaba en casa de unos tíos... Angelica tuvo la sensación de que todo era una pesadilla, debió hablar con su madre pero diablos, sabía cómo pensaban y además Annie le hizo jurar que no diría nada. 

Las horas pasaban y también la desesperación de su familia. ¿Se habría fugado con ese chico al que conocía de unos meses? Eso no sería tan malo pero… Al menos podía avisar, dejar una carta…

Su madre lloró y se descompensó, y su padre fue a consolarla, no sin antes culparla.

—Debiste avisarme, ¿crees que soy un demonio sin corazón, que no habría hecho para ayudar a tu hermana? Annie fue embaucada, seducida por ese granuja y ese muchacho no era de aquí, estaba de visita en casa de sus tíos—dijo. 

—No lo hice porque sabía cómo te pondrías.

Roberto intervino.

—Basta de peleas, Angelica no tiene la culpa, debimos vigilar mejor a Annie pero no creímos que… Una joven tan tranquila, se pasaba mirando tele, ignoro ni cómo hizo para conseguir un novio. 

—Maldito sinvergüenza, debí imaginar que siempre estaba cerca como una mosca… Buscando la oportunidad para aprovecharse de Annie. Desgraciado. Pero deja que le eche el guante, no le quedará un huevo sano ni podrá sentarse en un mes de tanta patada en el culo que voy a darle—estalló su padre.

Peleas y más peleas, Casanova se convirtió en un caos y Annie no aparecía ni nadie sabía nada de ese Pietro Prisco.

—Es increíble—opinó Angelica días después cuando su hermana seguía desaparecida—Que nadie haya visto nada, solo porque escapó a la hora de la siesta... En la ciudad nadie duerme siesta, esto es un atraso.

No encontraron ningún Pietro Prisco en el pueblo ni en los alrededores y al ser interrogados unos lugareños dijeron que no lo conocían ni había pernoctado en casa de ningún familiar. 

Ella solo lo había visto dos veces, ni siquiera podía recordar su cara con detalle, solo sabía que era rubio y muy alto, guapo y que Annie estaba tonta por él. Sin embargo su hermana le contó que salían desde hacía seis meses pero se conocían de más tiempo. ¿Le habría mentido para no confesarle que había tenido relaciones con un joven al que apenas conocía?

La foto de Annie estaba en el pueblo y en todos lados y mientras ella misma repartía volantes en el centro escuchó decir a una anciana “pobrecita, debieron cuidarla más, ¿no saben que están robando chicas jóvenes?”.

Indignada siguió a la octogenaria que caminaba con bastón y un tapado largo pero esta no quiso decirle nada. 

Su hermano Roberto se acercó intrigado para saber qué había pasado. 

Entonces sonó su celular, hacía días que sonaba pero luego no hablaban y tuvo la esperanza de que fuera Annie. Pero la pobre no tenía celular ni habría sabido manejar uno, resultaba sorprendente porque en Milán hasta los niños más pequeños tenían un celular pero su padre no era amigo de usarlo ni le habría regalado uno a su hija.

No conocía el número pero atendió.

Una voz masculina y misteriosa preguntó si hablaba con la doctora Angelica Roselli y ella asintió.

—Tenemos a su hermana doctora, pero no diga nada ni avise a la policía porque si lo hace… Su hermana morirá, ¿comprende? 

Se alejó para que nadie pudiera oír la conversación, fingió que se trataba de su jefe y corrió hasta la otra calle.

—Si tiene a mi hermana quiero oír su voz ahora—dijo con firmeza. Conocía a esos rufianes, sabía cómo actuaban.

—Escuche preciosa, no es usted quién da las órdenes ahora. Mejor será que obedezca si no quiere recibir a su hermana en una bolsa de plástico. Sería una pena ¿no cree? Una joven tan joven, tan tierna…

Sintió deseos de matar a ese tipo. 

—Aguarde instrucciones, y deje de repartir panfletos, la tenemos nosotros y está bien, por ahora…

Y diciendo eso cortó la conversación. Quiso gritar, no podía ser, Annie raptada y podía imaginar quién estaba detrás de todo eso. 

Necesitaba ayuda, no podría negociar con la mafia sola.

La llamaron de nuevo para decirle que debía reunir las pruebas que había contra Alberti y aguardar en una dirección de Milán. Si no hacía eso en dos días a más tardar, su hermana sería subastada en un prostíbulo de Estambul. Sería una pieza muy bonita, joven, y tenía un estilo muy dulce… Pagarían fortunas por una virgen adolescente.

Angelica tragó saliva y se dijo que debía controlar su rabia y mantenerse calma.

—Escuche, acaban de desvincularme del caso y no puedo… No tengo acceso a esos documentos ahora. Además todos caerán, tarde o temprano caerán...

—No tan rápido abogada. Haga lo que le decimos, vaya a Milán ahora y consiga las pruebas. No querrá que nada malo le ocurra a su hermanita. Sabe qué le pasa cuando una joven es vendida a uno de esos hombres extranjeros, ¿no es así? Sí lo sabe, no es tonta. 

—Escuche por favor, mi hermana no es como las chicas de su edad, ella no ha vivido nada y si le hace algo juro que lo mataré con mis manos: maldito hijo de puta.

Bien, acababa de perder la calma. En ocasiones su mente le daba órdenes claras pero el genio heredado de su abuela hacía todo lo contrario.

—¡Vaya! Toda una gata de bonitas piernas es usted… durante días seguí su rastro y mojé mis pantalones imaginando su precioso coño en mi boca…

Angelica no pudo soportar esa sarta de obscenidades y cortó. De pronto se preguntó si no sería una maldita broma para conseguir dinero o las pruebas que incriminaban a Alberti. ¿Habrían raptado a su hermana o solo fingían haberlo hecho? Estaba desaparecida pero ella sospechaba que se había escapado con su novio para que su padre no le diera una paliza.

Sintió deseos de llorar y cuando llegó a su casa pensó que era una maldita broma de esos mafiosos que solo querían fastidiarla para vengarse. En ese pueblo todos sabían que su hermana había desaparecido y si la vigilaban como sospechaba, debieron saber mucho antes que estaba en Nápoles.

Cuando llegaba a Casanova volvieron a llamarla.

Era la voz de su hermana pidiéndole ayuda.

Sintió un nudo de angustia. 

—¿Dónde estás? ¿Estás bien, Annie?

—Por favor Angelica, haz lo que te piden tengo miedo… Me matarán si no lo haces, no están jugando.

Annie lloró y le quitaron el teléfono.

—Bueno, le enviaré a su correo una foto de su hermana para convencerla de que consiga los expedientes del caso. Quiero los testimonios de los testigos y todo lo que usted consiguió. Si no lo hace ya sabe… —dijo el desconocido y cortó.

La voz era distinta como si la hubiera llamado otra persona, más fría y controlada. 

Pero no tenía computadora en el campo, ni una, su padre era enemigo de la tecnología. 

Debía irse de inmediato, viajar a Milán y luego…

Cuando entró vio a su padre hablando con sus hermanos y otro hombre a quién no conocía, tal vez fuera un empleado, no lo recordaba.  Los vio alejarse y tuvo un impulso porque sabía que su padre la culparía de nuevo y…

Y maldita sea, ella necesitaba hablar con su padre, decirle… Para que no pensara que huía como una cobarde.

—Papá, espera por favor, necesito hablarte…

Ambos se detuvieron.

—Luego hija, ahora debo hablar con tus hermanos a solas. 

Ella lo detuvo furiosa y corrió a su lado.

—Papá por favor, deja de tratarme como si no existiera, como si todo esto fuera mi culpa. Se han llevado a Annie, la han raptado y han estado llamándome…

Sintió deseos de llorar al recordar la conversación con esos tipos y la voz aterrada de Annie y lo hizo, lo hizo mientras le hablaba de esas llamadas.

—Debo irme ahora a Milán por esos papeles, conseguiré todo… Lo siento por esas chicas pero si le ocurre a algo a mi hermana yo… dijeron que la matarían, y también amenazaron con…

Roberto le ofreció una silla mientras su padre la miraba con rabia, como siempre. Ahora sí estaba convencido de que todo había sido su culpa.

—No vayas a Milán, grandísima tonta. Te lo dije que ibas a hacer cabeza de turco mientras ese Berstein se llevaba todos los títulos. Estuvieron a punto de matarte ¿sabías? Tú te crías muy lista, la mujer maravilla en Milán, pero yo debí avisarles a mis amigos de allí para que te cuidaran.

Ella lo escuchó atónita.

—A mí también me llamaron Angelica, sé quién la tiene, o sospecho quién hizo esto. Es una larga historia y de algo puedes estar tranquila: Annie no está con Alberti ni con sus hombres.

Esas palabras la dejaron atónita. 

—¿También a ti te han llamado? Pero oí su voz papá, la voz de Annie...

—Una grabación tontita, una grabación para hacerte caer como siempre. Eres una boba, te lo crees todo. Primero ocultándome lo de ese noviecito y ahora… Quieres ir a Milán para que te maten o te hagan algo peor.

—¿Y cómo diablos sabes todo eso? ¿Quién tiene a Annie? 

Su padre no le respondió y miró a su hijo mayor.

—Tengo amigos que saben muchas cosas y también gente a la que le debo favores. Hace tiempo que esos malnacidos están detrás de ti, por eso le dije a tu madre que te llamara, que te alejara de Milán, mis parientes te han cuidado Angelica, para que luego no me digas que nunca te quise ni me importó nada de ti.  Uno de ellos te cuidaba día y noche a pesar de no tener obligación de hacerlo.

—¿Te refieres al hombre del auto negro? Él ha estado vigilándome en Milán ¿pero por qué papá? No entiendo nada… ¿Qué estás ocultándome? Esto no es solo por ese caso, hay algo más. Y tú sabes bien todo. Sabes por qué se llevaron a Annie. 

La cara angulosa y cetrina de su padre era una piedra, inexpresiva, dura, tuvo la sensación de que no le diría una palabra.

—Tú hiciste algo, tú… Tienes parientes mafiosos, varios y eso… Eres uno de ellos.

Esa acusación no pareció impresionar a su padre, pero la tensión en el aire había aumentado con su silencio. Su silencio decía a las claras que era culpable. 

—Eso no es verdad Angelica, no digas eso, nuestro padre no es un mafioso—estalló Tulio. Él siempre lo defendía y su otro hermano no dijo nada

—¿Entonces no fue por mí que se llevaron a Annie?

Su padre decidió hablar.

—Sí, tú tienes parte de culpa Angelica, eres una terca como tu abuela, y mi culpa en esto fue haber sido blando contigo. Debí tener mano dura pero tu madre siempre te defendía y consentía como los consintió a todos ustedes, una manga de mimados es lo que son.  Esas fueron mis grandes discusiones con Binca, que no me apoyaba, que sentía debilidad por todos y cuando yo te corregía ella te abrazaba y no… ¡Me cago en Cristo! Cuando un padre educa la madre debe entender que se trata de una lección no de una pena pero claro, con tanta debilidad…—hizo una pausa y suspiró—Siempre supe que eras demasiado bonita y me darías dolores de cabeza y esto comenzó mucho antes, cuando tenías dieciséis.

Angélica se incorporó furiosa.

—Escucha papá, esta conversación no tiene sentido, deja de reprocharme cosas que ya no vienen al cuento. Ni tampoco culpes a mamá porque ella siempre cuidó bien de nosotros y nos dio afecto, a todos, algo que tú eras incapaz de dar—Angelica estaba furiosa— Sigo sin entender nada papá, al parecer tú estás implicado y por tu culpa se han llevado a Annie, debiste vigilarla como me vigilabas a mí que me diste una paliza porque estaba besándome con un chico una vez.

—Es que Annie no era como tú, era una chica tímida y decente, vivía encerrada, ¿cómo diablos iba a imaginar que se veía con un mozo a escondidas? Y yo pensé que si te retenía en Casanova un tiempo estarías a salvo. Pero la mafia no perdona y yo tengo una deuda con uno de ellos. Y no vengas a juzgarme, no te atrevas a hacerlo porque lo hice para salvar la vida de tu madre. Cuando enfermó y tú estabas demasiado enojada para venir ¿recuerdas? No fue por los niños que la operaron, necesitaba un trasplante de riñón y para eso se necesita esperar mucho tiempo, tiempo de vida que a nadie le sobra. 

Él le contó los detalles de esos días, esas horas y su dolor y desesperación. La vida de la mujer que amaba se escurría de las manos y necesitaba ese riñón y sabía quién podía ayudarlo. Uno de sus parientes mafiosos.

Enrico Visconti, el hombre joven tan agradable y galante que la había llevado a su casa aquella vez al salir del hospital. Él consiguió el riñón y eso le costó mucho dinero. Su padre no tenía ese dinero, estaban pasando por una mala racha en la estancia y los ahorros se habían agotado. Siempre había cuentas que pagar y su fortuna hacía tiempo que había menguado. Lo sabía… Y Enrico no aceptó ninguna paga. 

“Pero si un día necesito de mí recuerda que me debes un favor primo” le dijo.

—Y cuando tú te metiste con Alberti y los suyos todos supieron que eras mi hija. Y estos mafiosos son amigos, se conocen y no les gustó, me llamaron. Dijeron que te respetarían porque eras mi hija pero que te sacara del caso porque no respondían por los otros. 

Angelica comenzó a atar cabos. Su madre había estado a punto de morir, y su padre había acudido al diablo y vaya, podía entenderlo, ella habría hecho lo mismo. Luego de sufrir eso prosperó, la haciendo comenzó a florecer y estaba segura de que no era por las cosechas ni por la ventas de los productos de granja. Hacía tiempo que eso no daba dinero por eso muchos jóvenes emigraban del campo. 

—Te prestaron dinero y no puedes devolverlo ¿no es así?

Su padre esquivó su mirada y fue su hermano Tulio quién tomó la palabra.

—Papá es socio de Visconti, lo ayudó para retribuir sus favores y también le debe mucho a ese hombre. La vida de mamá, Angélica y ahora… Han raptado a Annie pero no es Alberti, él sabe quién la tiene. Acaba de irse y… Papá te dirá lo demás. La vida de Annie está en tus manos, hermana. 

Esas palabras le provocaron un escalofrío. ¿La vida de su hermana en sus manos pero por qué?

Cuando su padre le entregó un sobre y lo leyó palideció. ¿Qué clase de acuerdo era ese?

—Visconti vino a Nápoles desde Milán, hace tiempo que vigila tus pasos hija. Él te vio en una fiesta familiar de vendimia, cuando tenías dieciséis años y dijo que quería que fueras su esposa. Pensé que bromeaba pero luego noté que te espiaba en la hacienda y no me gustó, era un hombre y tú estabas muy verde. Sin embargo debo confesar que la idea me pareció interesante y conveniente, cuando tuvieras la edad apropiada y maduraras un poco por supuesto. Pero cuando te fugaste a los dieciocho años él desistió, luego te vio en Milán hace tiempo y vino a recordarme que le debía un favor y que tú debías ser su esposa. No te había olvidado. 

Angelica se dejó caer furiosa, todo era demasiado increíble y lo que más la indignaba era que su padre hubiera estado vinculado a esa gente. Porque una cosa era tener parientes dedicados al contrabando de remedios y otros negocios turbios de poca monta.  Y otra muy distinta era conseguir órganos de forma clandestina y ligarse a lo más oscuro y groso de la mafia. 

—Deja de mirarme así, ya está hecho. Y mientras tú taconeabas en Milán yo peleaba por salvar la vida de tu madre. ¡No puedes juzgarme, no te atrevas a hacerlo!

—¿Y tú quieres entregarme como prueba de amistad, para pagar tu deuda a ese hombre, Enrico Visconti? ¿Y esperas que duerma con él como una vulgar ramera? ¿Qué clase de hombre haría eso? Esto es… No puedo creerlo ¿sabes? ¿Y qué es todo esto? ¿Acaso firmaste un pagaré con Visconti y ahora temes que te haga un juicio y se quede con todo?

Su padre tosió nervioso.

—No he dicho que seas la ramera de nadie, Visconti es un caballero, jamás haría semejante insinuación. Ha prometido encontrar a tu hermana pero a cambio exige que leas este contrato y lo firmes. Léelo no es tan cretino. Lee el contrato, hazlo. Quiere que seas su esposa bajo esas condiciones. Es un contrato pre nupcial. Y antes de chillar y quejarte piensa con calma todo lo que debemos a ese hombre por favor. La vida de tu madre, ¿porque tú la amas no es así? A mí me detestas, pero Bianca... Y por si fuera poco salvó Casanova de ser vendida y ahora también me ayudará a encontrar a Annie. Piénsalo. Porque el tiempo apremia, y tienen a tu hermana, me enviaron un horrible video que tu hermano vio. No exagero, Annie no es como tú, a pesar de sus locuras es una niña, no resistirá esto hija.

—Claro, y tú prefieres mil veces sacrificar a la oveja negra de la familia: a la rebelde y necia Angélica para salvar a Annie que sí es un ángel.

Su padre respiró hondo y la joven saltó de la silla furiosa.

—Escucha papá soy abogada, debe haber otra forma de rescatar a Annie. La policía estará buscándola imagino y tengo mis contactos en Milán, puedo hacer algo más que prostituirme unos años a cambio de que liberen a mi hermana. 

—No lo hagas hija, no hagas nada y por lo que más quieras: no vayas a Milán. Es lo que quieren que hagas para atraparte, para obligarte a conseguir la evidencia de ese caso. ¡Es una jodida trampa, no seas insensata! No tienes escapatoria y no vas a prostituirte, deja de dramatizar. Él hará algo más que casarse contigo: te protegerá, y te mantendrá a salvo de esos mafiosos que están detrás de ti. Es lo que necesitas, un marido y no te lo digo por machista, siempre me dices machista. Es por tu bien. 

—Y para que tú pagues tu deuda por supuesto... Escucha, no te creo nada. Todo esto es para que me case porque no soportas tener una hija titulada y solterona, que se gana su dinero y no depende de ningún hombre. Si Visconti es tu pariente, tu amigo te ayudará sin pedir nada. Si no... Pues que se vaya a la mierda. Soy abogada, ¿crees que me casaría con un mafioso, un completo desconocido? Debes estar loco, diablos. Y para que entiendas no pienso casarme, no me interesa ser la esclava de un hombre ni ser como mis hermanas que no tienen vida, porque son esclavas de un marido tiránico. Vivir para el prójimo como las monjas, los misioneros. Eso no es para mí. Y no necesito a nadie. No llegué a dónde llegué por débil y mucho menos por sentimental. Nunca permití que me atara ningún hombre y no lo permitiré ahora. Deja de temblar, y deja de odiarme. Tú siempre me has odiado. Y vienes a pedirme un favor. Me dices... por favor hija cásate con un pariente mafioso, para que liberen a tu hermana... Bueno, tal vez exista la deuda y no tengas cómo pagarla, pero no estamos en la edad media para que la doncella de dorada cabellera sea sacrificada al dragón para que toda la aldea viva feliz. 

Angelica se sintió mareada y tan furiosa que... De pronto abrió el sobre, ese maldito contrato la intrigaba, era abogada y estaba segura de que ese documento era un disparate. Lo leyó mientras intentaba pensar con calma, si es que podía...

Contrato nupcial. En la ciudad de Pozziolo, Nápoles se reunía el doctor... para celebrar un acuerdo pre-nupcial entre el señor Enrico Visconti y la señorita Angelica Roselli...

Bla, bla, bla, términos legales, datos sin importancia... "Quienes contraerán nupcias en el término de un mes en la alcaldía de Nápoles frente a testigos y...

Prometía casarse en menos de un mes, colaborar para tener una convivencia pacífica, sabiendo que el matrimonio... Sexo cuatro veces por semana como mínimo que incluía las formas tradiciones de tener intimidad y...

Maldita sea, luego de que ese contrato hablara tanto de sexo enrojeció. Porque quedaba claro que no se casaría con ella para que fuera su esposa de nombre, el matrimonio debía ser consumado luego de celebrarse la boda y en el plazo no menor a... Una semana. 

Luego hablaba de ciertos acuerdos económicos en caso de divorcio y también advertía que podía pedirse la anulación anticipada del presente contrato. Es decir, era una especie de experimento y allí el tipo demostraba cierta lucidez o tal vez simplemente defendía sus intereses. Si la cosa no funcionaba, si la convivencia se tornaba insoportable, si el sexo era un completo desastre y si ella era la encarnación de la bruja Blair pues... 

Sintió deseos de reír y lo hizo, su risa era histérica y su padre la miró como si se hubiera vuelto loca, en realidad se sentía así por momentos. 

—Está bien, leeré este contrato. Lo leeré, no he dicho que lo firmaré—declaró.

Su padre habló pero esa conversación la había hartado. Vaya, era la bruja inmolada para salvar al ángel y si no firmaba, no aceptaba la ayuda de ese cretino pues matarían a su hermana o la venderían como meretriz en un mercado negro.

Se incorporó molesta llevándose el contrato. No escuchó las protestas de su padre, sus intentos de convencerla, era adulta, hacía tiempo que no escuchaba a nadie. Iría a Milán y le entregaría esos malditos papeles. Ni loca firmaría un contrato nupcial. Su padre debía estar loco, todos estaban locos... Hacía tiempo que la perseguía con eso de que debía casarse y tener un marido. Era un pesado, su madre también... Y Annie una reverenda tonta por dejarse pillar. 

Angélica salió de la habitación dando un sonoro portazo y hecha una furia corrió a su habitación para encerrarse y llorar. Maldito padre que la odiaba, maldita familia en la que había caído, maldito contrato lujurioso que decía con detalles que debía complacer a su marido a toda hora y ser “una esposa ardiente y satisfactoria”, si ese cretino sinvergüenza desgraciado hijo de su madre supiera quién era ella. Maldito hombre lascivo que se masturbaba mirando sus piernas en una foto de modas.  Mejor sería tener una noche de sexo en vez de atarse a ese loco demente que decía estar enamorado de ella sin siquiera conocerla. ¿Qué clase de hombre actuaba así? Era un mafioso, bueno, no era uno de los más gruesos, pero podía pagarse una buena ramera de vez en cuando, o si no, conseguirse alguna novia para divertirse. No había necesidad de andar cobrando viejas deudas con el pellejo de otros, ¡Dios bendito! 

Lloró sin poder contenerse, de rabia y desesperación. Tenían a Annie, y no quería saber lo que le harían, una joven tan buena, tan vulnerable… casi una niña. ¿Cómo podían ser tan desalmados, tan perros?

Volvió a llorar mientras daba vueltas en la cama como una fiera. Ni loca se casaría con ese hombre para tener sexo, ¿qué clase de contrato le decía las veces y la forma en que debían hacer el amor? Eso era para golfas, no para ella. Nunca firmaría ese contrato y si no se iba esa noche era porque… Estaba cansada y nada más.




  




Enrico Visconti

Tuvo una horrible pesadilla y al despertar gritó, porque su hermana estaba en esos sueños y le rogaba que fuera a buscarla, hasta le mostraba el lugar; una mansión con un portón de rosas negras. Conocía esa casa, la había visto antes y hasta podía ver los jardines cubiertos de rosas y…

Bueno, solo había sido un sueño, un sueño tan real…

Le costó mucho salir de la cama y al verse en el espejo del baño; momentos después, se sintió peor. Había tenido un día de perros y una noche peor aún no podía mantenerse en pie ni pensar con claridad.

Su hermana necesitaba su ayuda, su voz en el teléfono, el día que la vio en la casa… 

Debía ver a ese hombre y decirle un par de cosas sin perder la calma. Era abogada, sabía negociar y evitar las riñas, era su trabajo… Si es que lograba meterse en ese disfraz de nuevo. ¿Qué abogado demente había redactado esa locura llamada contrato nupcial? 

No tuvo fuerzas para salir del cuarto ni para tomar sus maletas pero lo hizo lentamente, paso a paso, desganada… Iba a irse, tomaría un taxi, iría a la estación del pueblo y regresaría a Milán. Pediría ayuda.

Su celular sonó entonces. No conocía el número y pensó que serían los raptores y se sintió enferma.

"Hola preciosa, todavía no te has marchado de Casanova? Tenemos a tu hermanita así que sal ahora y espera instrucciones. Sal de la casa y dirígete al pueblo. Pasaremos por ti. Si no obedeces tu hermana será la diversión de mi hermano, se la dejaré un rato para que se saque las ganas" dijo la desagradable voz.

Y luego se escuchó un sollozo que le paralizó el corazón. Annie, su hermana... Gritaba y pedía ayuda. ¡Desgraciados!

—Iré maldita sea, pero no le hagas nada a mi hermana porque lo lamentarás, ¿has entendido?

—Está bien preciosa, pero si no cumples tu palabra yo tampoco cumpliré la mía. Sal de la casa y ve hasta la Iglesia del pueblo. Allí verás un auto negro, subirás a él enseguida. Y no llames a la policía, si le avisas a alguien tu hermanita será el festín de mi hermano y luego la mataremos.

Angelica tembló, sabía por qué era todo eso. Jamás debió dejar Milán, ahora debería vérselas con esos mafiosos y tenían a Annie,no estaban jugando maldita sea. ¡Y su padre organizando bodas! ¿En qué diablos estaba pensando? Sintió deseos de gritar pero no lo pensó, si la querían a ella la tendrían, no les tenía miedo. Pero ¡mierda, qué liberasen a su hermana!

Salió de su habitación sin llevarse la maleta, y mientras atravesaba los jardines escuchó una voz llamándola. Era su padre.

—¿A dónde vas ahora, Angelica? ¿Acaso regresarás a Milán?—los ojos oscuros y sagaces observaron que no llevaba equipaje alguno, solo una pequeña cartera y también notó que movía su celular, nerviosa.

Estaba nerviosa, tensa, pero no podía quedarse en Casanova. 

—Iré al pueblo, necesito comprar algunas cosas, regresaré en seguida—le respondió para que la dejara en paz.

Su padre le gritó algo pero no lo escuchó, debía pedirle a sus hermanos que la llevaran al pueblo y miró a su alrededor nerviosa. No encontró a ninguno cerca y tenía prisa así que decidió ir andando mientras llamaba un taxi. 

De pronto vio un auto negro acercarse por una de las calles principales y tembló. ¿Entonces habían ido por ella?  

El auto Mercedes Benz negro avanzó a gran velocidad y Angelica estuvo a punto de correr asustada pero no tuvo tiempo a nada, porque un hombre con expresión torva abrió la puerta y la miró con intensidad, rabia. Conocía esa mirada, esos ojos de un tono azul oscuro.

—Buenos días Angelica, ¿vas para el pueblo? ¿Quieres que te lleve?

Ella retrocedió aturdida. 

—¿Enrico Visconti? ¿Usted hizo ese contrato?—fue lo primero que salió de sus labios.

Él sonrió.

—Sí preciosa, por eso he venido, porque me han dicho que necesitabas hablar conmigo. 

La abogada se sonrojó furiosa. Ella no había dicho eso.

—Luego hablaremos señor Visconti, ahora tengo prisa, debo ir al pueblo... Tienen a mi hermana y la matarán.

Su expresión se suavizó al ver que sus ojos se llenaban de lágrimas.  Con el cabello suelto y con esa blusa de volados y falda de jean parecía una colegiala rebelde. Le gustaba más así y no cuando llevaba esas faldas cortas y se contoneaba como gata sexy por las calles de Milán. 

—Está bien, sube por favor, te llevaré en seguida—dijo.

Era un hombre amable, educado, varias veces la había llevado como si fuera su chofer a ver a su padre en el hospital. Pero sentía cierto pudor al pensar en todo ese asunto del contrato porque sospechaba que su padre lo había planeado todo. 

Viajaron en silencio, ella estaba demasiado angustiada para hablar y fue él quien le dijo; 

—¿Leíste el contrato?—el tono era imperativo. Parecía molesto y no podía entender por qué.

—Sí, leí el contrato, pero solo el comienzo. Y quiero preguntarte si tú lo ordenaste o fue mi padre que quiere casarme para ponerme a salvo de la mafia de Alberti.

Él sostuvo su mirada.

—Yo lo hice, ¿crees que alguien me obligaría a casarme con una mujer? ¿Tengo pinta de eso?

La abogada saltó.

—¿Y tú crees que me casaré con un hombre al que ni conozco para salvar a mi hermana secuestrada?

Él sonrió levemente. 

—¿Y prefieres que Annie sea subastada como esclava sexual para satisfacer los caprichos de un pervertido?  Porque es eso lo que planean para ella, para devolverla exigen una fuerte suma y sabes, no se estila devolver a las jóvenes raptadas. Pero tengo contactos y eso...

—¿Y cómo sabes que será vendida como esclava? Escucha, me han llamado, tienen a Annie y si no me reúno con ellos en la Iglesia la matarán. 

Él sostuvo su mirada, imperturbable.

—Escucha preciosa, es una trampa. Han estado llamándote ¿no es así? Quieren atraparte, pero ellos no tienen a tu hermana, te lo aseguro.

—Pero oí su voz en el teléfono y dijeron que...

—Te engañaron, y si vas a esa Iglesia el resultado será que yo podré rescatar a tu hermana pero luego deberé rescatarte a ti y no te gustará quedarte unos días prisionera de esos mafiosos. ¿Quién te llamó? ¿Tienes su número?

Angelica buscó su celular nerviosa. 

—¿Y qué demonios debo hacer? ¿Cómo sé que no dicen la verdad?

—Escucha preciosa, los secuestros son para conseguir algo, dinero, venganza... De haberte querido sacar del medio lo habrían hecho mucho antes, ¿no crees? ¿Además qué sentido tiene? La investigación no la manejabas tú, y ahora te han sacado del caso.

¿Cómo diablos sabía eso?

—Sé quién la tiene, he negociado su liberación, pero no lo haré gratis esta vez. Quiero que firmes ese contrato y te cases conmigo.

Detuvo su auto. Estaban a mitad de camino, no podía hacer eso.

—Casarme contigo pero si ni te conozco, te vi dos veces en mi vida.

—Eso no importa, es una boda arreglada entre familia como antes. Hace años que vengo siendo tu perro guardián ¿y qué tuve a cambio? NO buscaba dinero, lo hice por defender mis intereses. Tú debías ser mi esposa cuando cumplieras los dieciocho y te fuiste, huiste de mí.

Ella lo miró aturdida.

—Sí, ya conoces a tu padre. No permite que ninguna de sus hijas se quede sin un esposo, es algo anticuado lo sé pero... 

Angelica lo miró con curiosidad. ¿Quién era ese hombre que quería convertirla en su esposa? ¿Y por qué había sido su perro guardián todos esos años?

—¿Y qué harás si me niego? ¿Dejarás que mi hermana continúe raptada? ¿Qué te hace pensar que aceptaré firmar ese horrible contrato? 

Él no respondió enseguida.

—No puedes negarte abogada, si te niegas me veré obligado a hacer algo que no deseo. 

—¿Así? ¿Y qué harás? ¿Tanto deseas dormir conmigo? ¿Y para dormir conmigo debes elaborar un contrato y fingir una boda?

Esas palabras lo enfurecieron, pero no era un hombre temperamental.

—Si solo hubiera querido dormir contigo habría hecho otro acuerdo preciosa, pero estoy harto de ver cómo otros disfrutan de lo que es mío por derecho. Porque tu padre me dio su palabra, y la palabra de un hombre vale todavía aquí en el sur. Yo salvé Casanova de la ruina, salvé a tu madre y tú serás el pago preciosa.

Ella sonrió tentada, pero no se reía, solo pensaba que ese tipo o estaba mal de la cabeza o su obsesión era casi enfermiza. Claro, sus piernas, su escote... Debía creer que era una fiera en la cama y que lo llevaría a un paraíso sexual.

—Tú no me conoces, Visconti. No sabes nada de mí. Yo sabía algo de esta boda sí, mi padre solía decir que me encontraría un marido rico y con temple para doblegarme y darme algunas nalgadas cuando fuera necesario. Y creo haberte visto en las fiestas familiares, la forma en que me mirabas... Pero hay algo que no entiendo muy bien...Si querías salir conmigo y divertirte un poco, si yo te gustaba tanto al extremo de pedirme como premio ¿por qué no te acercaste a mí antes, en Milán? En vez de cuidarme como perro guardián cómo has dicho recién.

Él no respondió y su celular sonó. De nuevo el maldito hombre exigiendo que fuera a la Iglesia.

—¿Estás en Casanova, preciosa?—quiso saber.

Enrico tomó el teléfono y ella lo cedió, nerviosa.

—Escucha imbécil, deja de llamar a la señorita Roselli, es mi prometida sabes y si vuelves a importunarla te las verás conmigo y ten por seguro que eso no te gustará. 

La voz dijo algo, ella no pudo escucharlo.

—Tengo tu número y puedo hacer preguntas, estás hablando con Enrico Visconti imbécil, no lo olvides.

Angelica se puso histérica. Dijo que iban a violar a su hermana y que luego... 

—Annie no lo resistirá, no es más que una niña, por favor. Debo ver a esos malditos—estalló.

Él se mantuvo muy calmo.

—Firma ese contrato y cásate conmigo Principessa, y tendrás de regreso a tu hermana y ya no deberás preocuparte por esos cretinos que han estado acosándote. Hace tiempo que estás en la mira Angelica y esto continuará, el rapto fue solo el comienzo.

Ella secó sus lágrimas, estaba vencida y lo sabía pero diablos, no se rendiría tan fácilmente. 

—Primero que regrese mi hermana sana y salva, luego firmaré ese maldito contrato—exigió.  

Enrico sonrió, sabía que había vencido, que tendría aquello por lo que tanto había esperado... A ella.

Visconti cumplió su palabra y ese mismo día, al anochecer Annie regresó y lo hizo acompañada de Pietro, los habían raptado cuando huían juntos. Pero estaban bien, como si hubieran ido de paseo a algún lado... Solo él parecía nervioso, Annie estaba como si nada ¡Después que los había hecho pasar tantos nervios! 

Su familia entera rodeó a la pareja mientras daban las gracias a Enrico, él héroe... 

Cuando todo se hubo calmado, Enrico se le acercó y dijo que la esperaba mañana a la nueve en Rosanegra para firmar sin falta el contrato. Podía leerlo con calma esa noche, él le había dejado una copia. Ella se sonrojó furiosa. No iba a casarse con ese hombre, no lo haría ni firmaría ese contrato.

—Recuerde que dio su palabra y yo cumplí con la mía señorita—agregó entonces como si leyera sus pensamientos.

Angelica no respondió




  

El contrato nupcial

 

 Llegó a Rosanegra a las nueve en punto, un auto inmenso y negro de Visconti había ido a buscarla a Casanova como si temiera que ella no acudiera a la cita. 

¡Maldita sea! Se sentía como una heroína de una novela victoriana y de nuevo tenía la sensación de que nadie le habría creído de haberle contado todo lo que había pasado luego de su llegada a Nápoles. Annie raptada y luego una boda concertada por un padre ambicioso, o mejor dicho; un padre lleno de deudas. Y ella vendida como esclava a un hombre que quería cumplir todas sus fantasías sexuales.  Vaya, habría reído si no se hubiera sentido tanta rabia en esos momentos.

Observó los portones negros eléctricos y esa casa que sería su hogar…El sitio se le antojó algo raro, siniestro, solitario... 

¡Demonios! Iba a casarse con un auténtico desconocido y eso era lo más increíble de todo. Tantas veces había escapado al compromiso y ahora de buenas a primeras se casaría con un caballero sureño.

Estaba nerviosa, tensa, y no pudo prestar demasiada atención a la casa. Solo notó el lujo y los muebles, las pinturas antiguas… Parecía la mansión de un inglés adinerado y noble, no la casa de un italiano dedicado a los negocios turbios, por decirlo de forma elegante. 

Para la ocasión escogió una falda corta y se veía ejecutiva, como una abogada, ansiosa de saber un poco más de todo ese asunto. Annie estaba a salvo y no se separaba de su Pietro y este no tenía apuro por marcharse. Su padre lo miraba con gesto torvo y se preguntó cuánto tardaría en agarrarlo del cogote y reclamarle por haber seducido a su hija.

Suspiró, al parecer los problemas en Casanova no tenían fin. 

Un sirviente con uniforme la guió hasta una habitación espaciosa dónde había un gran piano y muebles en tono caoba, como los tapices y retratos que miró de forma fugaz. Porque el hombre que estaba al final de la sala mirando por la ventana acaparó toda su atención. Lo recordaba bien, lo había visto en Milán antes y también su auto negro estacionado cerca de su apartamento. Y él también la miraba con una sonrisa leve de triunfo.

—Buenos días señorita Roselli. Gracias por venir—dijo a modo de saludo.

Vaya y ahora la trataba de usted, después de haberle enviado ese obsceno contrato que no fue capaz de leerlo en su totalidad. Solo recordaba ciertos detalles: sexo cuatro veces por semana como mínimo, y que debía hacerlo bien. Ser una esposa satisfactoria y ardiente.

—Por favor, siéntese. ¿Se siente bien? La noto algo pálida hoy.

Angelica se dijo que no le gustaba la forma en que ese hombre pretendía controlarlo todo.

—Señor Visconti, mi hermana fue raptada, y he pasado unos días muy malos. ¿Cree que podría estar bien ahora?

—Sí, por supuesto. Pero Annie está bien ahora ¿no es así? No sufrió ningún daño—preguntó y vaciló. 

—No... No sufrió ningún daño, fue raptada junto a Pietro, pequeño detalle. En su compañía ella lo pasa estupendo, ni se enteró que fue raptada a decir verdad, dijo que la encerraron en una villa del pueblo, y la trataron con mucha gentileza...

Él la miró con fijeza.

—¿Y usted cómo supo usted quién la tenía?—insistió ella. 

—Ya lo sabes preciosa, hice algunas llamadas y tengo amigos, contactos, en el reino de Nápoles todos nos conocemos—declaró evasivo.

—Usted lo hizo, fue capaz de hacer algo así solo para que firmara ese contrato…

Visconti no tomó a broma la insinuación y pareció algo molesto.

—Señorita Roselli, esa acusación no tiene fundamento. Yo no rapto jovencitas, tengo mucho trabajo y soy pariente de su padre por si no sabe. Pero cuando supe del rapto hice algunas llamadas y supe quién la tenía.  

La historia que le contó no era demasiado convincente.

—Está bien, usted gana señor Visconti, mi hermana está a salvo y es todo lo que importa. Pero si voy a casarme con usted como prometí en ese contrato necesito decirle algunas cosas. Y no es sencillo para mí estar aquí y ser sincera, franca y hablar de mis problemas con un desconocido.

—No soy un desconocido, somos parientes, ¿acaso no te acuerdas de mí?

—No… Y me parece muy loco que quiera casarse con una completa desconocida. ¿Cree que el matrimonio es un mero contrato? 

Él sonrió y miró sus piernas, le gustaban mucho esas piernas, las había visto en los tribunales, en sus paseos domingueros. Llevaba mucho tiempo esperando poder tocar esas piernas pero…

—¿Tú no has leído el contrato, no es así? Solo el comienzo y salteó algunas cláusulas—señaló.

Ella suspiró cansada.

—Es verdad, no lo leí porque me pareció un disparate y algo… Ilegal. Es decir, yo puedo firmar un contrato, un acuerdo casi comercial totalmente abusivo y luego demandarlo por haberme hecho firmar semejante ultraje. ¿Comprende? Podría decir que me vi forzada a firmar ese contrato, presionada y… Pero no discutiré eso, lo firmé porque me vio obligada, es verdad… Aquí lo tiene. El contrato firmado—tomó el sobre y se lo entregó.

Visconti lo tomó y le obsequió una sonrisa. —Gracias—murmuró—Pero déjeme decirle señorita Roselli que tengo los mejores abogados, no podrá demandarme además yo ayudé a su familia en tres oportunidades. Su padre iba a perderlo todo por malas cosechas, y luego las inundaciones. ¿Cree que sería gentil de su parte hacerme un juicio?

—Escuche, la deuda la hizo mi padre, no yo… Yo escapé a la ciudad porque quería una vida distinta a estar encerrada en una casa pendiente de mi marido y los niños. Yo detesto esa vida y no me agrada nada la idea de casarme. Lamento ser tan sincera pero si busca una esposa tonta y doméstica no la tendrá en mí.

Él sostuvo su mirada.

—Se equivoca, no soy tan anticuado, no quiero una esposa tonta ni doméstica.

—Pero el contrato dice que no podré trabajar ni salir de Rosanegra sin la debida escolta y su autorización, eso es abusivo—señaló.

—Es por su bien señorita, prometí que la protegería y lo hice, ahora la protegeré pero recibiré mi recompensa.

Esas palabras la enervaron.

—Me protegió porque quiso, porque mi padre lo obligó, no me culpe a mí de eso.

—Tranquilízate, no quiero reñir contigo ni ahora ni después. Lo cierto es que lo hice, cuidé de ti preciosa, cuidé para que otros pudieran disfrutar de lo que era mío—declaró.

Vaya, de nuevo con eso. 

—Yo no te pertenecía, jamás prometí casarme contigo, eso lo dijo mi padre.

—Sí, es verdad...—concedió.

—Pero tú no me conocías ni me conoces lo suficiente, de lo contrario no me habrías pedido que firmara este contrato.

—Espero hacerte cambiar de idea sobre el matrimonio y los hombres. Creo que nunca has tenido una relación duradera con un hombre. ¿O me equivoco?

Esa pregunta la hizo enrojecer.

—Señor Visconti, si me hubiera dedicado a perseguir a los hombres, o a buscarme un marido no habría progresado en mis estudios ni en mi trabajo. Me propuse una meta y la conseguí, nunca perdí el tiempo en tonterías.

—¡Vaya, qué fría es! Siempre es tan cerebral señorita Roselli?

Ella estaba furiosa, pero de pronto sonrió al leer sus pensamientos. Claro, él esperaba seducirla, convertirla en una mujer ardiente y apasionada, y hasta romántica. Sintió deseos de reír y lo hizo.

—Bueno, al parecer quiere casarse conmigo porque me ama o porque cree que soy una mujer muy ardiente y romántica... Peor aún: espera descubrir esa naturaleza ardiente escondida... Pero escuche, no me responsabilizo de nada. Firmar el contrato no me obliga a nada, ni me hace responsable de las nefastas consecuencias. ¿Quiere el contrato firmado? Pues ya lo tiene. Quiere que sea su esposa lo seré, ¿y qué resultará de toda esta locura? Pues nadie lo sabe.

Visconti se le acercó y la miró, y ella pudo ver de cerca sus ojos oscuros, de un color azul tan oscuro que parecían negros. Su mirada era dura entonces, y reflexiva.

Estaban muy cerca, enfrentados, sentados uno frente al otro y él rozó sus labios despacio, se moría por sentir su suavidad y calor. Eran labios llenos, voluptuosos, ella era una mujer de hermosas formas, perfecta para él…

Y sin embargo la joven se apartó expresando rechazo o confusión, o ambas cosas.

—Escuche, no… Firmé para que ayudara a mi hermana a regresar pero sé que esto no funcionará… 

Él acarició su cabello enrulado y le habló con voz muy baja.

—Tranquila, no debes temerme… Sé que no me conoces pero tu padre sí me conoce, ¿crees que él habría aprobado esta boda de haber sido un tipo malvado o loco? 

Ella abrió sus grandes ojos verdes y tembló, quería correr, huir… 

—Mi padre solo quiere verme casada y con un montón de niños. Y temo que esto no... No resultará, yo no soy como piensas o imaginas. Las fantasías son solo eso: fantasías señor Visconti.  Y la vida doméstica no me atrae ni podría quedarme en casa todo el día esperando a mi marido, me aburriría y pondría de mal humor. Tengo muy mal carácter, no soy… No creo que sea la esposa apropiada.

Él la escuchó sin dejar de mirarla, sabía que era el primer acercamiento y se dijo que no había estado tan mal.

—Sí, he notado que tiene un genio vivo pero eso se puede mejorar… Ahora tal vez debería avisarle a ese joven con el que salía que va a casarse en menos de un mes.

—¿Mateo? No… No era mi novio solo salí unas veces. 

—¿De veras? Mejor así. Creí que te habías enamorado de ese imbécil.

—¿Enamorada? No. Nunca he estado realmente enamorada, solo a los dieciséis de un guapo mozo que besaba muy bien—sonrió al recordar los besos de Giulio, sus caricias ardientes rozando su cuerpo a través de la tela de su ropa. Lo había disfrutado, nunca más pudo sentir esa excitación. Ese joven sabía cómo llevarla y se enamoró de él, sí, por eso lloró cuando su padre los pilló y lo expulsó lejos.

—¿De veras? Bueno, mejor así, no me gustaría casarme con una mujer enamorada de otro hombre—respondió él.

     Angélica no le respondió, recordar a Giulio la había dejado triste y nostálgica. Él la buscó, un día en el pueblo la llevó aparte y la besó, le pidió que huyeran juntos, que su tío los ayudaría. La llenó de besos, caricias y ella sintió que su cuerpo ardía, que se moría porque le hiciera el amor. Al demonio ¿qué importaba la virginidad? ¿Por qué debía guardar "ese tesoro" para su marido? 

Pero ella no tuvo coraje para huir, estaba loca por él pero no quería ser la esposa de nadie, ser como su madre; encerrada, siempre preñada, perdiendo embarazos, volviendo a quedar preñada, soportando un marido loco y gritón que siempre la hacía llorar. Giulio dijo que la amaba, y la buscó, para él no había sido una chica bonita a la cual besar, y había estado a punto de entregarse a él. Su cuerpo respondía a sus besos, su cuerpo de adolescente ardía como el infierno y quería, quería hacerlo, lloraba de la emoción pero... De pronto se dio cuenta de que si lo hacía con él, que si cedía a sus deseos se quedaría preñada y sería como su madre, pero pasando miseria, encerrada en una casa pobre. Ella había visto la pobreza en Pozziolo muchas veces, no quería ser como esas pobres mujeres trabajando en el campo, pasando necesidades, y convertida en una anciana a los treinta años, sin dientes, desnutrida...

Así que le dijo que no y él lloró. Lloró y quiso retenerla, dijo que hablaría con su padre y le diría que habían estado juntos. 

Solo se conoce a la gente en las malas. Y a los hombres nunca se los conoce del todo. Giulio, el joven que la había enamorado y llenado de dulces besos y caricias, con el que estuvo a punto de hacer el amor estaba loco y la amenazaba. 

Y luego vinieron los reproches. "Tú me desprecias porque soy pobre, claro, tu padre tiene otras ambiciones para ti, quiere casarte con ese viejo que podría ser tu padre... "

Y así terminó la historia de su primer amor. 

—Angélica—la voz de su futuro marido la despertó. ¡Qué extraño se oía eso!

—Te pido que leas el contrato de nuevo, te daré una copia ahora—dijo él. 

—Lo haré Enrico, muchas gracias por todo... Lamento que tuvieras que cuidarme como un perro guardián. En realidad no sé de qué me cuidabas, nunca me metí en nada ilegal pero en fin, si tú lo dices, te creo...

Angelica se incorporó pensando que la entrevista había terminado, y él vio sus piernas y suspiró. Eran preciosas, perfectas: tenían su forma y carne, nunca le habían gustado las muy delgadas. Y ella no era delgada a decir verdad, era perfecta...

La mirada de Visconti no pasó desapercibida para Angelica y sintió cierta excitación al saberse tan deseada y sus ojos verdes se encontraron con los de ese hombre un instante. Era atractivo y debía tener unos treinta y cinco, treinta y seis años. Una mirada intensa y franca, y labios gruesos al igual que sus cejas, el rostro ancho, noble, por momentos le recordaba a los viejos sureños: hombres locos y sensuales. Pero no había locura en ese hombre, al menos si la había debía tenerla muy bien guardada. Y tenía el encanto y el aplomo de esos caballeros sureños ricos, de antiguo linaje, aunque sabía que su familia no era de Nápoles sino del norte y que por huir de un feroz enemigo se establecieron en el sur, o eso había escuchado. 

Debía marcharse, quería ver a su hermana y no quería quedarse en esa casa, ese hombre la hacía sentir muy incómoda, no dejaba de pensar que en menos de lo que cantara el gallo debería estar en la cama con él y representar la fantasía de la gata ardiente y satisfactoria. 




  




 

     Días después supo por su madre que Annie estaba embarazada y Pietro se casaría con ella y vivirían en Casanova. Angelica se sintió enferma al comienzo, nada contenta con la noticia, pero luego pensó “yo también voy a casarme con un desconocido en menos de un mes, no puedo hablar de nadie”.

Lo importante era que Annie era feliz y su novio no tan mala persona como habían pensado. Al parecer la confusión vino con su apellido, nunca habían encontrado a su parienta en la ciudad porque este estaba equivocado.

 Angelica habló con su hermana menor días después para saber qué había pasado, cómo diablos fue raptada y si esos desgraciados le habían hecho algo.

—Estábamos juntos, nos encerraron y después no… Estuvimos en una casa y lo único que me angustiaba era el tipo tuerto que nos llevaba la comida, tenía una cara horrible. Pero… —declaró algo incómoda.

¡Qué extraño! ¿Y por qué raptarlos a los dos? Bueno, sabía que también vendían a los muchachos guapos como esclavos pero... Sintió horror al imaginarlo que pudo pasarles y se dijo que al menos esos días seguían en la nube de amor y nada los afectaba por ahora... "Veremos cuando nazca ese bebé".

—¿Y en algún momento te dejaron llamar para casa o hablar con alguien?—insistió.

Su hermana la miró con fijeza. No, jamás habló con ella, como dijo su padre los hombres de Alberti le habían tomado el pelo.

Visconti fue a verla a media tarde, sin avisar. Visitas de novios. Dijo que quería llevarla a dar un paseo por el pueblo y luego hablar del tema de la boda.

Cuando Annie se enteró de que habría boda doble lanzó una exclamación, su padre siempre decía que Angelica era una solterona pues vaya… Había ocurrido un milagro y se casaría con Visconti.

Le agradaba Enrico, era guapo y distinguido, muy educado, no como esos tipos brutos que se veían en el campo. 

Pero Angelica no estaba tan feliz como su hermana y por momentos le pasaban dos cosas: pensaba que todo era un sueño absurdo o… Tenía ganas de salir corriendo y a la mierda contrato nupcial. ¿Habría manera de romper esa cosa y correr? ¿Lograr que nadie volviera a secuestrar a Annie ni a nadie más de su familia?

Su jefe la llamó y se enteró de dos cosas: su boda repentina y luego, pues que no regresaría a Milán.

—Felicitaciones, no sabía nada que tuvieras un novio en el sur. Bueno, si deseas regresar al trabajo, si te aburres en el campo llámame por favor.

—Gracias señor Berstein... ¿Y cómo está todo con el caso que llevaba?—quiso saber.

Su antiguo jefe la puso al corriente. Más detenciones, y el asunto iba viento en popa. Era una pena que no estuviera allí para festejar ese gran triunfo pues ella había participado activamente en interrogatorios y demás.

—Vaya, cuánto me alegro señor Berstein. Ya era hora que pagaran—dijo ella contenta.

Luego la llamó su "ex" Mateo y por supuesto, la conversación tuvo otro tono.

—Así que vas a casarte con ese conde sureño mafioso—dijo. 

Iba a mandarlo a la mierda y lo hizo. Ella no le debía explicaciones a nadie pero se sintió molesta de que le dijera "vaya pensé que eras una abogada de principios, pero al parecer te has vendido al enemigo. Me pregunto qué te ofrecieron para hacerlo".

Los días fríos de invierno siguieron y había mucho para hacer, porque su novio tenía prisa... Estaba apurado por llevársela al altar y a la cama... SE preguntó cómo sería eso, empezaba a picarle la curiosidad...

.Fue a dar un paseo por el pueblo para despejarse y escoger su ajuar de novia, tenía además cita con la modista para hacerle algunos ajustes al vestido que compró hecho, porque no tendría tiempo para encargárselo a una modista. Annie quiso acompañarla pero luego del rapto no la dejaban salir de Casanova, su madre había quedado muy afectada y no hacía más que llorar y buscarla todo el tiempo. Se preguntó cómo haría para estar con su novio a solas, o para retozar, pues estaba segura de que esos dos se divertirían de lo lindo en la cama… Bueno, Annie era feliz, para ella era una completa locura su felicidad, y su padre fue mucho más comprensivo de lo que esperaba. Hasta le dio trabajo al chico en Casanova y no le dio la paliza que había prometido.

Al parecer ese día iban a huir juntos, porque su hermana llevaba más tiempo del declarado haciendo el amor con su novio y sin cuidarse…  Jugando a la ruleta rusa como diría su amiga Elena. Sospechó que estaba embarazada o mejor dicho, supo que lo estaba y se asustó, tuvo miedo de que su padre los matara a ambos... Vaya, su padre ya no era tan malo, en ocasiones se le caía la cresta de gallo, al parecer los años lo habían cambiado aunque solían reñir a veces, para no perder la costumbre.

Apartó esos pensamientos y se probó el vestido de novia. No era gran cosa, era clásico: largo, blanco de raso, con un ligero escote y ceñido... es que nunca le habían gustado ni las bodas ni los vestidos de boda, no le llamaban la atención y solo quería conseguir uno para poder casarse, nada más. 

Cuando se vio en el espejo suspiró.

—Hay que hacerle más ajustes, te hace defecto en la cintura, este no es tu talle...—dijo la modista mientras volvía a colocarle alfileres para luego poder coserlo.

Era una anciana de grandes ojos cafés y mirada de lechuza, con lentes gruesos que le hacían los ojos más grandes aún. Su madre se la había recomendado y todos en el pueblo la conocían. Cosía muy bonito a pesar de que le confesó que hoy día la gente se casaba menos que antes, que los jóvenes se juntaban probaban y luego se separaban...

Ella sonrió con su charla. ¡Vaya, la modernidad había llegado al pueblo de Pozziolo! ¡Qué fantástico!

—Pues en la ciudad la gente se casa menos, señora Simonetta—le respondió.

La anciana meneó la cabeza desaprobadora. Ella era señorita, y de las de antes, y sin embargo no aprobaba para nada ni el solterío, ni el libertinaje porque como dijo "el hombre tenía la necesidad y debía tener una esposa para saciar esa necesidad".

Rió divertida. El hombre sufría lujuria, y la mujer no... La mujer no era más que la encargada de satisfacer la necesidad del hombre... Y luego dijo que le habría gustado adoptar una niña, criarla, hacerle vestidos porque las niñas eran más lindas para vestir. Como muñequitas... Tenía una colección de muñecas antiguas en la sala que le enseñó orgullosas. Una de ellas, inmensa estaba sentada en la sala y tuvo la sensación de que la miraba fijamente con su horrible cara de porcelana y ojos de vidrio... La miraba y sonreía como una muñeca embrujada...

—Me hubiera gustado tener una hija pero mi familia se escandalizó de que adoptara sin estar casada. Una pena, le habría hecho vestidos tan bonitos...—dijo nostálgica.

Angelica apartó la mirada de esas muñecas que la asustaban y siguió escuchando otra cháchara sobre las mujeres, y pensó que si las feministas de Milán hubieran escuchado algo de esa conversación le darían una paliza a la modista y a ella por no defender los derechos de las mujeres a tener una carrera, un buen trabajo y sexo sin estar casada y fueran comparadas con "muñequitas para ponerles vestidos y ropa bonita".

Cuando salía de su casa con expresión risueña vio el Mercedes Benz último modelo color negro de su prometido esperándola. ¿La habría seguido? ¿Qué temía ese hombre, que lo abandonara?

Se acercó y él aguardaba con una sonrisa. 

—Fui a buscarte a tu casa pero me dijeron que estabas aquí, sube que te llevo. 

Ella entró en su auto y no tardó en enterarse de sus planes. Quería comprarle ropa nueva, porque luego de casada debería vestirse diferente. Algo de eso había puesto en el contrato. Se preguntó cuánto tardaría en mandar todo ese asunto a la mierda y regresar a su trabajo de Milán. No creía que ese matrimonio fuera a celebrarse, algo le decía que no y entonces...

Nada de faldas cortas ni escotes, qué tipo tan anticuado. No pensaba hacerle caso. Lo único bueno era que su familia no vivía en Rosanegra, sino en otras casas propiedad de la familia. Pronto los conocería y no sabía si eso la hacía feliz o no. 

Necesitaba ropa nueva pero tenía una tarjeta, más de una en realidad, para comprar lo que quisiera y él la siguió a todos lados pero luego no aceptó que pagara ella la ropa. Eso la hizo enojar.

—Escucha, no soy la cenicienta del cuento puedo pagarme la ropa y la comida si quiero. Aunque ahora esté en paro tengo mis ahorros—le aclaró.

Él sonrió y acaricio su cabello como si fuera su mascota consentida, una gatita bonita y caprichosa.

—Ven aquí, creo que tenemos que hablar algo en privado—dijo y la llevó de la tienda sin permitir que comprara nada. La empleada corrió a devolverle la tarjeta y ella la tomó con expresión de rabia mientras él la llevaba a su auto. 

—¿Por qué haces esto? No me agrada que me trates como si fuera una niña consentida.

Él no le respondió y esperó a que se calmara para hablar en tono que se le antojó frío.

—Solo quería hacerte regalos, es lo que se estila en mi familia, al parecer has olvidado nuestras costumbres, tu fuga a la ciudad te ha convertido en una criatura malhumorada y caprichosa.

Ella enrojeció.

—No soy malhumorada, solo independiente, hace años que pago mi apartamento mis cuentas, y lo más satisfactorio para mí fue cuando cobré mi primer sueldo en una casa de comidas—le respondió.

—Está bien, no quiero reñir pero esa ropa que escogiste no podrás usarla. No irás por todas partes mostrando las piernas ni tampoco usarás blusas ajustadas, deberás cambiar la forma de vestirte. Lo lamento pero en eso seré inflexible. Y deberías leer el contrato para que luego no haya reproches ni escenas. 

—No me vestiré como monja.

—No te vestirás de monja, solo usarás ropa apropiada a la señora de Rosanegra. Mi esposa. Firmaste un compromiso y todos saben que serás mi esposa y harás bien en no dejarme en ridículo frente a los demás. Aprende a escuchar, y a dejar de ser tan orgullosa. 

Él sonrió al ver que sufría un arrebato y le gritaba que no iba a casarse con él, que era un hombre tan machista como su padre e igual de retrógrada, ¿en qué siglo vivían en ese pueblo? Sí, claro, lo llamaban ciudad, pero era un pueblo, con mente de pueblo. 

Su futuro suegro le había advertido sobre el genio de su hija pero él estaba decidido a domarla y pensó que era encantadora así: rebelde y con carácter decidido. 

—Tranquila, el contrato está firmado y te casarás conmigo, lo demás no importa, son detalles. Ahora regresa a la tienda y escoge algo más cómodo para la señora de una villa del siglo XIX. Una época muy romántica ¿no crees? 

Angelica enrojeció, estaba furiosa, tanto que era incapaz de articular palabra. ¿Qué pretendía ese hombre? ¿Por qué no reñía con ella? Necesitaba pelear y saber a qué atenerse, medir su fuerza y si no peleaba no podría…

—El contrato preciosa, léelo por favor. Aceptaste todos sus términos y nuestra boda sellará el pacto, si lo rompes, si te comportas de forma indecorosa o agraviante… Vamos, será una nueva experiencia para ti, y además, cumpliré la palabra empeñada porque no soy una figura folclórica cómo crees; soy un auténtico caballero sureño y prometí a tu padre que te cuidaría. Y también que te domaría. Él no pudo, ni tu madre, ni nadie, pero yo sí podré.

—¿Domarme? No ha nacido el hombre que pueda conmigo y tal vez se arrepienta de haber tenido tantas fantasías con una mujer a la que apenas conoce—estalló.

Él avanzó y la miró con intensidad y de pronto dijo.

—Hace seis años, seis años que pedí tu mano y tu padre te reservaba para mí. No iba a permitir que nadie te tocara ni se acercara… Pero te escapaste a la ciudad por una vida independiente, exhibiendo tus piernas como una gata atrevida… Saliendo en sociales, y saliendo con un novio millonario. Pero todo eso se terminó para ti, es hora de saldar cuentas, preciosa. Salvé a tu hermana de ser vendida como esclava en Estambul, y no fue sencillo conseguirlo, cometió la estupidez de fugarse con ese desconocido y ellos la vieron: tierna, inocente, y tan joven… Sé cómo actúan, atraen meretrices jóvenes y a veces raptan a jóvenes escapadas de su casa.  Y no son sureños, solo son un eslabón, pero conocen a amigos míos, les deben algunos favores y yo debía pedí un favor a quien no tenía ganas de pedir.  Hice algunas llamadas… Este es un pueblo chico y se conocen todo, y tu hermanita pensaba que estaba de vacaciones en ese hotel… Ella y su noviecito iban a ser vendidos al mejor postor, a la subasta y cuando Alberti lo supo decidió intervenir y chantajearte. Lo cierto es que respetó tu vida por respeto a tu padre Angelica, tú siempre riñes con él y te quejas pero él no ha dejado de velar por ti y yo también lo hice… Furioso por tu abandono y con él por haberte dejado escapar a esa ciudad tan peligrosa.  Y él siempre me pedía que te cuidara con la promesa de que un día serías mi esposa. Una vieja promesa…

Angelica lloró al pensar en el horror que había vivido su hermana, sabía cómo actuaban esos malditos, la trata de personas tenía varias aristas: prostitución, esclavitud, trabajo forzado, explotación en todas las ramas y una más complicada que pocos solían escoger: reclutar jovencitas para convertirse en rameras pagas de algún jeque u hombre que deseara tener aquello que deseaba por unos cuantos miles de dólares. Y sabía que la demanda de jovencitas había aumentado y también de muchachos para satisfacer la lujuria de esos enfermos.

Él volvió a acariciar su cabello y de pronto la sentó en sus piernas y la besó. Un beso profundo y salvaje que la retuvo contra su voluntad unos segundos. Ella sintió su lengua abrir su boca, invadirla y tembló, porque nunca antes la habían besado así, con tanta desesperación mientras sus manos se apoderaban de su cintura y la sentaban sobre su miembro duro, que sintió como algo inmenso y amenazante. Estaba atrapada y lo sabía, atrapada por ese hombre sabiendo que de no haberle tenido de aliado nunca más habría visto a Annie. Demonios, ¿y ahora le debía favores a la mafia más respetable? ¿Y él lo había hecho todo por dormir con ella? 

Lo apartó sonrojada y asustada, y él la miró con intensidad, sintiendo que había perdido la cabeza que esa mujer lo volvía loco. Esa rubia preciosa lo había enamorado a sus dieciséis, cuando dejó de ser la niña de piernas flacas y se convirtió en una joven de vincha y vestidos floreados. Él la vio en esa reunión familiar y preguntó quién era, mientras sus ojos recorrían su figura. Era perfecta, preciosa, delicada y a él le gustaban mucho las rubias… Pero solo tenía dieciséis, debía esperar a que cumpliera los dieciocho. Su padre le advirtió entonces “tú no sabes quién es esta ragazza, es igual a su abuela, te hará la vida imposible en poco tiempo ya verás” le dijo.

 Él sonrió al verla confundida y algo asustada.

—Descuida, soy un caballero y esperaré a nuestra noche de bodas para tomarte preciosa, pero no quiero reñir contigo, ven aquí…—dijo y volvió a besarla, a sentarla en sus piernas para sentir su calor y también la forma en que ella respondía a ese momento. Y notó cierta frialdad y rechazo, y se preguntó si estaría enojada por ese contrato.

Bueno, podía entenderla, ni él mismo sabía cómo se había metido en ese asunto, pero al verla en Nápoles decidió dar un paso más y arriesgarse, lograr que se quedara. No soportaba la idea de que estuviera sola en esa ciudad, ella debió ser su esposa…

Ella se apartó despacio, se alejó y miró por la ventanilla hasta que habló:

—Escucha… Agradezco lo que hiciste por mi hermana, por mi madre tú… No sé por qué hiciste este contrato y si fue mi padre que te obligó o te pidió que te casaras con su hija solterona no…—su voz se quebró.

—¿Por qué dices eso? ¿Qué te hace pensar que fue tu padre? Nadie me obligaría a casarme con una mujer que no fuera de mi agrado ni… Tengo treinta y seis años, preciosa y llevo esperando por ti mucho tiempo. 

Ella lo miró con sus grandes ojos verdes de gatita, por momentos se veía tan dulce, tan tierna, hasta que sacaba las uñas y lo mordía.

—Está bien… Creeré que lo haces por razones románticas, pero no soy una jovencita tengo veinticuatro años y he visto mucha cosa en Milán. Y ese contrato… Tú me haces creer que debo casarme contigo para saldar una vieja deuda de honor, pero no me engañas. Yo nunca te vi en mi vida y mi padre inventó una historia de que a los dieciséis tú pediste mi mano en una fiesta familiar… Los parientes de mi padre eran todos unos viejos y tenían una chorrera de niños maleducados y no había hombres solteros. 

Él sonrió. 

—Bueno, es que tú jugabas al escondite con tus primos, no mirabas chicos entonces ¿verdad? Ahora ve a la tienda y escoge los colores, la ropa que te recomendé y no enseñes ninguna tarjeta de crédito. Te conseguiré una con mi nombre para que puedas usar, pero te ruego que canceles las que están a tu nombre.

Ella lo miró con los ojos entornados y protestó, quería ropa moderna no hábitos pero eso no era lo más importante, lo más importante se lo guardó una vez más. Bendito contrato nupcial, estaba segura de que su padre lo había tramado, solo porque no soportaba verla sin marido y tan independiente en Milán. Pues si descubría que todo había sido planeado por él y no había ninguna deuda de honor, si ese hombre no era su enamorado antiguo y eterno pues al diablo, tenía demasiado amor propio para casarse con un hombre obligada y que encima no la amara ni un pelín.

********** 

Días después conoció a su familia; dos hermanos mayores con hijos adolescentes y una hermana menor muy simpática y casada. Y su madre que vivía con su hermano mayor y vestía riguroso luto siempre. La dama la saludó cordial, mirándola con sus grandes ojos negros.

Bueno, el momento fue algo tenso, ser presentada y además que supieran que se casarían tan pronto resultaba algo forzado. Procuró no hablar demasiado ni emitir opiniones tajantes a pesar de los disparates que tuvo que escuchar sobre el racismo, los prejuicios contra los italianos del norte y ciertos comentarios negativos sobre la emancipación femenina, las nuevas tecnologías... Al parecer nadie allí creía en el progreso y Milán era otro mundo, un mundo que según ellos era el reflejo de la locura europea en general. Libertinaje, droga, falta de moral, y tradiciones nulas… Allí en cambio respetaban las tradiciones, las fiestas y no había tantos divorcios… 

Bueno se parecían a su padre, celosos de sus tradiciones y muy unidos entre sí. Porque todos pensaban igual y se reían de las mismas bromas.

Y ella era una recién llegada, una parienta lejana que en poco tiempo se convertiría en parte de esa familia. Solo esperaba que su marido no compartiera esas ideas porque ella tenía una mente más amplia. 

Al regresar a Casanova él manejaba despacio, con mucha calma y de pronto le dijo: 

—Vaya, fue admirable… Ignoro cómo hiciste para soportar que  hablaran pestes de las costumbres del norte. 

—Estoy acostumbrada, mi padre es igual de provinciano, cerrado a la tecnología y demás. Pero ¿no les ha sorprendido todo esto de la boda y el compromiso?

Él sonrió. —Mi madre cree que estás preñada y por eso la boda y las prisas… —dijo mirándola con intensidad—Imagino que eso no habrá pasado, que habrás tomado precauciones en el pasado con tu novio millonario.

Esa insinuación la enfureció, en realidad cualquier alusión a Mateo la enfurecía. 

—¿Y crees que si estuviera embarazada de otro te lo ocultaría? —le respondió.

Se hizo un silencio incómodo y de pronto ella dijo con desgano:

—Nunca dormí con ese hombre, solo salimos unas semanas y no  resultó. Fue un desastre. Todo el mundo sacándome fotos, diciendo que la famosa doctora salía con un playboy… el soltero más codiciado y tonterías como esa que nada me ayudaron en mi carrera. 

Él detuvo su auto, estaban cerca de Casanova pero no quería dejarla ir, quería conversar un poco más con ella, necesitaba hacerlo.

—Disculpa, no quise ofenderte. Solo que pensé que tal vez… Te he visto algo tensa cada vez que te beso o me acerco a ti.

—¿Tensa?—ella rió divertida—Escucha, nada de esto es sencillo para mí, puedo ser muy abogada y moderna, haber vivido en Milán pero nada más llegar mis padres enferman, y mi hermana es raptada y ahora… Resulta que mis parientes casamenteros han organizado una boda a escondidas, y tú para defenderte exigiste ese contrato porque creo que tampoco estás muy convencido del asunto. Es para volverse loca ¿no crees? Por momentos tengo la sensación de que todo esto es un sueño y voy a despertarme y a pensar que nada de esto ocurrió en realidad.

—¿Entonces nunca dormiste con ese hombre?

Al parecer su prometido seguía preocupado por saber, no solo si había dormido con Mateo sino con cuántos se había acostado antes. Y si se lo dijera no iba a creerle así que mejor guardar silencio. 

—No, no lo hice. Yo no duermo con tipos que no conozco bien, mi padre me dio una paliza solo por besarme con un mozo de los establos y Annie… Ya sabes, quedó embarazada de ese chico que nadie conocía. Pero claro, yo no podía ni mirar muchachos y debía vestirme como una monja. 

Él sonrió. 

—Bueno, al menos no quedaste embarazada de ese peón sinvergüenza. Porque así empiezan, enamoran a las chicas, las hacen madurar y luego… Terminan como tu hermana, casándose con hombres que no están a su altura. Y no lo digo porque ese joven sea pobre ni nada de eso. Yo intervine en ese asunto porque sentí pena, y también rabia, si ese desgraciado se aprovechó de tu hermana lo mínimo era que cumpliera como hombre y se hiciera cargo de las consecuencias.

Angelica lo miró sorprendida. 

—Lo más condenable es que no se pudo un maldito condón y mi hermana no sabía nada de cómo debía cuidarse. Pudo pescarse una enfermedad y ahora se quedará atada con un hijo, no podrá estudiar ni hacer nada. Ella está muy feliz porque podrá casarse con su noviecito en unos meses pero tiene dieciséis años, ¿qué se pude saber del amor a esa edad? Hormonas alborotadas y sexo, y sexo, nada más. Me parece un soberbio disparate que se casen, y que tengan que hacerlo porque no tomaron precauciones, hoy día nadie se casa por eso.

—No es tan así Angelica, además aquí las cosas son diferentes. Tu padre quería darle una paliza a ese joven, pero él tuvo el coraje de hablar con él, ignoro si lo hizo por miedo o por amor… Es muy joven y hace tiempo que se miraban, no es reciente, el pasaba los veranos aquí en este pueblo en casa de unos tíos y allí la conoció.

—Y la sedujo, se la llevó a la cama para saciar su lujuria.

Su prometido rio divertido.

—Vamos, tu hermana estaba boba por él, no fue violada como insinúas. Y está madura para casarse, no es la niña inocente que todos creen.

Esas palabras la enfurecieron.

—¿Cómo puedes decir eso? Annie es una niña, no ha terminado de crecer, no es adulta, es una adolescente y está confundida. Las malditas hormonas y ese joven que la calentó para conseguir lo que quería. ¿Y a eso le llamas amor?

—Tranquila gatita, no te excites, no he dicho nada que no sea verdad. Es la naturaleza, las chicas crecen, maduran y dejan de ser niñas. Las mujeres siempre son más reprimidas aquí y eso es bueno y malo… Lo principal es que ignoran que la mujer también desea hacerlo, como los chicos jóvenes, se mueren por estar con una mujer y ven videos de forma clandestina. Y se imaginan que lo tendrán todo la primera noche… Las chicas también necesitan el sexo y lo tendrán con un chico que les guste y enamore o solas. Ignorar eso es llevarse luego sorpresas. Ahora a los catorce, a los quince y antes ya comienzan a tocarse, a hacerlo. Y en la ciudad mucho antes. 

—Sí, tienes razón… Yo no juzgo a mi hermana, no soy tan anticuada para eso, pero cuando la vi con el novio en el campo le dije que se cuidara. 

—Aquí no se cuidan preciosa, son pocos los hombres que usan preservativo, en la ciudad tal vez pero en el campo todo sigue como antes, como siglos atrás. Las chicas se embarazan jóvenes y después se casan, o no… tienen más niños y no siempre hay control natal ni tampoco se habla de la prevención de enfermedades.

—Bueno, pero yo pienso distinto. Los niños hay que desearlos, ¿no crees?

—Sí, por supuesto. No es buena idea llenarse de niños, algunas mujeres son delicadas en el parto y no quisiera quedarme viudo tan joven.

—Y tal vez sea estéril… Escucha, lo bueno de todo esto es que existe el divorcio puedo divorciarme en cuanto tú me lo pidas, cuando tus fantasías románticas se hagan trizas. Soy abogada y el divorcio me saldrá… Gratis. Y no soy ambiciosa, no te pediré nada, ningún dinero a cambio. 

Él sonrió. 

—Vaya, lo tienes todo pensado. Es bueno saberlo… Pero no me caso pensando en el divorcio, soy algo anticuado en algunos aspectos.

Angelica rio tentada. 

—¡Cuidado caballero sureño, caerás en tu propia trampa!—dijo entre risas.

Enrico la atrapó impaciente y le robó un beso.

—No, tú caerás en la trampa rubia preciosa, cuando descubras todo lo que puedo darte en la cama y fuera de la cama…—le susurró. 

Ella sonrió nada tentada por las promesas de sexo desenfrenado, todos se acercaban de esa forma como si las mujeres solo quisieran vivir un paraíso sexual. Angelica pensaba que eran los hombres que eran esclavos del sexo y soñaban con un harén de mujeres listas para complacerle. 

Tú no me conoces, debió decirle, gritarle, no sabes nada de mí. No soy más que una muñeca rubia de piernas bonitas que quieres tener.  O tal vez crees que soy aquella jovencita de dieciséis que un día te enamoró… 

Bueno, ella no podía permitirse ser sincera. Le habían dado un contrato y lo había firmado y no lo leyó todo porque simplemente no creía en la legalidad de ese documento. Lo firmó por su hermana y se casaría para darle el gusto a su madre que estaba muy feliz porque sus dos hijas pronto tendrían marido y una de ellas le daría un nieto… 

Cuando regresó esa noche lo primero que hizo fue pillar ese tonto contrato. Solo para conocer un poco más a ese hombre. En realidad casarse con un extraño le ponía los nervios de puntas. Un extraño que dijo haberla esperado mucho tiempo, y que la espiaba cuando era una jovencita… Pues ella no se creía ese cuento. Empezaba a tener ciertas sospechas. 

El contrato era minucioso y en letra pequeña, casi al final mencionaba posibles causales de anulación del contrato. Infidelidad, ausencia de sexo, consumo abusivo de drogas o… 

Comenzó a reírse. Ese hombre no la conocía de nada, y toda esa palabrería no tenía sentido. 

Pero de pronto recordó tiempo atrás las llamadas misteriosas, el auto negro estacionado frente a su edificio y la sensación de ser vigilada por alguien… Alguien que no era ni Alberti ni sus hombres. Era él Enrico Visconti que había seguido sus pasos a pedido de su padre seguramente, sabía que en otra época él estaba tonto por su hija y pensó que con el tiempo y paciencia…

¿Y por qué no se acercó, no la invitó a salir?

Claro, pensaba que era una gata sensual y arrolladora difícil de abordar. Tal vez era orgulloso, inseguro o… 

Pues no le agradaba no saber tanto como quería de su futuro marido. 

¿Marido?

¿Y cuánto podía durarle ese marido, un poco más que el resto?




  

La boda

Al día siguiente, intrigada, y sin haber encontrado las respuestas en ese bendito contrato se preguntó con quién podría hablar acerca de Visconti.

Con su padre no por supuesto, no le diría la verdad. Si la ocasión lo exigía descubrió que también podía ser un mentiroso consumado.

¿Annie sabría algo? La observó durante el desayuno. Ella y su novio parecían dos tortolitos y su padre nada contento con el asunto, tuvo la sensación de que lo soportaba todo obligado. 

Sí, Annie había madurado, hacía tiempo que no era una niña, pero al menos era feliz. Y no la deprimía ser una madre tan joven, al contrario, a pesar de la horrible experiencia del rapto no… No tuvo secuelas, no la vio angustiada no hacía más que buscar a Pietro y adorarle, como si en la vida todo fuera el amor. Amo y más amor…

Y sospechó que en las noches tenían sexo en su cuarto, a escondidas de todos. Pues como iban a casarse… Su padre no permitía que compartieran la habitación pero ellos se las arreglaban.

¡Demonios! Esa chica nunca había tenido sus miedos ni nada, le gustó un chico y se fue a la cama con él. Para ella había sido sencillo levantarse la falda y…

Vaya, estaba pensando como una solterona, como una de esas tías solteras de la comarca dejándose llevar por prejuicios y celos tontos. A ella la habrían matado antes de permitir que un chico le quitara algo de ropa. No la dejaron franelear tranquila, no la dejaron que viviera su sexualidad con calma, como si el sexo fuera algo prohibido. La sensación de que estaba haciendo algo horrible y vergonzoso siempre frenaban su entusiasmo, y ellos tampoco le daban tiempo a nada. Tal vez si se hubiera enamorado con Annie, si hubiera hecho el amor con aquel mozo tan guapo que a pesar de ser solo un mozo sabía acariciarla y llevarla… sus besos siempre la dejaban húmeda y anhelante y una vez casi pierde la virginidad en el campo. Le gustaba Giulio y él le decía hermosa, y la miraba de una forma que la hacía temblar. 

Pero no podía hacerlo, su madre le había dicho que debía guardarse pura para su marido y se lo había inculcado hasta el cansancio. Sus hermanas dijeron haberse casado con un vestido de blanco llevado con la frente alta, y se esperaba lo mismo de ella.

Entonces su padre los pilló y le dio una paliza a él y lo echó, y a ella también diciéndole cosas horribles. 

Solo tenía dieciséis, la edad de Annie y le gustaba ese mozo. ¿Por qué no podía dormir con él, por qué debía guardarse para su marido? eso ya no se estilaba, hoy día todas dormían con quienes se le apetecía. La abogadas de su trabajo y las oficinistas… Tenían sexo oral en las horas libres con algún hombre casado disponible.  Y luego filmaban a sus amantes para comparar quién era el más dotado y cosas como esas.

De pronto recordó el contrato que le exigía sexo casi a diario y también prácticas que insinuaba… Bueno, ella sabía a qué se refería pero…

Fue a ver a su madre, solo ella conocía su secreto porque nunca, ni siquiera su amiga de la ciudad conocía a fondo su historia.

Es que no solía hablar de sexo con nadie, solo escuchar y reírse de las historias que escuchaba. 

Su madre estaba en el cuarto tejiendo unos escarpines para el bebé de Annie, en pocos días había tejido un montón de ropita de lana. En la ciudad ninguna mujer tejía ni hacía nada manual… Al menos no sus compañeras de trabajo.

Y tejía tan bien, le quedaban preciosos los zapatitos. Ella había aprendido y sabía tejer pero no tenía esa paciencia ni tampoco la habilidad.

—Angelica, ¿cómo estás? Te ves algo pálida. 

Ella miró a su alrededor: el cuarto de su padre era una especie de altar, en esa cama habían sido concebidos sus hijos, se habían amado con ardor los primero tiempos y casi se sonrojó al preguntarse si todavía tendrían sexo. Bueno si Annie se parecía a su madre y a pesar de parecer una jovencita virginal vivía corriendo tras su novio su madre… 

—Mamá, tú sabes por qué me caso con Visconti, ¿no es así? Tú sabías de ese acuerdo de papá y…

Su madre la miró con fijeza y asintió despacio.

—¿Y por qué papá insiste tanto, por qué buscó a Visconti para que se casara conmigo? Todo esto es incómodo para mí mamá y no resultará. Te lo aseguro. Y tú sabes por qué no resultará.

Su madre se sonrojó.

—Angelica, ese hombre está loco por ti, iba a casarse contigo a los dieciséis cuando ocurrió lo de ese muchacho… Dijo que no le importaba, que él repararía el daño que creímos te había hecho ese joven.

Ella retrocedió unos pasos mareada. Debían ser los nervios. No le agradaba recordar ese episodio.

—Mamá tú sabes que Giulio no llegó… Solo me acarició, ¿cuántas veces he de decírtelo?

—Pero tu padre lo vio con… los vio con poca ropa, escondidos en el campo y pensó lo peor. Ya lo sabes. No importó que juraras que aún eras virgen, él no te creyó y cuando Visconti lo supo se ofreció a darte su nombre… Debería conseguir una autorización del juez pero eso no sería problema. 

—Entonces él… Quería casarse conmigo porque pensaba que había retozado en los campos ¿y qué tal vez estaba preñada? Vaya. Cuánta generosidad. 

—Pero tu padre no quiso, dijo que no estabas madura para el matrimonio y que si no había embarazo no… No sería necesario.

Ahora entendía muchas cosas. 

—Con el tiempo logré que creyera en tu inocencia, sé que no me habrías mentido Ángel, te conozco bien y lo que debes hacer ahora es hablar con Visconti. Decirle la verdad. 

Angelica sonrió de forma extraña.

—¿Y tú crees que ese hombre me ama mamá, que esperó todos estos años para casarse conmigo por amor? Pues las mentiras tienen patas cortas ¿sabes? En mi profesión he aprendido a detectarla, si solo lo hace para dormir conmigo… Se llevará una sorpresa. 

Su madre palideció.

—Él no sabe nada tú padre no… Tu padre sabe que no… Pero Enrico debe saberlo, será tu marido. 

—¡Pues si quiere casarse conmigo se casará! Necesita una esposa, y al parecer yo también necesito un marido para que la mafia no me mate de un balazo. No le diré una palabra.

—Hija no, no hagas eso… debes decirle por favor, será tu marido compartirán la vida, las desventuras… Un marido es un compañero, un amigo, no debes tener secretos él se sentirá tan feliz de saberlo.

—No lo creo, además no me creerá una palabra. Pero no lo hago por mala ni por parecerse a mi abuela, será una prueba de amor.

Su madre no estaba muy convencida al respecto.

—NO creo que sea buena idea, él puede ayudarte a superarlo… Escucha hija, siempre he sentido algo de vergüenza de hablar con mis hijas sobre el sexo, solo les hablé de que debían comportarse como jovencitas decentes y no permitir que ni un joven les tocara un pelo pero… Yo no sé mucho de todo eso que hablan en la televisión, nunca leí un libro que tratara del tema y siempre me ha dado pudor pero siento que ahora ha llegado el momento de hablar hija. Porque tú sí necesitas que te hable—dijo su madre y con un ademán dejó el tejido en la cama y le rogó que se sentara a su lado. 

Ella no estaba segura de qué iba a decirle, sus amigas la habían ilustrado mucho con respecto al sexo, prácticas, costumbres y sus gustos. En ocasiones sentía asco al conocer ciertos detalles y no entendía por qué el sexo las obsesionaba tanto.

—Angelica, has estado sola mucho tiempo y no has podido superar tu trauma pero yo creo que… Es tiempo de que dejes atrás el pasado y entiendas que tu padre te ama y siempre ha estado preocupado por ti. Él sabe que no fue justo contigo, que fue demasiado severo, temía que fueras como mi madre y eso… Tú abuela lo odiaba y siempre le hizo la guerra, mis hermanas también… Pero él envió a amigos suyos a Milán mucho antes de que pasara esto porque sabía, sabía que existía una horrible mafia que secuestraba chicas… y tú eras tan vulnerable. Estudiabas leyes y trabajabas medio tiempo en ese lugar espantoso… Sufría de verte sola con esa prima en esa ciudad y te habría traído de los pelos, quiso hacerlo, tú lo sabes, porque temía por ti… y durante estos seis años nunca ha dejado de velar por ti, de cuidarte, ni él ni Enrico… cuando Enrico vio tus fotos en una revista ya sabes qué pasó…

Angelica suspiró aliviada. No quería hablar con su madre de temas privados, no estaba de humor y si le hubiera contado algo de su experiencia sexual habría salido corriendo. 

Además su conversación no la hizo cambiar de idea, solo enterarse de cómo había llegado ese hombre a su vida y comprender un poco más la historia del contrato. Pero todavía le faltaba más…

—Ese contrato mamá. ¿Por qué me lo hicieron firmar? 

Su madre la miró con fijeza.

—Porque tu padre le prometió una vez que serías su esposa al cumplir los dieciocho, estaba preocupado por ti y no quería… Tenías ideas extravagantes y temía que un muchacho te enamorara y luego… Quería lo mejor para ti y ahora… Visconti quiso tener la certeza de que te casarías con él y respetarías el acuerdo. Eres abogada hija, y él tiene buenos abogados, los mejores de la ciudad. Consultó el asunto con ellos y por eso… Tu padre le pidió ayuda varias veces y él lo hizo, lo hizo sin que se lo pidiera es verdad pero… Escucha, sé que no es justo para ti todo esto, pero la situación nuestra era desesperada, la pobre Annie fue raptada y tuvo suerte de que la rescataran de que esos malditos no le hicieran nada… Ella ni siquiera imagina el peligro que sufrió… Tu padre riñó con Visconti por las cláusulas de ese contrato, hubo un altercado pero él fue firme, Enrico dijo que no habría boda sin contrato. Y ambos querían esa boda y también que Annie fuera liberada.

¿Su padre lo había leído y se había peleado con Visconti? ¡Qué extraño! 

Abandonó la habitación de su madre y fue a dar un paseo. Todavía le seguía pareciendo raro todo, pero bueno, había un hombre guapo ansioso de casarse con ella y nunca antes había tenido un enamorado tan fiel… 

******  

El día de su boda amaneció sin una nube, con un sol radiante, un sol fuerte, impertinente que la hizo saltar de la cama y ver a su alrededor la maravilla de ese día de primavera. Los pájaros cantaban y el día entero parecía festejar que una abogada solterona y de mal carácter iba a llegar al altar. ¡Al fin! Un triunfo, porque la naturaleza era sabia y generosa y por todo quería celebrar regalándole ese día hermoso y radiante.

Su madre fue la primera en avisarle, porque la boda sería a media mañana y la fiesta al mediodía. Y en la tarde la boda por Iglesia. Diablos, ¿cuántas veces iba a casarse ese día? ¿No podían juntar todas las bodas en una o casarse solo por civil? Se había aburrido mucho durante las charlas de la catequesis. Ella creía en Dios todopoderoso y su hijo Jesús pero no era una practicante devota y solo se acordaba de rezar cuando las papas queman, como reza el refrán…

—Angelica qué lindo día te hizo, eso es buena señal. ¿Llevas puesto el amuleto contra la envidia y…?

—Mamá, no exageres, no creo en esas cosas por favor—se quejó la novia mientras se vestía y perfumaba con prisa.

Sonrió con malicia al verse con el vestido corto color salmón de seda y gasa levemente transparente. Ese vestido era precioso y provocador y como él no se había enterado podía usarlo tranquilamente. 

Vaya, nunca pensó que su boda sería así, en realidad nunca tuvo prisa por casarse ni creía que fuera a casarse alguna vez pero allí estaba. Y claro, su padre debía llevarla en su auto. Recién operado y con el corazón nuevo había vuelto a tener ese temperamento loco de siempre. La miró con disgusto al ver que el traje era demasiado corto para una novia pero no dijo nada.  Ese día debería aprender a controlarse.

Cuando entró en la oficina de la comuna él aguardaba con sus parientes con un traje oscuro y una flor en la solapa… sus ojos la miraron con fijeza, el vestido claro, era corto y transparente. ¿No tenía uno más atrevido para ponerse?  Entonces vio sus ojos, su mirada y sonrió. 

La ceremonia civil fue sencilla, rápida, sin embargo cuando tuvo que firmar se sintió nerviosa, su mano le temblaba. ¿Qué locura estaba haciendo? Eso pensaba la novia el día de su boda porque todo le parecía raro, irreal como si por alguna razón el destino la empujara a esa boda… bueno, no era el destino… Y ni siquiera tenía la certeza de qué era con exactitud. 

Ahora estaban legalmente casados y él la besó, un beso ardiente, apasionado que fue el júbilo de sus parientes y amigos. Pues lentamente habían llegado un montón de invitados de traje oscuro que sospechaban eran primos, y algunos; amiguitos de la mafia. Ese beso fue un acto audaz, y la dejó temblando y luego debió soportar las risas y las bromas de esos hombres de ojos cafés que no dejaban de mirarla. 

Él tomó su mano de forma posesiva y teniéndola aún en brazos le susurró: “Ahora ve a cambiarte ese vestido de inmediato. No te presentaré a mis parientes del sur vestida así.”

Ella lo miró furiosa. No se cambiaría el vestido. ¿Solo porque era corto y ligeramente transparente?

Lo que no imaginaba era que al llegar a Rosanegra él la llevaría personalmente a la habitación nupcial para hablar con ella en privado y… ¡Cerraría luego la puerta con llave!

—Ve al vestidor, escoge alguno de los vestidos que compramos aquel día, uno que sea de cóctel. Almorzaremos aquí y mis parientes han venido desde muy lejos para conocer a mi esposa, no para ver sus bonitas piernas. 

Ella se mostró inconmovible.

—Qué anticuado eres, no es corto.

—Es corto y transparente, puedo ver que llevas bragas blancas. Esto no es Milán doctora, aquí no andarás por la vida enseñando tus piernas como una gatita bonita y coqueta buscando novio.

Angelica retrocedió furiosa. No se cambiaría el vestido. Era su vestido de bodas.

—¿Así? ¿Y también irás a la iglesia con un vestido blanco mostrando todo? ¿Lo haces para provocarme? Sabes que no me agrada eso, ¿crees que buena manera de comenzar un matrimonio riñendo?

—Y tú me besaste frente a todos, un beso de amante para que todos se rieran y ahora dices que el vestido no es apropiado y no me pondré un vestido largo. 

—Lo hice para que supieras que yo también había pasado vergüenza cuando llegaste a la oficina mostrando las piernas y hasta la ropa interior. Escucha, estuve a punto de irme y dejarte plantada ¿sabes? Estuve a punto de hacerlo y si no te cambias ahora te quedarás aquí hasta la hora de la ceremonia de la iglesia. 

Angelica obedeció furiosa y tenía razón, no era un buen comienzo y seguramente ese matrimonio ridículo duraría eso: un suspiro.

Pero no escaparía de ella esa noche, le tenía reservada una sorpresa así que fingió obedecer y escogió un vestido rosa ajustado hasta el piso.

Enrico, que había estado observándola la miró con una expresión que ahora sabía era de enojo.

—Ese te queda ajustado. Ponte otro. ¿Es que has comprado esa ropa para hacerme hervir de celos?—se quejó. 

Angelica estaba al borde de las lágrimas, era la ropa que le gustaba, y la otra ropa no era formal…

De pronto se quitó el vestido y lo enfrentó.

—Ve tú, diles algo que me siento mal. No quiero avergonzarte con tus parientes—dijo.

Él la vio con esa ropa de encaje y todo su enojo se transformó en deseo, un deseo salvaje que lo consumía como un demonio. Era preciosa, y nunca antes la había visto así con tan poca ropa y tembló dando un paso hacia ella…

Y sin contenerse la atrapó entre sus brazos y le dio un beso ardiente, sentir sus labios, deleitarse con su suavidad era todo lo que deseaba. Un beso que lo hiciera olvidar su enojo y frustración…

Maldita sea, ¿por qué esperar a la iglesia, la fiesta y demás? Quería tener algo más que un beso.

Sus manos se deslizaron por sus pechos y cintura con tal suavidad mientras sus labios mantenían atrapados a los suyos. 

Angelica tembló al sentir que esas caricias se volvían ardientes y que se había quitado parte de la ropa para disfrutar de sexo antes de la fiesta y se apartó asustada.

—Aguarda no… todos notarán esto… Tus parientes nos esperan para la recepción.

Él sonrió nada dispuesto a dejarla ir. —Ven aquí, ¡vaya qué tímida eres! ¿Es que nunca has tenido un amor así, a las apuradas con alguno de esos abogados del bufete?

De pronto ella notó que se abría su pantalón y salía su miembro a respirar; rosado y en todo su esplendor como un rey sol o algo así.  Sabía por qué hacía eso, sus amigas se lo habían contado entre risas, el gesto de liberar el miembro viril era para recibir caricias, besos húmedos de lengua hasta que…

NO, ella sería incapaz de hacer eso… solo en sus fantasías se excitaba con esas cosas.

—Escucha no… No podemos ahora, necesito tomar aire. Estoy sofocada. Ese vestido horrible que me hiciste poner no…

Salió corriendo. Su novio desnudo y mostrándole todos sus encantos, y ella corría como una boba al baño fingiendo que estaba indispuesta. Sofocada. 

Enrico fue a ver qué pasaba, jamás habría creído que esa abogada era tan tímida, la imaginaba como una gata ardiente y apasionada, que sabía todo del sexo y lo disfrutaba plenamente. No quería saber nada de cómo había aprendido, si había aceptado casarse con ella lo había hecho porque estaba harto de ser el mirón, el guardaespaldas protector que la cuidaba sin recibir nada a cambio. Pero ahora, ahora era su turno.  Y acercándose a la puerta, la golpeó varias veces, furioso.

—Angélica abre la puerta por favor, ¿qué te pasa? ¿Por qué actúas así? Nadie dirá nada de nuestra demora, imaginarán y se reirán por supuesto—dijo.

—No, no lo haré ahora, no puedo hacerlo. Yo no te conozco y no… Me da vergüenza pero luego… si tienes paciencia veré si puedo hacerlo—fue la extraña respuesta.

Rió tentado. ¿Esa gata rubia de preciosas piernas y mirada intensa era tímida y sentía vergüenza? ¡Vamos, era una broma!

—¡No te rías! ¡Es verdad! No te burles de mí. Eres malo Enrico Visconti.

Ella había abierto la puerta y lo enfrentó furiosa. Vaya, para pelear nunca era tímida ¿eh?

Sin embargo notó que tenía los ojos hinchados y parecía nerviosa, como si toda esa situación la hubiera hecho sentir pánico.

Y antes de que pudiera interrogarla se escabulló, corrió al cuarto a vestirse mientras arreglaba su maquillaje y procuraba serenarse.

Él se acercó intrigado, se moría por besarle de nuevo y hacerle el amor… Pero ella se escabulló.

Pues esa noche no escaparía. Demasiado había esperado por esa mujer para que su noche de bodas se arruinara.

********* 

Angelica despertó aturdida, Enrico la despertó diciéndole que debían ir a la Iglesia. Ella miró el reloj sin saber dónde estaba hasta que recordó que en medio del festejo se sintió mareada por el vino y fue a descansar. 

Ahora debía darse un baño y ponerse el vestido de novia. Su padre estaba abajo impaciente, para   llevarla al altar como era la tradición. 

Debió hablar con Enrico antes, ahora comprendía que su madre tenía razón. A pesar de nunca haber estudiado tenía la sabiduría de los años y también… Era sensata.

Debió hablar con él antes para evitar esa boda ahora le esperaba la peor noche de su vida. Pero esa sería su venganza… Solo que se lo pasaría muy mal mientras la llevaba a cabo.

Annie apareció entonces con su novio Pietro en la habitación para ayudarla y fue como si viera una luz entre tanta oscuridad. 

Pietro tuvo que dejarla y Enrico también, nadie debía ver a la novia salir. Una tradición absurda, eso que daba mala suerte ver a la novia antes de la boda, por el vestido y qué se yo. Tantas mujeres se casarían con un vestido radiante blanco y todos los amuletos para luego divorciarse a los pocos meses. Bueno, el suyo sería el divorcio récord, estaba segura.

Mientras se vestía con la ayuda de su hermana llegó la modista y también la peinadora pero en un momento se sintió mareada, sofocada y les pidió que se fueran. Todas excepto Annie. Debía hablar con su hermana, hacerle una pregunta… 

—¿Qué tienes Angelica? Te ves algo pálida, no pareces una novia feliz, acaso… ¿Riñeron?—Annie era mucho más aguda de lo que nadie imaginaba.  O tal vez se le notaba demasiado…

—No importa eso, ya está hecho. Deséame suerte Annie, la necesitaré esta noche.

Su hermana la miró sin entender nada y de pronto dijo.

—Angelica, él ya debe saber que no eres virgen… Bueno, tú tenías novio en la ciudad ¿no? Imagino que no irá a fijarse en eso.

Su hermana rió tentada y eso hizo que dejara de sentirse nerviosa.

—Vaya, ¿tú también crees que he tenido muchos hombres en Milán? 

Annie se sonrojó. —No… Perdona, no quise ofenderte además mamá dijo una vez que tú no… Pero tú tenías ese novio millonario y Enrico lo sabía.

—Él no sabe nada de mí Annie, eso es lo que me da risa. Él no sabe nada y esta noche se llevará una sorpresa. 

Solo ella conocía el verdadero significado de esas palabras y mientras abandonaba la habitación apareció la madre de Enrico, esa dama de cabello gris y elegante moño y ojos de bruja. 

—Querida… Disculpa… Quería darte este camafeo, perteneció a una parienta de mi abuela. Es para la suerte y el amor… 

Vaya, lo que le faltaba. El típico amuleto para la suerte de la novia: las novias que usaran ese camafeo serían fértiles y muy felices. Tal vez hasta se convirtieran en panteras en la cama… Hoy día eso no era una bendición sino una molestia. Mejor le vendría una medalla para que le fuera bien en la cama, la única cosa que le preocupaba en esos momentos.

Pero bueno, tuvo que dejarse poner la medalla y… La vieja bruja sonrió de forma enigmática.

—Tú eres una joven buena y pura, como tu abuela que tenía esos ojos celestes tan hermosos… ¿Sabes que tu abuela Marietta plantó a un primo de mi padre para casarse con su amado Giacomo? Sufrió mucho ese pobre… Y no vivió mucho más, pero Marietta era preciosa, y él sabía que otros la cortejaban y no la retendría. 

—¿De veras? No conocía esa historia señora Filomena—respondió ella.

—bueno, espero que tú no hagas lo mismo con mi hijo. Él ha sufrido mucho y la otra no quiso llevar el amuleto. 

—¿La otra?

—La otra esposa, mi hijo estuvo casado dos años con una joven rubia muy tonta y muy puta. Perdona la franqueza. 

¿Entonces Visconti había estado casado antes? ¿Y por qué jamás lo mencionó? Muy rubia y muy puta. Al parecer la suegra no la quería nada a la anterior o lo decía para quedar bien.

—Pero tú no eres como ella—insistió la anciana—Mi hijo escogió bien… Me pregunto si no serás la reencarnación de tu abuela y él la de ese primo de mi padre Alarico. En ocasiones las historias se repiten. Pero ya verás que el amuleto te dará suerte y esta noche te irá muy bien. Bueno hoy día las novias se casan sabiendo mucho más, nosotras no sabíamos nada.

La presencia de su padre interrumpió la cháchara de la anciana y fue un alivio, vestía de negro y le parecía una inmensa araña arrugada y maligna. Se alejó sintiendo esa medalla en su cuarto como una especie de carga que olía a viejo. Una joya que podría ser muy valiosa pero que estaría mejor en el cuello de una jovencita gótica. 

Tomó la mano de su padre la modista la ayudó con el vestido mientras bajaba la inmensa escalera. “¿qué te decía esa harpía?” le preguntó su padre.

Ella sonrió tentada.

  —Me dio un amuleto para que no me divorcie muy pronto y me ha dicho que mi marido ya estuvo casado antes. Pequeño detalle ¿no? 

Su padre se hizo el que no sabía nada, pero sospechó que mentía, fingía no saber. 

—Ah sí… Pero fue un año o menos… con una chica rubia algo tonta. No tuvo hijos. No le des importancia hija, ¿crees que no ha tenido otras mujeres antes mientras esperaba por ti? 

Su padre tenía razón en parte pero… tuvo la rara sensación de que realmente se había casado con un extraño y eso por primera vez le daba miedo.  Había tenido una esposa, así que debió amarla porque no creía que fuera un hombre de casarse a menudo. 

Y mientras iban en el auto escoltados por una patrulla como si fueran grandes personajes. 

—Angelica, olvida a esa chica, no fue nada para él, ese hombre está bobo por ti y te ha cuidado para que tú pudieras hacerte famosa en Milán. Le debes mucho.

—Yo no le debo nada, tú le debes papá.

La mirada de su padre se tornó torva.

—No me digas eso Marietta, escucha, si quieres que tu matrimonio funcione aprende a callar y a obedecer. Visconti no va a tolerar tus caprichos, ni tus aires de abogada lista. Y si quieres ser feliz y lograr que te ame escucha… No te has casado con ese hombre por una deuda, no tengo ninguna deuda con Visconti. Lo dije para convencerte de que firmas esas cosa que te mandó llamada contrato nupcial.

Esas palabras la llenaron de alarma, todo lo que decía su padre… Por el amor de Dios, no podía estar diez minutos conversando con él sin tener deseos de darle con algo en la cabeza.

—Tú me mentiste, ¿fuiste capaz de mentirme a mí, a tú hija?

—Sí, lo hice por tu bien. Porque Alberti tenía a tu hermana grandísima tonta. Y pudo hacerle mucho daño pero sabía que Visconti podía detenerlo y él lo supo y manejó este asunto con mucha pericia. El plan era llevarte a ti y darte una lección para que dejaras el caso. Y el pobre ha sido tu perro guardián todos estos años, mirándote y tiene derecho a recibir su recompensa ¿no crees? Ahora procura ser una esposa dulce y cariñosa. Y no te creas las burradas que dicen esas locas de Milán: el hombre no solo necesita sexo, el sexo sí, pero un hombre necesita el amor, el afecto de una esposa buena y compañera, que luche a su lado, que sea su refugio. No se casa contigo por sexo, se casa porque te ama… Por supuesto que no te conoce, si te conociera sabría que eres un hueso muy duro de roer, una mujer brava que será como su abuela: luchará hasta el fin para tener a su marido bajo la pata. Pero no podrás hacer eso con Enrico. Le gusta tomar y dominar, es un hombre y tú una mocosa consentida. Aprende a respetarlo como hombre, no riñas con él, toda tu vida has reñido con tu padre pero es tiempo de que madures, que te calmes. 

Angelica demoró un poco de digerir todo ese nuevo giro de la historia: la otra esposa de Enrico, que Alberti raptó a su hermana y ahora que… Se había casado con un tipo dominante que no aceptaría rebeldía alguna. 

—¿Y por qué no dejaste que fuera a Milán, pudo hacerle mucho daño a Annie, él quería los papeles y…?

—Ya los tiene preciosa. Pero tú no podías manejar eso sola, iba a tenderte una trampa. Tú no conoces a esos hombres, ellos también miraban tus piernas en los tribunales grandísima tonta. ¿Crees que una muñeca rubia llamada Marietta podía pasar desapercibida?

—¡Basta ya de llamarme como mi abuela papá, soy Angelica!

Su padre se relajó.

—Está bien, Angelica solo te respondo que de aquí en más no volverán a molestarte. Nadie se meterá con la esposa de Visconti, así que intenta llevarte bien con tu marido y a no reñir, a controlar tu genio.

—Claro, como tú lo hacías gritándole a mamá y dándonos una paliza una vez por semana o más.

—Y me quedé corto contigo, debí encerrarte como hicieron con tu abuela para que no te fueras a la ciudad a buscar problemas. Pero bueno, ahora has regresado a casa. Procura esmerarte. Necesitas un hombre que te ame para que dejes de ser agresiva como una araña hija, que te ame y te haga muchos niños, eso te hará cambiar, ya verás… La naturaleza es sabia. 

Ella se mordió el labio para no responder. 

No necesitaba ningún hombre. Ni tampoco un marido rico y con influencias y no tenía demasiadas esperanzas en ese matrimonio. 

—Piensa en lo que te dije, podría darte muchos consejos más si me escucharas pero cada vez que te hablo saltas como una liebre, como una araña y es muy difícil hablar contigo.

—Así, pues lo mismo pienso de ti, gritas y nunca escuchas a nadie—se quejó.

Habían llegado a la Iglesia y la modista la ayudó con el tul y el vestido. Estaban algo atrasados y tomó el brazo de su padre.

—Recuerda lo que te dije sobre el matrimonio y tu marido. No lo olvides—dijo su padre. 

Ella observó el cielo azul, límpido y sintió una brisa volarle el tul. Llevaba un vestido discreto, clásico, sin escote pero justo, ceñido al cuerpo y con larga cola. No le gustaban esos antiguos ni tampoco unos muy vistos. 

Avanzó con paso inseguro y entró en la Iglesia preguntándose si él estaría allí. Había olvidado tomar esa precaución, muchas amigas del trabajo llamaron para saber si el novio había llegado. 

La capilla estaba atestada, todos los parientes y amigos de su novio y familiares de sus padres estaban allí. NO había podido invitar a nadie del trabajo, sabía que no podrían ir y tampoco… Bueno fue todo tan repentino que apenas tuvo tiempo de escoger el vestido. 

Todas las miradas estaban puestas en el vestido y a la distancia pudo ver a Enrico observándola, no sabía si a ella o al traje. Debía estar contento porque no era atrevido ni tampoco corto. Era simplemente clásico.

Cuando él tomó su mano tembló, sus ojos la miraron casi con devoción, fue tan fugaz y…

La ceremonia fue larga; una misa entera, al parecer los Visconti eran muy católicos. Tan larga que al final se desesperó y no fue la única; algunos niños comenzaron a llorar, otros a correr y en un momento la Iglesia fue un completo caos de llantos, gritos, y correrías, padres furiosos y alguno pidiendo silencio. Angelica sonrió y Enrico también.

Esta vez el beso fue fugaz y abandonaron la Iglesia de la mano. Ahora esperaba la fiesta, los invitados, el baile, el brindis…

Pero la noche nupcial sería en Rosanegra como tradición, era el altar de la fecundidad y esas cosas… Hoy día debería llamarse el altar del placer y el goce sensual, nadie pensaba en la fertilidad cuando se tenía sexo.

Y la fiesta sería en los jardines de la mansión aprovechando el buen tiempo.

Era su fiesta y debían divertirse, bailar, brindar y sacarse fotos con los invitados. Algunos llegaron después de la fiesta desde muy lejos y todos querían conocer a la nueva señora de la mansión. Ella procuró ser amable y permanecer callada y bailó las veces que debía bailar; la tarantela, y otros bailes tradicionales. Bebió vino pero en mitad de la fiesta se sintió mareada y cansada. 

Estaba deseando que todo terminara para irse a dormir.

Su suegra la observaba con malicia, y sin disimulo detuvo a su hijo y le dijo algo. Enrico, que había estado alejado conversando con unos amigos la vio y se le acercó.

—¿Estás bien? Mi madre dijo que te vio llorar. ¿Pasó algo?

¿Llorando? ¡Qué vieja bruja!

—No estoy llorando… tu madre se confundió. Solo me siento algo cansada, el vestido, los tacos… 

Él sonrió y le dio un beso fugaz. Y de repente frente a todos la subió en brazos. ¿Qué estaba haciendo? 

Al ver que la llevaba por el salón rumbo a las habitaciones del primer piso tembló. ¡No podía hacer eso frente a todos!

Y lo notaron.

Todos vieron que se llevaba a la novia y para qué iba a llevársela y gritaron vitorearon. Fue una especie de diversión, tradición o algo. 

—Qué haces Enrico? No puedes llevarme así—se quejó ella pero sintió alivio cuando la tendió en la cama. Estaba exhausta y lo primero que hizo fue quitarse los zapatos y tenderse. Lista para dormirse. Eso era la gloria, mejor que cualquier noche de sexo seguramente… Descansar sus huesos y sus pies de esos zapatos blancos de tacón. 

Pero él no la había llevado para que descansara por supuesto y lo vio quitarse el saco y la corbata y mirarla a través del espejo. 

Angelica estaba cansada que cerró los ojos y despertó poco después al sentir sus besos y caricias. 

—Aguarda, espera… Debo decirte algo…

No la dejó hablar, dormida había respondido a sus besos y estaba húmeda, podía sentirlo… y en un arranque de desesperación subió la falda del camisón para ver sus hermosas piernas y deleitarse con ese triángulo pequeño y dulce. Tan dulce… 

Ella cerró los ojos avergonzada, nunca antes… 

Y cuando quiso apartarle él atrapó sus piernas y hundió aún más su boca, su lengua para devorarla y deleitarse, gemir con su respuesta. Porque eso le gustaba  y él quería darle la mejor noche de sexo de su vida. 

Y de pronto vio que su pubis rubio brillaba de excitación y era tan estrecho y delicioso… era demasiado pequeño, el vientre de una ninfa, una virgen. Qué maravilloso, qué dulce…

Gimió al sentir que se relajaba y respondía a sus besos… ninguna mujer resistía sus caricias y sabía que podía estar horas devorando ese néctar. Pero su excitación crecía y sintió que se humedecía y que su miembro clamaba por tomar ese vientre, ese tesoro maravilloso y dulce. 

Y desesperado abrió sus piernas para entrar en ella, estaba tan excitado que no podía detenerse. Ella lo miró desconcertada y asustada. Vio su inmenso miembro y tembló. Sabía que le dolería, solo una vez intentó hacerlo con un joven con el que salía y el dolor era tan insoportable que... No pudo hacerlo y nunca más pudo... No sabía bien por qué, se excitaba, deseaba estar con un hombre pero también sentía vergüenza por ser virgen, así que sus relaciones no prosperaban. Se estancaban y terminaban.

—Detente no... No puedo hacerlo.

Enrico la miró con una mezcla de rabia y curiosidad, al principio no le creyó pero luego recordó ciertos detalles, pensó que era tímida o le temía a él pues en realidad no lo conocía demasiado y no era sencillo para una joven irse a la cama con un hombre aunque ese hombre fuera su marido.

Ella corrió al baño de prisa para evitar preguntas y demoró en regresar. Y cuando lo hizo parecía un pollito mojado, con el camisón largo y el cabello húmedo. Como una joven sureña tímida que caminaba descalza en el campo, ya no era esa abogada sexy que recorría los tribunales luciendo sus hermosas piernas. Era ella misma y al parecer ser virgen no la hacía sentir orgullosa, al contrario, ser virgen la hacía sentirse humillada y poca cosa.

¡Qué tontería! Solo porque ya no se estilaba guardarse para el matrimonio no significaba que no fuera bonito para un hombre...  Virgen. 

Angelica se detuvo y lo miró, sus ojos eran como dos llamaradas de dolor y confusión. Pero él sonrió de forma extraña sin dejar de observar su cuerpo. 

—Ven aquí preciosa, deja de llorar, es nuestra noche de bodas pero yo dije que te daría un tiempo si era necesario. Al parecer es difícil para ti si nunca has estado con un hombre hacerlo conmigo, aunque sea tu marido.

Esas palabras la sorprendieron, no se lo esperaba.

—¿Entonces no romperás el contrato? ¿No te sientes engañado o..?—la pregunta murió en sus labios.

No se movía, estaba tensa, nerviosa, aterrada. Dios santo, ¿qué pasaba por la cabeza de esa preciosa rubia? 

—¿Y crees que te dejaré ir por eso? Querida, yo no soy ese playboy millonario que solo quiere sexo y sexo, soy un caballero sureño y ese contrato se queda dónde está. 

—Pero tú dijiste que... Querías sexo todos los días y que debía ser una esposa ardiente y satisfactoria—le recordó.

Él sonrió y de repente le ordenó que se metiera en la cama, no quería que se resfriara.

—Eso decía el contrato, lo has leído... Pero te daré unos días para que pierdas el miedo a la intimidad. Al casarte aceptas que tendrás sexo conmigo ¿no es así? Pero olvida esas cláusulas, pensé que tenías experiencia, pero no me afecta que no la tengas. Ignoro por qué te guardaste tantos años pero me halaga y me hace muy feliz. 

Ella lo miró con intensidad.

—No lo hice para guardarme, te equivocas, no fue por eso—estalló y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

Y de pronto le confesó la verdad, porque no soportaba ese discurso machista sobre la virginidad, sobre guardarse para el marido y esas tonterías del siglo pasado. Luego de que su padre le diera una paliza al verla besándose con Giulio el campo nunca más había podido excitarse con un hombre para llegar a una relación. Estaba cerrada, su cuerpo se había cerrado. Su padre siempre había sido duro con ella, cruel, la llamó ramera frente a todos y le dio una paliza solo por estar haciendo lo que hacían todas a esa edad. 

—Escucha preciosa, tu padre hizo lo que haría cualquier padre, no debió pegarte ni insultarte, eso no estuvo bien pero... Tú sabes que algunos se aprovechan de las chicas, en vez de ir por las que ya saben de sexo buscan a las inexpertas, a las muy jóvenes. Eso no está bien y ese mozo que dices tenía algunos años más que tú y tu padre pensó lo peor. Yo estaba y te veía con él. Estabas a punto de caer, porque supongo que te decía cosas bonitas y te tenía muy enamorada...

Angelica se sonrojó, sí, se había enamorado de ese mozo, era muy guapo y besaba tan bien.

—Tu padre no quería que te pasara lo que a Annie, porque ese hombre solo quería aprovecharse de ti, lo hacía con todas en el campo. Pero tú serías el premio mayor: la hija del patrón. No podía permitirlo. Estabas destinada a mí, yo sí quería convertirte en mi esposa cuando cumplieras los dieciocho. Yo intervine, fui yo quién te vi con ese mozo y le avisé a tu padre.

—¿Tú? —dijo incrédula y espantada. 

—Sí, fui yo... Y luego, cuando tu padre dijo que temía que hubieras dormido con ese desgraciado yo me ofrecí a casarme contigo para reparar el daño porque podías estar preñada. Luego se supo que no y tu padre dijo que mejor esperar a más adelante. Solo que ese más adelante nunca llegó y a los dieciocho te fugaste de Casanova. Pero aquí estás y eres mi esposa. Para que veas las vueltas de la vida...

La vehemencia de sus palabras, y saber que él la había delatado la hicieron sentir rabia, pero no le sorprendió, pues su madre le había contado parte de esa historia. 

—Olvida ese asunto, preciosa, es parte del pasado. Yo tampoco permitiría que un sucio mozo se acercara a mi hija, lo molería a palos. No es lo que uno quiere para sus hijos, y tu padre no es el ogro que tú crees. Tiene su temperamento sí, pero siempre se ha preocupado por ti. 

Ya había escuchado esa frase cien veces, estaba harta. 

Visconti la miró con fijeza.

—¿Y por qué no me dijiste nada antes? Cuando firmaste el contrato, estas semanas que salimos...  ¿Y si llego a hacerlo excitado cómo estaba? ¿No pensaste en eso? Pude lastimarte y habría sido ...—dijo.

Sus ojos verdes se veían más grandes, y brillaban con intensidad.

—Pensé que no me creerías—dijo al fin.

Tenía razón, no le habría creído. Tuvo que estar en la cama con ella para entender que no mentía, que estaba aterrada y no sabía por qué.

Él no dijo nada y la abrazó, la atrajo contra su pecho y ese gesto de afecto y cariño la hizo sentir mal. Porque ella le había ocultado la verdad por otra razón: quería que se sintiera timado, estafado. Vaya, no había una gata sexy en la cama sino una joven inexperta y asustada. Y como solo quería sexo a toda hora no querría dormir con ella, ¿qué placer podía sentir con una novata? En la ciudad nadie quería novatas, y ella se alejaba antes de sufrir las burlas... Un imbécil había estado saliendo con ella por semanas para conseguirlo pero cuando supo que era virgen huyó como del diablo.

"Perdona, pero no quiero compromisos. Eres una chica preciosa pero si te soy sincero, pensé que eras distinta".

Pero Enrico no era así, se había casado con ella sin pedirle sexo, haciéndola firmar ese contrato ridículo y ella se había guardado su secreto muy bien como regalo de noche de bodas. Una bomba. Y la bomba estalló y nada había sido como esperaba. 

Es que en realidad no conocía a su marido.

Los sureños eran distintos.

Y vio su virginidad como un precioso regalo "te guardaste para mí" había dicho. Mierda no... ¡No me guardé para tú! Nunca quise casarme virgen, ser virgen a los dieciocho está bien, a los veinte pero con los años la virginidad comienza a pesar. Sobre todo cuando eres incapaz de deshacerte de ella porque nunca encuentras al hombre adecuado.

Mateo también había huido.

El playboy millonario se asustó y huyó como un ratón al saber que era virgen. Y esa noche ella había creído que podría perder su virginidad, le gustaba ese hombre y no le importaba nada que fuera un niño rico mimado ni un playboy. Sabía besarla y llevarla, le atraía mucho físicamente. 

Pero cuando le dijo que era virgen se puso pálido como si fuera una extraterrestre o algo así. 

¿Por qué siempre pensaban que virginidad era sinónimo de atadura, casamiento por siempre? 

Se sintió horrible esa noche y se dijo que no volvería a salir con ese tipo. Era un idiota como todos. Lo único diferente fue que ella pensó que sería distinto, nada más.  Y por más que la llamó y le pidió perdón, le rogó que volvieran ya era tarde. 

Ahora estaba casada con ese caballero sureño y se preguntó si sería capaz de irse a la cama con él y consumar su matrimonio. Si podrían hacerlo sin que sintiera dolor... 




  




                     Arde la pasión

 

Rosanegra era su nuevo hogar y descubrió que era un sitio hermoso, magnífico y que no estaba su suegra para arruinarlo con las historias siniestras de la otra esposa de Enrico.

Todo estaba perfectamente organizado y había más tecnología que en su antiguo hogar. Celulares, teléfonos en todas partes, ordenadores y también un baño con yacusi para relajarse. Piscina en una parte del jardín y muchas millas de campo. 

Enrico quiso enseñarle la mansión con detalle y luego de desayunar dieron un paseo en auto por los alrededores. Habría preferido caminar pero él dijo que no les daría el tiempo para recorrerlo.

La vista era preciosa, la naturaleza, las flores, todo reverdecía en esa primavera.

De pronto sonrió al ver a los jardineros y sirvientes limpiar el desastre de la fiesta de bodas. Esos parientes habían hecho mucho daño en las plantas y escuchó que alguno en estado de ebriedad se tiró a la piscina y debieron sacarlo de apuro antes de que se ahogara.

Sonrió al oír las anécdotas y él la besó. ¡Se veía tan hermosa, tan dulce! No podía creer que fuera su esposa y saber que nunca se había enamorado, que nunca antes había estado con otro hombre lo hacía todo especial. 

Detuvo su auto en medio del campo para mostrarle los lugares más bellos de Rosanegra. El lago y sus alrededores, ella saltó del auto y se maravilló al ver el lago. ¡Qué lugar tan bonito! ¡Cuánta paz había en esa pradera! 

Él se acercó y la abrazó por detrás, despacio y ella se estremeció al sentir la fuerza de ese contacto. 

—Es hermoso Enrico, este lugar... Entiendo que vivas solo aquí, no necesitas a nadie... Ni tampoco casarte—dijo ella.

Él sonrió.

—No es así, hace años que esperaba una oportunidad para traerte a Rosanegra, pero tus visitas al sur eran tan breves...

—Y por qué no te acercaste a mí en Milán, pudiste hablarme, invitarme a salir—dijo ella de pronto.

Se sentaron en la hierba, a cierta distancia el uno del otro. Él no quería... Se moría por besarla y tenderla allí pero luego de conocer su secreto pensó que debía darle tiempo.

—Es que no iba muy a menudo a Milán, solo para cuidarte... Pero cuando te fuiste no insistí. Vi que querías otras cosas en la vida y que casarte conmigo seguramente sería incompatible con eso. Además no iba a obligarte, tu padre no pudo convencerte así que no me quedaba razón alguna para insistir.

Angelica lo miró con intensidad, ¡qué ojos tan hermosos tenía! Siempre había pensado que tenía cara de ángel y ojos de hechicera... Esos ojos volvían locos a los muchachos en Casanova, sus primos, y cuanto mozo atrevido estuviera cerca.

—Yo vi tu auto, lo reconocí, tú vigilabas mi apartamento antes. Y no fue en los últimos meses—dijo de pronto.

No era una acusación, no estaba enojada, solo quería saber por qué la vigilaba.

—Tú padre me lo pidió, ya lo sabes y yo fui a hablar con Alberti para que no se atreviera a hacerte nada. Y a mí me gustaba verte, mirarte mientras ibas de compras con tu falda corta... Tus piernas me obsesionaban. Pero sabía que eso no era correcto. Es decir, tu padre no me pedía que te vigilara día y noche, yo estaba allí de voyeur porque quería y lo hice mucho tiempo... Y tal vez por eso no me atreví a acercarme además tú... No te habría hecho ninguna gracia saber que era pariente de tu padre me temo.

Angelica rió. 

—Vaya, me conoces bien. Es verdad... 

—Y pensé también que luego de salir con millonarios del norte me verías como un provinciano. 

—Claro, yo era una gata que solo salía con millonarios del norte... Pues no tengo nada que decir a favor de los norteños y sí muchas cosas malas... 

—Tuviste suerte preciosa, porque no todos son tan caballeros... Hay mucho pervertido en esa ciudad y las violaciones son frecuentes. Tu padre sufría al verte sola, al saber que vivías sola. 

—Enrico, llega un punto en que debes dejar el nido, solo que mi padre no brindaba ese privilegio a las mujeres de la familia. Sus hijas debían irse del brazo de un marido no como lo hice yo, que me fui solita a casa de una parienta de mi madre. Vivir es un riesgo, sí, puede pasarte cualquier cosa en la ciudad, no solo violación, robo, estafa, también puedes morirte al cruzar una calle. Yo vivía estudiando, no salía a ningún lado. En la cafetería sí, hubo cierto incidente con un imbécil que me ofreció bastante dinero para que tuviera sexo con él en su auto y otro a quién le di un golpe por haberme tocado las piernas pero... La vida es un riesgo y si pensaba en todas esas historias que contaba papá sobre la ciudad, si me dejaba llevar por el miedo no habría hecho nada y yo quería estudiar.  Siempre me gustó estudiar pero mis padres no me apoyaron y mi prioridad fue huir de casa porque ya no soportaba esa vida, ¿sabes? Peleas con mi padre, castigos... tenía dieciocho años ¿por qué debía soportar que me diera bofetadas y me encerrara como si fuera una niña? Mi vida se convirtió en un infierno y hasta pensé en matarme, en un momento estaba tan desesperada que ya no me importaba nada... Y mi madre fue la única que supo de mi sufrimiento... por eso habló con su prima para que me ayudara, yo quería irme muy lejos y... Bueno, es un secreto, mi padre no lo sabe, nunca lo supo. Pero no fui a Milán a perder el tiempo, ni a buscar novio, fui a estudiar. Y estudiar me abrió la mente, me ayudó a crecer, a conocer gente, me llené de amigas, luego les perdí el rastro pero fue muy positiva la experiencia. Extrañé un poco sí, extrañé a mi madre, a mis hermanos y estuve algo deprimida al comienzo, me costó un poco adaptarme, desprenderme y además mi padre fue a buscarme, quiso llevarme a la fuerza de regreso, estaba furioso.  Legalmente no pudo pero la pasé muy mal.

Él tomó sus manos y las besó y le dijo cuánto la admiraba, había sido tan valiente... ella sintió que crecía la excitación, que deseaba que la besara pero tenía miedo, miedo a no poder consumar el acto, a sentir tanto dolor que...

Esa tarde, a la hora de la siesta se reunieron en su cuarto para descansar luego de un almuerzo con sus padres como era la tradición. De pronto la casa se vio llena de risas, y hasta Annie había ido con su Pietro.

Estar a solas con Enrico la hizo pensar en el sexo, y se preguntó sí él volvería a intentarlo...

No lo hizo, solo la abrazó y se durmió a su lado. Habían comido y bebido mucho vino y ella también tuvo sueño y se durmió.

Pero en la noche y luego de cumplir con el ritual de visitar a los parientes de Enrico se reunieron en el dormitorio y él la vio salir del baño con ese camisón corto de raso transparente y tembló. Estaba preciosa y suspiró preguntándose si podría...

Angelica sintió que besaba su cuello y acariciaba despacio su cuerpo y se estremeció. Quería hacerlo pero... Él la arrastró a la cama mirándola con fijeza y de pronto se vio desnuda, envuelta en sus brazos, sintiendo sus labios aprisionar sus pechos, mientras sus manos sujetaban sus caderas. 

—Relájate preciosa, el sexo es un regalo del cielo... Te gustará... no sientas vergüenza, nada debe avergonzarte principessa...—dijo él mientras sus besos se deslizaban por la cintura. 

Ella lo vio perderse en su vientre, llenarla de besos apasionados una y otra vez, deleitado con su respuesta porque sí, estaba excitada y su sexo tibio clamaba por más...  Cerró los ojos y gimió, sujetándose de las sábanas sintiendo que le encantaban esas caricias... Caricias que la preparaban para ese momento, besos húmedos que la transportaban al paraíso del que había hablado Enrico.

Y su placer era el suyo, él gemía al sentir que respondía a sus caricias y no podía apartarle, no quería irse...

Hasta que ella le rogó que lo hiciera, que no podía soportar más esa tortura. Estaba temblando de excitación y deseo y estaba más que lista para recibirle. Él tocó su vientre, palpó su humedad y también su estrechez y ella pudo apreciar su inmenso miembro que había dejado caer unas gotas brillantes.

Sintió deseos de hacerlo, de saber cómo era dar placer a un hombre de esa forma y lo tocó despacio. No se atrevía a llegar más lejos, era tímida y no sabía si...

Esas caricias le gustaron.

—Acércate, no temas...  Está loco por ti, preciosa—dijo él. 

Pero ella no se atrevió, sintió vergüenza. Él sonrió y volvió a besarla, a atraerla contra su miembro para que lo sintiera. Tal vez necesitaría más tiempo para hacerlo...

—Tranquila preciosa, relájate... Si quieres que entre en ti debes abrirte a mí, despacio... Ábrete para mí Angelica, eres tan hermosa, tan dulce... tan suave...

Hermosa como un ángel, dulce como una flor y suave, nunca antes había probado una mujer tan dulce en toda su vida.

Ella lo abrazó con fuerza y le rogó que lo hiciera. Estaba lista para recibirle, para ser su mujer, no deseaba otra cosa... 

Enrico tomó sus caderas y se tendió sobre ella, sabía que debía intentarlo pero no estaba seguro de cuál sería el resultado. "si te duele me detendré, te lo prometo, no seguiré si esto resulta muy doloroso para ti" dijo. 

Ella lo besó y gimió al sentir que entraba en su cuerpo. Sintió una pequeña molestia, un pinchazo pero lo alentó a continuar, quería hacerlo, se moría por sentirlo en su cuerpo. Él lo hizo con mucha delicadeza, despacio, sin prisa porque su misión era desvirgarla, abrirla para él, vencer la estrechez de su vientre. Sí, era muy estrecha y el estar tan apretada lo excitaba mucho más. 

—¿Estás bien mi amor?—le preguntó agitado. Solo debía hacerlo un poco más, lentamente cedía y su sexo se acoplaba a su miembro, lo abrazaba y no lo apretaba tanto. Estaba en ella y temblaba de deseo, tan excitado que debía contenerse para no lastimarla.

Ella sonrió y asintió y lo besó, lo abrazó y él lo hizo con más fuerza sintiendo que cedía, que la membrana desaparecía al tiempo que sentía que gemía...  No pudo detener más tiempo su placer y lo hizo, fundido en su cuerpo, tan cerca que podía sentir sus gemidos, su respiración agitada. 

Le dolía, el dolor se hizo tan intenso que lloró, lloró y quiso apartarlo pero era demasiado tarde, estaba rozándola con fuerza una y otra vez hasta llenarla con su placer... Sintió ese líquido tibio llenar su vientre y de pronto el dolor cesó y se dejó caer en la cama exhausta.

Estaba llorando, le dolía y sangraba, sangró tanto que manchó la cama y él, atormentado la abrazó, la llenó de besos...

—¿Estás bien, preciosa? Estás llorando...

—Me duele—dijo mareada al ver la sangre. 

No podía ver la sangre sin sentirse enferma. No era lo mismo que la regla, porque sabía que sangraría la primera vez pero pensó que no volvería a hacerlo, nunca más... 

—Tranquila preciosa, ven aquí, es solo esta vez, no volverá a dolerte, te lo prometo...

Ella lo miró exhausta y confundida, lo había hecho; había logrado perder su virginidad y lo había disfrutado, excepto al final, pero se sentía confundida y en esos momentos nada, absolutamente nada la habría convencido de hacerlo de nuevo. Él la envolvió con su cuerpo y la consoló hasta que notó que se quedaba dormida. 

****** 

Al día siguiente despertó mareada y con dolor de cabeza, se sentía mal, lastimada y mientras se bañaba y lavaba las partes notó que sangraba de nuevo y pensó que nunca más volvería a dormir con ese hombre. Su cuerpo no... Debía sufrir alguna malformación, no sabía qué, pero no podía creer que le doliera tanto. Y no imaginaba que sus amigas de Milán fueran así, ellas se divertían a lo grande en el trabajo, en su casa, en un auto, dónde fuera.

Se sintió mal y desconcertada, creía que sufría alguna anomalía.

Enrico entró entonces en el baño, estaba vestido y se veía preocupado.

—¿Dónde estabas?—preguntó.

—En el baño, ¿dónde más? ¿Pasó algo? 

Esa respuesta le dio cierto alivio y acercándose a ella la besó pero ella lo rechazó.

Durante días no quiso saber nada de volver a tener sexo, y no pudo convencerla. "No va a dolerte preciosa, fue solo esa vez" le decía.

Se moría por hacerle el amor, todo el tiempo. Cuando salían de compras por la ciudad, iban al cine o a cenar, cuando daban un paseo por la villa... Él miraba sus labios y deseaba besarla, llenarla de caricias.

Bueno, debía darle tiempo, todo era nuevo para ella y...

Una noche, desesperado luego de cenar decidió intentarlo. Era su esposa maldita sea: y el contrato decía que... Bueno, ese bendito contrato no iba a ser cumplido al pie de la letra. 

Pero cuando ella descubrió sus intenciones se asustó. El recuerdo de la otra noche estaba vívido y no... No quería hacerlo. 

—No va a dolerte, fue solo esa vez... Tranquila—dijo él y la llenó de besos, caricias y palabras tiernas.

Pero cuando estaba listo para la cópula la sintió apretada, estrecha, no podía ser...

Volvió a darle besos pero ella no respondía como la primera vez. No lo disfrutaba. 

Pero era su deber de esposa, estaba en el contrato. Y su esposo quería sexo y ella estaba muy lejos de ser una esposa satisfactoria. Su cuerpo no respondía, el miedo al dolor la paralizaba, y ocurría como antes: volvía a perder la excitación.

Pero no se negó a él como antes. Y él estuvo horas fundido a su vientre, lo hicieron varias veces sin que sintiera dolor... Ya no le dolía pero tampoco podía disfrutarlo plenamente. Lo hizo para complacerle y porque esperaba que fuera placentero, pero su cuerpo no respondía. 

Con los días comprendió que estaba muy lejos de ser esa gata que él había imaginado. Y en ocasiones sentía que su vientre se cerraba y la penetración se volvía dolorosa, por momentos lo era y no podía disfrutarlas, al comienzo sí pero después... 

Y su esposo era un hombre ardiente y sensual y lo quería todo de ella...

Quería despertarla, que lo disfrutara y una noche lo vio salir de la ducha con una toalla y por el gesto de quitarse la toalla supo lo que quería... 

Debía dejar de ser tan mojigata y animarse. Su miembro inmenso y rosado, vigoroso y exultante era una invitación a las caricias, a los besos apretados... Y sabía que él quería algo más que tímidos besos y roces.

Se acercó con su ropa interior blanca de encaje y se besaron, y luego fue ella quien besó su pecho y se perdió más allá de la cintura. Sabía cuánto lo deseaba y quería darle placer... Él acarició su cabello encantado y gimió al sentir sus labios envolvieron su miembro lentamente, insegura no se atrevió a seguir y fue él quien abrió sus labios y su boca acariciando su cabello y luego despacio sintió excitada que su sexo suave entraba en su boca como lo había hecho en su vientre tantas veces y acompañó ese movimiento suave y sensual engulléndolo hasta la mitad sintiendo cuánto le gustaba eso. No lo hizo tan mal para ser su primera vez. Pero él la detuvo en un momento, estaba excitado y no querría...  Hacerlo tan rápido y la tendió en la cama para responderle con caricias. Se volvió loco, tomó su vagina con fuerza y la devoró tan fuerte que de pronto sintió que su cuerpo estallaba, que llegaba al orgasmo por primera vez... Eso sí debía ser un orgasmo, nunca antes había sentido algo tan fuerte y gritó, gritó y quiso apartarlo porque su boca estaba pegada a sus labios mientras su lengua húmeda y hambrienta la devoraba toda y todo estallaba y el placer se hacía tan fuerte que sentía que iba a volverse loca. 

Y entonces él hundió su miembro en ella una y otra vez provocándole un segundo orgasmo pero conteniendo el suyo porque esa noche tenía otros planes...

Y de pronto sintió que retiraba su miembro a tiempo y lo sujetaba para frenar la eyaculación. No sabía por qué hasta que lo vio perderse en sus muslos y llenarla de besos. Su cuerpo era un fuego de lujuria, lo quería todo esa noche y lo tendría...

No era la primera vez que intentaba tomarla por detrás pero ella siempre se resistía, temía al dolor pues sabía que en ocasiones resultaba doloroso, al menos eso decían las revistas que tocaban ese tema. Pero estaba tan excitada que lo deseaba, deseaba sentirlo en todo su cuerpo...

Pero maldita sea, fue como perder dos veces la virginidad, porque al comienzo fue doloroso y luego el dolor se mezcló con el placer de sentir que se fundía en su cuerpo y la penetración era profunda, intensa, ardiente... Y sabía cuánto lo deseaba él, lo sintió gemir en su oído y estallar de placer mientras besaba su cabeza y la abrazaba con fuerza. 

 




  


              

Los días siguientes se quedaron encerrados, Enrico habló por teléfono con sus empleados y aunque salió algunas veces siempre regresaba para hacerle el amor. Ella se entregaba a él sin reservas y deseó que esa luna de miel nunca terminara, y sintió también que por primera vez estaba con un hombre que la amaba y la cuidaba. Y comprendió que por su forma de ser siempre había espantado a los hombres porque no estaba preparada para una relación madura ni duradera. Tal vez por las peleas que siempre tuvo con su padre habían agriado su carácter...

Y lo más extraño de todo fue justamente que un día fuera su padre quien dijera:

—Un milagro ricitos... Tu esposo debe ser un santo o un reverendo calzonazos.

Ella lo miró furiosa, odiaba que hablara así de su esposo. Estaba loca por él y lo defendía a capa y espada.

—Está bien, está bien por favor, no te pongas otra vez como una araña hija—respondió su padre para defenderse mientras vaciaba una copa llena de vino tinto—Solo quise decirte que el matrimonio te sienta ricitos. Por favor, sigue así, tratando a tu marido como tu mascota preferida, no cambies porque otro como este no vas a encontrar, ya te lo dije el día que te casaste con él.

Estaban en un almuerzo familiar en Casanova, siempre los invitaban y ella siempre decía que no ahora se preguntaba si podría terminar el almuerzo en paz, sin pelear con su padre. 

Este la miraba muy sonriente pero su mirada cambió al ver a Annie en avanzada preñez y casada a las prisas con ese muchacho. Una boda discreta celebrada el sábado anterior. ¡Pero al menos se había casado! En fin, no era malo Piero pero tampoco lo que hubiera soñado para su hija...  Había fallado una vez más y ahora solo le quedaba sonreír y brindar por ese nuevo nieto que venía en camino. Un varón como decía la última ecografía.

Angelica sintió vértigo al ver a su hermana con una panza que había crecido mucho desde la última vez que la vio. En el pasado había presenciado alumbramientos y había tenido en brazos a Annie varias veces pero ahora sintió miedo. ¡Era tan joven! Y sonreía feliz, pegada como siempre a su novio en una edad en que el amor lo era todo...

—¿Y tú cuándo vas a darme un nieto? ¿Es que no hay noticias todavía? —dijo su padre como si leyera sus pensamientos.

Enrico rió tentado pero le respondió que no había prisa. Llevaban solo cuatro meses casados. Además sabía que Angelica se cuidaba y no quería saber nada de bebés por ahora. 

—Pues mejor será que le hagas un hijo pronto Enrico, no pierdas el tiempo, esa señorita está mal domada, y si algo la contraría te abandonará. Es abogada y una vez dijo que el divorcio le sale rápido y gratis—dijo el señor Paolo.

Su hija le dirigió una mirada asesina y luego miró a su esposo, él sonrió y apretó su mano.

Sintió deseos de irse, no se quedaría al postre ni tampoco al pastel de fresas que había preparado su madre. Como siempre su padre lo arruinaba todo.

—Papá, Enrico no es como tú, no es tan medieval—dijo con calma.

Su madre intervino.

—Angelica, tú padre solo bromeaba, ya sabes cómo es... No le hagas caso.

—Tú eres el ángel mamá, nunca sabré cómo lo soportas—opinó. 

Se hizo un silencio algo incómodo y de pronto Annie cayó desmayada agarrándose el vientre. El bebé... 

Angelica la sostuvo y dijo a gritos que llevaran a Annie al hospital. Enrico se hizo cargo de la situación mientras ella corría por el bolso del bebé por si nacía antes de tiempo. Su hermana estaba pálida y no dejaba de quejarse y Pietro la miraba asustado pero sin hacer nada. Era un imbécil pensó Angelica mientras ayudaba en todo lo que podía y se movía como rayo de un sitio a otro.

Cuando llegaron al hospital estaba histérica y se sentía mal, como si la comida se le hubiera atragantado y mientras esperaba Enrico la abrazó.

—No te preocupes, tal vez se falsa alarma...—dijo. 

—No debió estar aquí, no debió dejarla embarazada es tan joven. Y ese tipo es un imbécil, no tiene cerebro. Yo no sé qué le vio—dijo para desahogarse. 

—Ya es tarde preciosa para eso, el bebé está en camino y solo queda rezar para que todo salga bien. 

Angelica sabía que tenía razón, ¿pero qué sentido tenía lamentarse? Lo principal ahora que no le pasara nada al bebé ni a su hermana por supuesto. 

Miró desalentada a su alrededor, ese hospital era un perfecto caos de enfermos corriendo, camillas que iban de un sitio a otro y niños llorando, mujeres a punto de parir con unos vientres que daban miedo.  Y en el medio una ineficaz y estresada telefonista y una enfermera gorda y grandota de cabello rojo corto y enrulado dando órdenes a diestra y siniestra como en una escena de la serie sala de emergencias, mientras un médico con el tamaño de oso se acercaba a ellos con paso presuroso.

Ella tembló al ver a ese hombre y sintió terror cuando habló. No quería que nada malo le pasara a Annie, su dulce Annie, ella la había tenido en brazos de bebita, le había cambiado los pañales y dado el biberón no porque nadie la mandara sino porque para ella su hermana bebé era su juguete, un bebé de carne y hueso y ella adoraba jugar con bebés... 

—Señora hemos derivado a su hermana a la sala de partos para practicarle cesárea. Hemos intentado frenar el parto pero nada más llegar rompió bolsa y temo que luego... Deberemos ingresar a la criatura en el CTI para que reciba los cuidados necesarios porque no... 

—¿Y mi hermana, cómo está ella y él bebé está bien?—preguntó angustiada.

—Está bien... Pero un parto prematuro tiene sus riesgos, para la madre y para el hijo y especialmente para el bebé porque sus pulmones... No están preparados para...

Mientras el médico le explicaba los riesgos que podía correr ese bebé Angelica vio a su cuñado salir de la sala, estaba pálido como un fantasma. 

—¿Y tú a dónde vas, Pietro? ¡Ven aquí! Claro ahora te asustas. ¡Debiste ponerte un maldito condón en vez de dejarla preñada! 

El joven la miró como si viera el diablo mientras ella lo perseguía sin piedad para decirle unas cuantas verdades. Y él la miró con sus ojos verdes de gato seductor, ese chico bonito y rubio volvió loca a su hermana y no era más que un tonto, todos lo decían. Sin ambiciones, sin cerebro y de pronto vio con horror que apenas tenía barba y la miraba atontado... Ni si quiera era un hombre pero sí era hombre para ir tras su hermana y hacerle un hijo.

—Claro, ya no es divertido ¿verdad? Esto es la vida muchachito, madura y enfrenta lo que hiciste como un hombre, o al menos inténtalo. Ve con mi hermana, debes estar con ella si te vas ahora te daré una paliza y le diré a mi padre para que te dé una paliza mejor—estalló.

—Yo iré señora... solo estaba buscando el baño y no me hable así... Estoy con Annie porque la amo y nunca, nunca la abandonaría—respondió el joven y la miró casi con fiereza y rabia por sus acusaciones—Y no soy un tonto ni tampoco poco hombre. Pero claro usted me desprecia porque no soy nadie, soy pobre.

—Yo no lo desprecio Pietro, solo lo censuro por no haberse cuidado, ahora la vida de mi hermana y su bebé corre peligro por haber cometido esa inconciencia. El médico acaba de decírmelo, nacerá e irá al CTI y nadie sabe qué pasará con el bebé porque solo tiene seis meses y medio de gestación, es muy poco para que pueda vivir, sus pulmones no están maduros. 

Era la primera vez que le decía todo lo que pensaba y no le importó hacerlo, la situación la saturaba por completo. Y Pietro se puso pálido, fue al baño y luego regresó corriendo junto a Annie. ¡Pues más le valía! Le habría dado una paliza de lo furiosa que estaba.

—Cálmate, escucha, no puedes hacer nada, solo esperar—dijo Enrico.

Entonces llegó su familia entera haciendo preguntas, su padre se veía nervioso y Angelica se apartó. No estaba de humor para soportar sus preguntas ni comentarios mordaces.

Fueron horas de angustia, rabia pero de pronto apareció otro doctor para avisarles que habían llevado a su hermana a la sala y había salido todo bien. Un robusto varoncito estaba en la nursery.

—Tuvo suerte la jovencita. Un milagro—dijo el doctor de forma misteriosa y de pronto sonrió.

—Pero dijeron que era muy pequeño y estaría en cuidados intensivos—intervino Angelica que recordaba cada palabra dicha por ese horrible doctor con tamaño de oso.

El médico no dejaba de sonreír.

—Es que hubo un error... Tenía más tiempo de embarazo, en ocasiones ocurre... pequeñas fallas. Y esta vez fue para bien. El niño nació en tiempo y a término, está perfecto... Es un niño saludable, pueden verlo si desean...

Angelica sintió una emoción intensa al ver a su sobrino, era pequeñito de cabello negro y comenzaba a mover sus manitos y en un momento los vio a través de su cuna y los miró como si quisiera saludarlos. El hijo de Annie, fruto de un amor de verano había llegado al mundo y esperaba que todo estuviera bien para él... qué chiquitín era y qué vulnerable... sintió deseos de llorar al pensar en ese bebé que llegaba al mundo así con padres adolescentes que no sabían nada de la vida, que recién rompían el cascarón. ¿Serían capaces de cuidarlo, de amarlo, de velar por él como había hecho su madre? 

Sintió deseos de llorar y pensó que nunca tendría hijos, se veían tan vulnerables, tan pequeñitos... 

Y luego vio a su hermana dormida por el efecto de la anestesia, no sabía por qué le habían practicado una cesárea pero su madre estaba horrorizada y en un momento también lloró. 

Annie despertó poco después, pálida, y angustiada preguntó por su bebé y por primera vez ignoró a Pietro por completo. Y cuando tuvo a su bebé en brazos lo estrechó y alimentó como le decía la enfermera y la mitad de los presentes se marcharon de la sala. Era tiempo de que esos padres adolescentes aprendieran a lidiar con su hijo, bueno, tal vez lo hicieran mucho mejor algunos adultos irresponsables.




  

Revelaciones


Un día Angelica despertó tarde, cansada... Sabía que debía ir a Casanova a ayudar a Annie, lo había hecho durante una semana en el hospital y ahora no quería que su madre soportara sola la carga. Con sus otras hermanas no podía contar, habían ido una sola vez al hospital a conocer al pequeño Beniamino y luego... Lo de siempre. Ay no puedo tengo a Tommaso enfermo, mi marido no puede quedarse con Marina... 

Saltó de la cama y corrió a darse una ducha. Eran los días de verano más calurosos y se pondría una solera, algo fresco. Estaba atrasada, eran más de las once y había prometido ir a las nueve, es que Enrico la había mantenido despierta hasta altas horas. Primero llevándola al cine y a un restaurant y luego... La había dejado tan cansada que casi se arrastraba.

Pidió el desayuno y luego de picotear algo rápido lo buscó preguntándose a dónde habría ido tan temprano. Él pasaba mucho tiempo en la casa, no podía quejarse, era un marido ardiente, cariñoso y compañero, solo le inquietaba algo... No saber mucho de su pasado, de su trabajo ni de esa mujer muy rubia y muy puta con la que se había casado. Por supuesto que era una tontería, no podía estar celosa solo por enterarse de que se había casado antes, ni le habría hecho preguntas pero...

En ocasiones notaba cierta reserva, cierto misterio que la inquietaba.

Se había casado sin conocerlo porque pensó que luego la repudiaría como se decía antiguamente. Que luego de enterarse de que no tenía experiencia y que en la cama era completamente novata él... Pero él no lo había hecho, y entonces el contrato siguió... Sexo más de cuatro veces a la semana y ahora podía decirse que sí era una esposa más que satisfactoria. Si llegaba a quejarse pues... Le daría una bofetada. Lo habían hecho todo y muchas veces y sabía que mientras eso estuviera bien no tenía de qué preocuparse. 

Tomó su bolso y buscó unos paquetes, le había comprado ropa a Beniamino y también unos juguetes. Su madre estaba enloquecida y su padre tenía la osadía de decirle a todo el mundo que era igual a él de bebé... Pobrecito, mejor que no heredara nada de su abuelo... Para ella era igual a ese padre bonito y rubio que tenía. 

Sonrió mientras guardaba todos los paquetes en una de esas bolsas muy monas de papel. Cada vez que el padre de la criatura la veía llegar era como si viera al diablo y huía... Huía porque debía recordar cada palabra de la reprimenda recibida en la clínica y temía que tal vez...

Tomó su cartera y partió, pediría a uno de los choferes que la llevara si no estaba su esposo, siempre salían juntos pero podía ir sola. 

Cuando llegó a la puerta de casa la encontró cerrada hermética y se sorprendió. Buscó al señor Ricardo, o algún empleado que le abriera la puerta.

Grande fue su sorpresa cuando le dijeron que no podría abandonar Rosanegra ese día. No hasta que llegara el señor Visconti. Eran órdenes de arriba y había que respetarlas. 

—¿Y por qué? ¿Qué ha pasado?

El hombre gordo de largos bigotes la miró con fijeza, no podía dar más información. Las órdenes eran que ella no podía abandonar Rosanegra ese día. La había dejado encerrada, enjaulada...  nunca había hecho algo así y se imaginó que debía tener sus razones.

Debía hablar con Enrico, tomó su celular y aguardó impaciente.

Oír su voz la reconfortó.

—Enrico, no puedo salir de la casa, me han dejado encerrada, todas la puertas están selladas y... Ricardo dijo que no puede abrirme la puerta porque dijo que son órdenes. Habla con él por favor.

Él demoró en responderle.

—Angelica, hoy llegaré tarde y luego te explicaré pero esas fueron mis órdenes. No salgas de la casa, prometo hablar contigo más tarde.

—¿Qué ha pasado? Escucha, mi hermana espera que vaya, sabes que he ido casi a diario para que mamá descanse un poco.

—Sí, entiendo preciosa, pero hoy no... Es muy importante. 

Sintió deseos de gritar, no soportaba quedarse encerrada y sin su marido. De haberle tenido al menos se habrían encerrado a hacer el amor pero sola... Encerrada y angustiada sin saber qué demonios había pasado. Era demasiado. 

Se vio obligada a llamar a su madre para avisarle que no iría, inventó algo para no decir que su marido la había dejado encerrada.

Pero no se quedaría en su cuarto. ¿Es que tampoco podía dar un paseo por los jardines? 

La respuesta era: no. No podía salir ni al jardín. Debía esperar a que su esposo regresara.

Dio vueltas en la casa como una fiera enjaulada y se puso a mirar televisión para distraerse. 

Suspiró al pensar en Enrico, estaba loca por él y se preguntó si estaban enamorados o era solo sexo, pasión intensa, ardiente... En realidad nunca había estado enamorada y no sabía...

A veces extrañaba Milán, y extrañaba trabajar por eso siempre estaba haciendo cosas en el día porque no soportaba estar ociosa esperando la llegada de su marido.

¡Qué extraño! Era la primera vez que él la dejaba literalmente encerrada. 

Luego recordó que nunca salía sola... Viajaba con el auto y dos hombres para custodiarla pero sospechaba que él era celoso, y no quería que estuviera al cuidado de otros hombres, por más que fueran de confianza. Bueno, no le molestaba eso, le divertía provocarle celos, a veces reñían y se reconciliaban en la cama. 

Pero nunca antes le había prohibido salir, ni había dejado la casa cerrada de forma hermética. "Luego te contaré preciosa, aguarda a que llegue por favor" había dicho. Pero ¿qué demonios estaba pasando?

Enrico llegó a última hora, y ella lo vio llegar como si nada, corrió a darle un beso y le preguntó si había cenado. No, no había comido nada.

Y mientras se daba un baño fue a interrogarlo.

—Me dejaste encerrada aquí todo el día.

Él abrió la mampara de la ducha y la miró con expresión sensual. Su cuerpo estaba lleno de jabón y de pronto vio su miembro rosado y él pasándose la esponja. Era un hombre guapo como un demonio y también con secretos, secretos de los que solo tenía vagas sospechas. 

—Lo lamento preciosa pero si no estoy en casa y si no hay quien pueda acompañarte, no podrás salir sola, además ya no deberás preocuparte por Annie. He conseguido una nodriza que la ayudará con su bebé—declaró.

Ella se sonrojó molesta, su rabia iba en aumento. 

—¿Qué me estás ocultando, Enrico? Desapareces todo el día, me dejas encerrada, cierras todas las puertas ¿y luego vienes como si nada?

Él no le respondió y de pronto salió de la ducha y se le acercó ansioso de desnudarla y hacerle el amor. No aceptaría más preguntas, ahora solo quería sexo...

—Déjame, no lo haremos hasta que me respondas—dijo pero ya era tarde, sus besos empezaban a quitarle su enojo mientras la desnudaba con prisa. 

Sus caricias y besos desesperados recorrieron sus pechos, y se deslizaron con rapidez por su cintura, no debía llegar a su vientre, si lo hacía estaría perdida y quería... Solo quería saber qué había pasado. No quería que volviera a dejarla encerrada ni que organizara su vida...

De pronto sintió que su vientre se convertía en fuego al sentir las húmedas caricias de su lengua, abriendo sus labios despacio, mientras sus manos atrapaban su rincón para que no pudiera escapar. Sabía que podía estar horas haciéndolo, volviéndola loca y que perdería la cabeza... 

 Se sujetó a las sábanas y le rogó que parara, no, déjame... hasta que cayó laxa, rendida a sus caricias y deseando con desesperación responderle, asir ese delicioso miembro que la volvía tan loca. Pero él no la dejó moverse, no hasta sentir que se retorcía de placer y gemía desesperada. Adoraba que hiciera eso porque entonces podía embriagarse por completo con su orgasmo y saborearlo... 

Solo entonces la dejó llegar a su miembro duro, excitado y húmedo. 

Ahora era su prisionero y la vio allí arrodillada, adorándole, succionándolo por completo, despacio y fuerte a la vez... estaba enloqueciéndolo, solo ella sabía cómo hacerlo, porque él la había convertido en esa mujer ardiente y apasionada que temblaba y se humedecía con sus besos y quería más... Lo quería todo de él pero quería demorar un poco más el momento y se concentró para no hacerlo... 

Sus ojos lo miraron, esos ojos verdes, esos labios rojos rodeando su virilidad era la gloria y comenzó a moverse despacio, acompañando sus movimientos, porque sabía cuánto lo deseaba, se lo pedía con desesperación... y él se lo daría porque nunca podía negarle nada...

Ella gimió al sentir esa pequeña descarga, estaba allí, la llenaría con su placer y a pesar de que al comienzo lo hacía con timidez y vergüenza, sin disfrutarlo ahora era parte del ritual... Tener su simiente era sublime, era un regalo, y cuando sintió que sus boca se llenaba de él gimió desesperada porque lo quería todo... él sujetó su adorada cabellera, y tocó sus labios y no se despegó de ella ni un milímetro mientras sentía un placer tan fuerte, sublime, perfecto... 

Ella se quedó inmóvil y extasiada, débil... Su cuerpo ardía y podía sentirlo en su interior y tembló cuando la tendió en la cama y la abrazó. Estaba loco por ella y sin embargo nunca se lo decía pero en esas noches de pasión interminable lo sentía tan cerca, tan cerca de su cuerpo, de su corazón... Y ansiaba escuchar esas palabras, "te amo Angelica" solo una vez para que toda esa locura tuviera sentido, y porque se moría por sentirse amada... Su vida había sido tan difícil, su infancia y luego en Milán, siempre había estado sola, saliendo con hombres que no habían significado nada, ni dejado su huella... Porque jamás pensó que fuera importante enamorarse y ser feliz, y como comprendía que no dependía de ella dejó de preocuparse mucho tiempo atrás...

—Ven aquí preciosa, esto recién comienza, esta noche te haré un bebé, un regalo para que dejes de babear por el bebé de otros—dijo él mientras hundía su miembro en ella. 

Angelica se puso seria.

—No quiero un bebé, te quiero a ti, siempre... —le dijo.

—Y me tendrás preciosa, pero quiero hacerte un bebé, será divertido hacerlo ¿no crees? Y te mantendrá entretenida mientras regreso a casa...

Sonrió pensando que bromeaba y se estremeció al sentir que la llenaba y embestía con su miembro arrancándole un nuevo orgasmo, inundándola con su simiente. No fue solo una vez. Estuvo horas en su cuerpo para luego tenderla de espalda y separar sus piernas despacio.  Todavía le quedaba un lugar para poseer y ella siempre se resistía, no le gustaba pero él sabía convencerla y no tardó en lograr su objetivo y gimió al sentir que la llenaba por completo y la rozaba sin parar, como si no hubiera tenido sexo en años. Insaciable. Un demonio insaciable eso era su marido y sabía cómo convencerla, como llevarla al éxtasis y envolverla en su cuerpo, adueñarse de todo...

Pero no le daría un bebé. No haría eso. Era muy pronto. 

Tal vez en unos años...

Pero a la mañana siguiente, luego de darse un baño abrió el mueble blanco para tomar la pastilla como siempre hacía. 

Fue en busca de vaso de refresco hasta la pequeña nevera que había en el cuarto, era un ritual que hacía todas las mañanas sin olvidarse un solo día. Pero cuando regresaba al baño por las pastillas lo vio a él, en el espejo.

—Buenos días principessa—dijo abrazándola despacio por detrás. Siempre era muy cariñoso en las mañanas y al parecer no estaba nada cansado después de haberle hecho el amor toda la noche, quería más...

—Aguarda a que tome la pastilla Visconti, no seas impertinente—dijo y sacó la minúscula pastilla que cayó en su palma pero él la atrapó y la pastillita voló al diablo.

—Hey aguarda, me hiciste tirar la pastilla—dijo ceñuda.

—¿Qué pastilla es esa? ¿Te duele la cabeza? —respondió él burlón.

—Sabes para qué es... No quiero tener hijos ahora, luego, en un par de años tal vez. Pero los niños hay que planearlos y desearlos y...—dijo y volvió a sacar otra pildorita rosada. ¡Qué maravilloso invento! ¡Cuántas muertes por malos partos y niños no deseados se habían evitado en el pasado de haber existido la píldora! 

Cuando vio que la pastilla volvía a caer al suelo y que él le arrebataba el paquete entero y lo arrojaba por el inodoro sintió deseos de gritar. 

—¿Qué haces? No puedes tirar mis píldoras, eso es un abuso señor Visconti—estalló.

Él la miró con fijeza nada arrepentido y se alejó para darse un baño. 

Era un tonto si creía que podría quitarle las pastillas. Tenía otro paquete guardado y otro escondido en su cartera. Se los tomaría todos para evitar un embarazo.

Tomó otra pastilla y fue por su desayuno, estaba hambrienta y también furiosa con su marido por su bromita. Tenía mucho que responder ese día y no iba a distraerla con sexo, se sentía más que saciada esa mañana y muy tranquila, algo cansada sí, es que a él le gustaba dejarla así.

Lo vio aparecer vestido de jeans y remera y pensó que al menos no tenía prisa por salir, se quedaría en casa...

Y por supuesto, tenía planes... y luego del desayuno dijo que debían buscar al bebé...

Angelica lo miró sin poder contener una sonrisa. Él creía que le había tirado todas las pastillas sin saber que ella, previsora, había comprado otro paquete y otro más... 

—No, no tendremos ningún bebé hasta que me digas por qué me dejaste encerrada ayer, pasé un día espantoso ¿sabes? Y ni siquiera pudimos hablar.

Él sonrió mientras la empujaba despacio a la cama.

—Luego hablaremos, primero cumple con tu deber abogada, está en el contrato... complacer a tu marido siempre y en todo lugar...

Vaya, sí que sabía hacerla enfadar y también excitarla, con solo tocarla ese hombre la volvía loca, y la llevaba a rendirse... Casi sin darse cuenta estaba en su cuerpo, fundido, pegado a ella, y sentía sus besos, la forma en que la apretaba contra la cama y la follaba una y otra vez sin piedad. Y de pronto se detuvo y la miró.

—Te amo preciosa, te amo y cuidaré de ti siempre... Nada debes temer... sabes que estoy loco por ti—le susurró.

Esas palabras dichas con tanta intensidad le provocaron una emoción intensa, y lo abrazó y lloró mientras hacían el amor una y otra vez. "Te amo mi amor, y quiero todo de ti, hasta lo que no quieres darme. Un hijo... deja que te haga un bebé por favor, un hijo nuestro... "

Ella secó sus lágrimas y lo miró.

—Todavía no, dame tiempo, estamos recién casados y tú... Tú no me dices todo ni... 

—Pero sabes que te amo y sabes que te amo tanto que cometí la locura de fingir un rapto para que firmaras ese contrato. Sí, yo lo hice y no temo que te enojes, porque tú siempre sospechaste... Tú hermana estuvo con su novio en un hotel cinco estrellas durante días, si realmente la hubiera raptado la mafia no habría regresado viva. Además ellos no raptan, matan o venden a sus víctimas.

Angelica pensó que ese hombre estaba loco, ¿cómo pudo hacer eso? Su pobre madre había estado tan angustiada y ella también. 

Él dejó que rabiara y se desahogara, y luego con mucha calma le dijo:

—¿Y cómo podía hacer para que te casaras conmigo? Hacía años que había decidido convertirte en mi esposa, tú eras mi amor y mi obsesión y cometí la locura no solo de vigilarte, de seguirte con la excusa de que te cuidaba... Me casé con una chica muy parecida a ti... Solo en apariencia, porque sentía que nunca podría... Y resultó ser una mujer débil, adicta y no hacíamos más que reñir todo el día. El peor error de mi vida fijarme en esa chica, terminó muerta con una sobredosis y todo lo que me atrajo de ella, que fuera tan suave, tan dócil no era más que una fachada. 

Angelica lo escuchó en silencio, ahora sabía la verdad. El rapto planeado, tal vez con la ayuda de su padre, sospechaba que esos dos compartían algunos secretos y también ese matrimonio efímero que terminó tan mal. Pero seguía sin decirle por qué la había dejado encerrada todo el día, por qué Rosanegra estaba llena de guardias de seguridad, con un sistema de vigilancia tan sofisticado y se lo dijo. 

El acarició su cabello y besó su frente, sus mejillas y le dijo:

—En el pasado fui uno de ellos pero luego que mi padre fue preso y murió en prisión me alejé, no quería esa vida para mí. Pero toda esta fortuna que ves, se hizo con el tráfico de medicinas y otras cosas. En el pasado fuimos piratas y ladrones, es verdad, huimos de la bella Toscana luego de envenenar a un duque enemigo nuestro. Pero hay algo más, Alberti estaba planeando una venganza, vigilaba tus pasos él y un amigo suyo. Esto no se terminó como esperaba, dos de ellos fueron enviados a prisión, no lograron frenar la investigación ni sobornar a los fiscales esta vez y están furiosos. Por eso quise alejarte y hablé con tu padre, no podías regresar a Milán, dos de tus colegas terminaron con una bala en la cabeza, y pensé que el contrato sería una buena idea. Tu padre dijo que no firmarías nunca semejante documento si no había algo que te obligara...  

—Estás loco Visconti, mi padre y tú... Cómo pudieron hacer algo así, fingir un rapto... Estuve a punto de ir a Milán a negociar con esos malditos. 

—Es verdad, fue una locura, pero ¿quién no ha cometido una locura por amor? 

—Y sin embargo no han vuelto a llamarme. Y tú... ¿me juras que no eres uno de ellos, que estás limpio y nunca deberé irte a visitar a prisión?

—Lo juro preciosa, por lo más sagrado. Pero tengo parientes que sí están implicados y mi padre quiso siempre mantenerme alejado, él mismo quiso salirse pero entonces fue preso y no pudo... Siempre caen, y Alberti también caerá, a prisión o con una bala en la cabeza, quién sabe. 

—Mi trabajo era atraparlos y papá y tú lo arruinaron todo. 

—No, no lo arruinamos, te salvamos de morir o de que te hicieran algo peor, ¿qué crees que iban a hacerte cuando cayeras en sus manos? Solo estaban esperando la ocasión, no hacían más que seguir tus pasos, como la araña acosando a su víctima. ¿Crees que ibas a escapar? Y es mejor que te quedes en casa hasta que todo esto se calme, esos desgraciados buscarán venganza y nunca me sentiré tranquilo y por eso irás a pasear en mi compañía y con un auto blindado. Lo siento pero no cederé en eso.

—Escucha, no pueden matar a todos los abogados o testigos del caso, ni perder el tiempo en venganzas, estarán muy ocupados repartiendo los despojos, rearmando su inmundo negocio de tratas. Y yo no les tengo miedo, nunca se los tuve, no son más que unas ratas, son ratas y piensan como ratas. Y si han crecido, si han llegado lejos es por la impunidad que han conseguido con dinero y amenazas, el miedo los ampara pero siempre habrá gente que desee hacer lo correcto y denunciarlos y gente dispuesta a delatarlos y colaborar con la justicia. Un tío mío lo hizo y no le pasó nada ni a él ni a su familia. Le cambiaron el nombre, le dieron un nuevo trabajo, es verdad, tuvo que mudarse pero salió adelante. Volvió a ser pobre sí, pero al menos pudo vivir en paz con su familia y con la conciencia limpia que era todo cuanto deseaba. Yo recibí algunas llamadas anónimas amenazantes de las cosas que me harían si seguía en ese caso, y algunas compañeras de trabajos estaban asustadas y hasta mi jefe capituló pero... Yo no iba a salirme del caso, me sacaron y fue todo... Es que pensé que mi padre se moría, mi madre me llamó y a pesar de que mi padre haya sido un loco y un bruto, no sé... Dijo que quería verme y vine. En realidad no estaba tan grave, solo debían ponerle un marcapaso. Pero no me quedaré aquí encerrada, esto no es para mí, necesito trabajar, hacer cosas... y ni sueñes que viviré temblando pensando en las represalias de ese granuja amigo de Alberti. 

Él la retuvo, no, no la dejaría escapar, se moría por hacerle el amor de nuevo y también hacerle un bebé... Quería tener muchos niños corriendo en Rosanegra, formar una familia como siempre había soñado... Proyectar, soñar, y retener a la mujer que siempre había amado en silencio porque había descubierto que era una mujer dulce y para él siempre sería vulnerable. Fuerte y vulnerable, a quien siempre querría proteger.

Ella se refugió en sus brazos y se durmió sintiendo tanto amor, tanta paz. Porque no soportaba la idea de pensar que se había casado con uno de esos hombres de la mafia, ni que estuviera enamorado de otra mujer... Sabía que lo del rapto era imperdonable pero al menos sentía tranquilidad por su padre y también por su esposo, no quería perderlo... Por primera vez tenía un hombre bueno y cariñoso, capaz de despertarla, de entregarse sin reservas y de pronto recordó las palabras de su padre, una de esas tantas bromas pesadas que hizo luego de irse de copas "cuida mucho a tú Enrico Visconti, Marietta, porque marido más bueno que este no vas a conseguir. Y déjalo ser hombre, respétalo y hazle caso, no lo conviertas en un dominado, un maldito calzonazos como hizo tu abuela con su pobre marido."

Sonrió. Su marido no era un calzonazos, y no había en su matrimonio juegos de poder ni tonterías. Su padre exageraba. ¿Cuándo entendería que ella era ella misma y no su abuela reencarnada?

Pasaron los meses y el bebé de Annie comenzó a balbucear sus primeras palabras. Todos estaban encantados con el pequeñín. 

Llegó la primavera y para celebrar su primer años de casados viajaron a Francia. Él había viajado por todo el mundo casi, le faltaba la India y Australia pero Angelica solo conocía Italia, y una parte, nunca se había dedicado a viajar ni había tenido dinero para hacerlo. 

Y como Enrico esperaba la belleza de Paris la deslumbró y mientras hacían el amor, encerrados en la suite nupcial del hotel Ritz ella le dio la noticia. Esa noticia que él tanto había esperado...

Abrazada a él, fundida en su cuerpo lloró y le confesó que estaba embarazada. 

No había sido fácil para ella, tampoco lo era entonces. Estaba tan feliz como asustada. Llevaban meses buscándolo, era verdad pero varias veces debió luchar contra la tentación de tomar pastillas para cuidarse. Y antes de viajar su médico se lo había confirmado con los exámenes.

Iba a ser mamá. "¡Felicitaciones!" dijo el doctor. Diablos, todavía le duraba el susto y de pronto lloró. Estaba feliz pero también asustada, temía que el bebé no fuera normal, temía que pasara algo o...

Enrico la besó una y otra vez apasionado, sabía cuánto quería llenarla de niños, tantas veces se lo había pedido y ella decidió complacerle solo por una razón: porque lo amaba. 

—Preciosa, gracias por esta noticia... ¿Cuándo lo supiste?

Angelica secó sus lágrimas y le confesó que hacía semanas que tenía un atraso pero no se atrevía a hacerse el examen hasta que un día fue a la clínica y el doctor le dio la noticia. Estaba allí, en su vientre, un ser minúsculo que era cabeza y piernas y un corazoncito latiendo con fuerza.

Luego le confesó entre lágrimas que se sentía feliz pero tenía mucho miedo. Ella podía ser muy valiente en muchas cosas pero siempre había pensado que no tendría hijos y ahora que estaba embarazada, con un ser minúsculo prendido a su vientre temía...

Él la entendía, sabía cuánto le había costado lograr que dejara de cuidarse, cuánto le llevó convencerla de que lo dejara hacerle un bebé. Y que siempre corría al baño para darse una ducha para evitar la concepción. Por momentos lo hacía, y aún ahora le costaba hacerse a la idea.

—Tranquila preciosa, todo estará bien... Te ayudaré en todo, sabes que cuentas conmigo. Además tu madre tuvo un montón de hijos sin problemas, tus hermanas también, tendrás el mejor médico... Buscaré el mejor ginecólogo y no debe preocuparte el parto. Deja de pensar esas cosas. Hoy día todos los niños nacen sin problemas.

—Sí, lo sé, es que no puedo explicarlo pero... Me hace feliz saber que está allí, es nuestro... Es el bebé del hombre que amo, lo deseaba como tú, y debo ser valiente y dejar de pensar tonterías...

Estaba angustiada, lo vio en sus ojos. Su principessa, su amada Angelica, la mujer más hermosa del mundo y la única mujer que amaría siempre y se lo dijo. 

Ella volvió a llorar emocionada.

—Perdóname, debes creer que soy una tonta, que lloro y a la vez soy feliz... Debiste sentirte muy desengañado la noche de bodas, primero esperabas una gata sensual y encontraste a una novata que no sabía nada de sexo... y ahora que al fin logras embarazarme estoy asustada... 

Él sonrió. 

—¿Y tú creíste que saldría corriendo desilusionado cuando me enterara, por eso firmaste el contrato no es así? No esperabas que durara tanto ni tampoco que llegaras a quererme, a encariñarte con tu viejo admirador...

Ella frunció el ceño.

—Es verdad... Pensé que solo querías cumplir tus fantasías de sexo con la gata ardiente de falda corta que taconeaba en Milán. Pero sé que tú sentías algo por mí, fantasía o no, te quedaste y lograste algo que pensé que nunca ocurriría: enamorarme. Te amo Enrico Visconti, es más que cariño, eres todo para mí: mi amor, mi vida. Todo...

Él sonrió emocionado, "y yo te adoro preciosa, siempre..." 

Se abrazaron y sonrieron por los buenos tiempos y por esa maravillosa noticia de que serían padres. Una familia. 

Dos extraños que habían firmado un contrato, unidos por el destino y las circunstancias habían encontrado eso tan maravilloso llamado Amor.
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Primera parte

En el aeropuerto

 

Irina llegó al aeropuerto de Malpensa en Varese, Italia, ese día con un montón de sueños y una maleta gastada, sintiendo las miradas a su alrededor sobre su ropa que se veía vieja y pasada de moda haciendo que se sintiera incómoda. Musitó una frase en ruso que significaba “al demonio” mientras peleaba con la pesada maleta y se enfrentaba al nuevo país donde su hermano Dimitri había prometido cuidarla luego de morir sus padres. Dimitri era todo cuanto le quedaba en ese mundo, porque sus hermanas mayores nunca le habían prestado demasiada atención, tenían demasiada diferencia de edad y al ser sus padres tan mayores… A los doce años, la jovencita se vio huérfana y viviendo con una tía que tampoco podía criarla porque no tenía dinero para pagar sus estudios. 

Pero ahora todo cambiaría, estaba a treinta y cinco kilómetros de  Milán como le informó la azafata del vuelo, una ciudad moderna, pintoresca y tan hermosa… Un lugar con nuevas oportunidades.

Sus ojos azules miraron atentos al oficial que le hablaba en italiano y le hacía gestos de que fuera por la otra puerta, a migración… Tembló cuando la enviaron a ese lugar y unos hombres altos y fornidos la miraron de arriba abajo como si fuera una delincuente que había hecho algo malo.

—Via via  Signorina… Eh tú imbécil, consigue una intérprete, la señorita no hablaba nada nuestra lengua—dijo el más gordo y corpulento.

El otro observó la maleta y la examinó mientras tenían en sus manos el pasaporte, sus documentos. Los ojos del guardia la miraban con desconfianza. Irina miró desesperada a su alrededor, ¡cuánto tardaba en aparecer su hermano! ¿Qué haría sin él en un país extraño?

El intérprete, un joven gordo y rubio de facciones regulares le hizo preguntas en su idioma. ¿Por qué había ido a Italia? ¿Quién la esperaba? Nombre, dirección, teléfono.

—Es mi hermano Dimitri Ivanovich, por favor. Debe estar preocupado por mí. Avisen a mi hermano—repitió Irina desesperada.

Palabras mágicas. El intérprete se comunicó con los guardias, con los oficiales del aeropuerto y comenzaron a sonreír.

—Disculpe usted señorita, es que a veces vienen jóvenes rusas que no tienen trabajo y luego terminan trabajando en lugares deplorables dónde las explotan—dijo el intérprete.

Miró a los italianos pero no entendió nada por supuesto y volviéndose al intérprete preguntó en ruso dónde estaba su hermano, inquieta. 

Cuando la llevaron con Dimitri sintió que le volvía el alma al cuerpo. ¡Qué alivio sintió!

Dimitri la abrazó, se besaron, intercambiaron palabras en su idioma sobre el viaje con frases cortas, sin terminar. La emoción de reencontrarse después de tantos años era intensa. Su hermano estaba más gordo, usaba gafas y ella llegaba casi al metro setenta pero con las dos trenzas rubias se veía menor a pesar de haber cumplido recientemente los diecinueve. 

Tenían tanto de qué hablar y contarse. 

Cuando él supo que la habían retenido en migraciones y registrado sus maletas se enfureció pero solo dijo en su idioma: “ten cuidado con los italianos, son gente falsa y creen que todos los extranjeros son traficantes o bandidos”.

El intérprete intervino en la escena para hablar con su hermano, era necesario que firmara unos formularios, que diera la dirección dónde la jovencita iba a quedarse y demás. ¿Había llevado pasaporte? ¿Tenía ya la ciudadanía italiana?

Dimitri respondió algo molesto:

—¡Por supuesto hombre! Soy neurocirujano y científico, ¿cómo cree que podría trabajar en Italia sin los debidos permisos?

—Disculpe signore Dimitri, es que nuestro trabajo es… comprobar que todo esté en orden. 

Siguió a los hombres y le pidió a Irina que aguardara en la sala.

De pronto se preguntó dónde estarían sus maletas y buscó al intérprete. No es que llevara algo valioso en sus maletas pero, tenía sus ropas, sus cosas y no quería que le robaran nada, su hermano dijo que a veces cuando registraban maletas, algo desaparecía misteriosamente…

Como nadie sabía ruso buscaron al intérprete, y este al enterarse de lo que le pasaba fue por su maletas.

Su hermano todavía no había regresado pero acababa de llegar un nuevo vuelo y la sala se llenó de guapos italianos… Estos no eran extranjeros, reconoció algunas palabras sueltas y vestían muy elegantes con sus trajes sport y… Eran algo distintos a los jóvenes de su país. 

—Aquí están sus maletas señorita Ivanovich—dijo el intérprete. Era una maleta, dos bolsos de mano y…

¡Su oso Aleksi! ¡No!… ¿Dónde estaba su hermoso oso blanco de felpa que medía un metro? Adoraba a ese oso y no…

—Señor intérprete, mi oso… creo que quedó en el avión, lo llevaba en mis brazos anoche para dormir y ahora no está... me robaron mi oso. Por favor, búsquelo.

El intérprete sonrió, no podía creer que una chica de esa edad estuviera reclamando un oso de felpa y que le confesara que lo tenía en su regazo para poder dormirse…

—Aguarde Signorina, iré a averiguar.

La jovencita lo vio alejarse con una expresión de angustia.

Dimitri llegó en ese momento. 

—Bueno, todo listo, podemos irnos Irina.

Pero ella no se iría sin Aleksi.

—¿Aleksi?—repitió su hermano incrédulo y luego se asustó pensando que…—Irina, ¿no se te habrá ocurrido traer una mascota de forma clandestina verdad? Eso está prohibido y lo sabes, te lo dije…

—No es una mascota, es mi oso, el que me regalaste cuando cumplí los dieciséis, ¿lo recuerdas? Me lo enviaste desde Italia y tardó mucho en llegar…

—¿Todavía tienes a ese oso de felpa? Dios mío—su hermano estaba sorprendido. 

Bueno, eran cosas de adolescentes, resabios de la niñez, crecían deprisa, y en Italia mucho más… Además su hermana estaba muy sola en Rusia, con esa tía que vivía enferma y … El oso debía ser su mejor amigo.

Irina dio vueltas inquieta, el intérprete estaba buscando su oso pero no estaba en la sala de migraciones, observó a distancia que revolvía todo como una gallina con la ayuda de los oficiales. Algunos rieron… 

Y cuando volvió poco después con la triste noticia de que el oso no estaba en el equipaje del avión gritó que seguramente estaba bajo su asiento. ¿Podían fijarse por favor?

El intérprete miró a la jovencita y luego a su hermano que más que neurocirujano parecía un militar ruso por su porte y la expresión ruda de su rostro.

—Es que hay otro vuelo ahora… El avión fue llevado a otra pista y…

Irina se puso histérica y gritó que quería su oso y movilizó a todo el mundo para que lo buscaran.

Los pasajeros comenzaron a moverse inquietos. ¿Por qué había tanto retraso en el siguiente vuelo con destino a Londres? Eran yuppies, viajaban por negocios y no podían pasarse la mañana encerrados en el aeropuerto Malpensa todo el día.

Y cuando supieron que era porque estaban buscando un oso de felpa comenzaron a reírse. No, no podía ser.

Un grupo de ejecutivos vieron a la chica rubia de trenzas llorando por su oso y rieron, se preguntaron si no tendría algún retraso. Así de jeans parecía de quince, pero sus curvas delataban a una chica más grande. Uno de ellos dijo que tenía un trasero estupendo mientras que otro alardeó que él salía con una chica muy parecida… 

—Tú solo sales con profesionales—señaló Giovanni.

Los ojos azules de Renzo sonrieron.  

—Por supuesto, me gustan las que saben…

Los tres siguieron con los ojos a la joven que enloquecía a otro hombre pidiendo su oso.

El intérprete fue interrogado por el grupo de ejecutivos.

—¿Quién es la chica de trenzas, cómo se llama?—quiso saber Renzo.

—Es rusa y el hombre que está a su lado es un neurocirujano y ganó un premio de ciencia hace tiempo.

—¿Y han encontrado a su oso?

—Todavía no pero… lo están buscando, está desesperada.

Siguieron la escena entre risas haciendo toda clase de conjeturas sobre el oso y de pronto ¡voilá! Apareció el afortunado peluche blanco, inmenso con un bonete rojo muy mono y la chica rubia feliz, radiante como si fuera el amor de su vida, lo abrazó y besó y lloró emocionada, nerviosa.

Su hermano que notó las miradas de ese grupo de yuppies de la city y  les dirigió una mirada sombría de advertencia mientras abrazaba a su hermana y se la llevaba lejos del aeropuerto de Malpensa. No le agradaba que se burlaran.

Mientras, el grupo de ejecutivos italianos conversaban.

—Qué bonita es… Me encantaría ser ese peluche blanco y poder dormir en su cama—dijo el más alto y el más enamorado de la joven.

—Lo conozco, es vecino mío pero nunca está en el apartamento, pasa el día entero metido en el hospital abriendo cabezas, es muy bueno, el mejor neurocirujano que tenemos. Es algo extraño que su hermana viniera a visitarlo, tenía entendido que no tenía familiares cercanos.

— ¿Lo conoces, de veras? Vaya, estoy de suerte.

—Sí…

Continuaron la charla en el avión, Londres aguardaba. Se abriría una nueva filial de la concesionaria de autos y debían estar presentes, eran accionistas y uno de ellos uno de los socios.

—Pues cuando regresemos te haré una visita Giovanni.

—No podrás conquistarla, su hermano se ve muy fiero, ¿no viste cómo nos miró?

—Fue tu culpa, no dejabas de mirar su trasero.

—Claro, si era maravilloso, magnífico…

—Pues no volverás a mirar nada cuando sea mi novia.

—¿Tu novia? 

Sus amigos rieron, se burlaron y Renzo hizo una apuesta por cinco mil euros a que en menos de seis meses se la llevaría a la cama.

—¿Seis meses? Oh, qué viveza la tuya, en seis meses cualquiera podría convencerla, mejor que sea en tres. O en dos semanas.

—No… Es una chica difícil, y deberé lidiar con su hermano que parece un oso. Seis meses es un tiempo razonable. 

—Tres y te estamos dando una chance, en realidad la hazaña sería dormir con ella en menos de un mes.

—¡Imposible! Bueno no importa. Ganaré la apuesta de todas formas, no importa cuánto tarde.

—Importa sí, el tiempo es oro Renzo. Dos meses y listo.

—Un mes ya es mucho tiempo…

********* 

Giovanni no tomó en serio a su amigo Ravelli, era un mujeriego perdido que siempre tenía una chica hermosa para salir. , ni imaginó que luego de regresar de Londres, exactamente una semana después, lo vería en su apartamento con una botella de buen vino y dos chicas para pasar un rato agradable. Él siempre estaba rodeado de hermosas mujeres, algunas lo hacían por amor al sexo y otras por una suma conveniente. A Renzo no le afectaba pagar, solo quería tener una chica bonita y experta en su cama cada noche-

—Hola viejo amigo, vengo a visitarte y traigo dos bellezas que quieren conocerte—anunció.

Una rubia y la otra pelirroja, eran preciosas y no dejaban de sonreír.

—Renzo, cuánto me alegro de verte, sobre todo si me traes chicas tan hermosas…—le respondió.

Entraron en su apartamento, encendió el audio mientras las invitaba con un trago de whisky. La pelirroja era algo espectacular, cobraba sí, pero sabía que valdría la pena. Su amigo tenía buen ojo para conseguirlas, no sabía cómo le hacía para encontrar siempre mujeres hermosas.

Charlaron, fumaron, bebieron y luego él escogió a la pelirroja y su amigo no tuvo problemas en quedarse con la rubia.

Y cuando la fiesta terminó fueron a fumar  a la terraza y a beberse una cerveza mientras pedían por teléfono pizza con jamón y queso. 

—¿Dónde está la chica rubia? ¿La has visto?—quiso saber su amigo.

—¿De qué chica rubia hablas?

—La rusa del aeropuerto, la que lloraba por su oso de felpa.

Giovanni rió tentado. 

—Ah sí, la vi el otro día, su hermano la llevó a cenar y no… Nunca la deja sola, tiene su chofer y va a todas partes con guardaespaldas creo. Se llama Irina.

—¿Irina? Ah, qué bello nombre… 

—¿Entonces lo de la apuesta era enserio?

—Por supuesto y voy a necesitar tu ayuda. A qué hora sale y qué hace…

Su amigo hizo un gesto de impaciencia mientras le daba una pitada a su cigarro.

—Estás loco Renzo, por favor… Tienes chicas para divertirte, ¿por qué complicarte la vida con una joven rusa que además no habla una palabra de italiano?

—Ah pero yo  puedo enseñarle.

—Además es muy joven. Sí, no debe tener más de dieciséis. Te meterás en líos… Su hermano la sigue a todas partes y tiene cara de ser… un demonio ruso muy malo. 

—¿De veras? No me asusta… además nunca he perdido una apuesta y lo sabes… ¿Dónde está, en qué piso? Dime. ¿Crees que podríamos verla ahora? Su hermano no está ¿verdad? Dices que pasa mucho tiempo en su laboratorio.

Ambos habían bebido demasiado pero Giovanni fue el más sensato.

—¿Estás loco? Olvida a esa joven, tendrás problemas, el ruso ese tiene una pinta de loco pandillero… son unos salvajes, todos los rusos. ¿Nunca has visto a la policía rusa en acción?

—Vamos, deja de decir tonterías, solo quiero verla, no es un delito mirar a una chica guapa.

A Giovanni no le gustó ese asunto pero conociendo a su amigo supo que no lo dejaría tranquilo así que le dijo dónde estaba y Renzo lo anotó en su celular. 

—¿Y a qué hora sale normalmente?

—¿Y tú crees que soy de la Gestapo? Ni idea, solo la he visto unas veces. En realidad he visto su rabo…

La cara de su amigo era de furia.

—Va bene, va bene… solo bromeaba. Además no puedes tomarte en serio una apuesta… 

—Te equivocas, siempre tomo en serio una apuesta.

—Estás loca, olvida a la chica.

— No lo haré, ¿recuerdas la canción de la escuela?

—¿Cuál canción? ¿De qué hablas?

—La canción del jardín, fuimos juntos al mismo colegio, tonto. La del lobo feroz… Los niños cantaban haciendo una ronda: “juguemos en el bosque mientras el lobo no está, ¿lobo está? Preguntaban. Y el lobo decía: “estoy tomando un desayuno y cuando decía estoy buscando las llaves debíamos correr…éramos pequeñas ratas y  jugábamos en el bosque corriendo en ronda hasta que el lobo gritaba allá voy, los comeré…

—Ah sí ya sé lo que quieres decir…Quieres jugar con la chica rusa mientras su hermano el lobo feroz no esté… Pues déjame decirte algo: cuando veas a la jovencita cambiarás de parecer, es muy chica para ti y creo que tiene un retraso, no parece muy normal.

Bromeaba por supuesto, algo tenía que decir para que su amigo se dejara de joder, lo que menos quería era tener problemas con un vecino ruso por culpa suya. ¡Lo que le faltaba!

******* 

Irina se sonrojó al entrar en el instituto donde muchos extranjeros aprendían italiano, había muchos jóvenes de países remotos pero no vio a ningún ruso, una pena… Quería aprender ese idioma para luego poder estudiar una carrera. Le gustaba mucho la restauración, la decoración de interiores, algo que no significaba estar encerrada en una oficina. Tenía un temperamento inquieto y su hermano parecía ansioso por ayudarla, decía que en ese país tendría más posibilidades pero no llegaría lejos si no aprendía a hablar italiano. 

—Buona sera Signorina Irina, siéntese por favor—dijo el profesor, un tipo alto de ojos casi negros. 

Era un hombre simpático, alto y agradable y ella obedeció sintiendo que todos la miraban. Hablaba en italiano desde que entraba y le hacía gestos por si no entendía.

En pocos días su vida había cambiado y a pesar de que al comienzo se sintió algo extraña le gustaba ese país, era muy alegre y había muchos extranjeros de los lugares más remotos: no solo centro europeos sino mexicanos, de la India y de los países árabes, y africanos. Pero los que más llamaban su atención eran los italianos. Eran muy guapos, con unos ojos, una mirada… 

Mientras pensaba esto y oía al profesor sin entender nada, un compañero del instituto de ojos muy negros la miró con fijeza y le dijo algo en su idioma y al ver que no entendía probó con el inglés. Ella no hablaba inglés, solo ruso así que negó con un gesto. La mirada del joven era muy intensa y la joven se sonrojó. Le encantaban los hombres guapos y de ojos negros, pero ese no era italiano, debía ser lituano o turco…

El profesor tuvo la astucia de hacer que todos se presentaran ese día para romper el hielo y mejorar la integración del grupo. Pero habló en inglés, idioma que muchos conocían y les preguntó de dónde venían y qué planes tenían. 

Uno a uno pasó al frente de la clase para presentarse y cuando fue su  turno  tuvo terror de pasar enfrente y se quedó sentada. Aterrorizada.

El profesor sonrió. 

—Una ragazza muy tímida… Es de Rusia y quiere estudiar… ¿Qué quieres estudiar, preciosa?

Irina notó que todos la miraban y se puso colorada como un tomate y apenas balbuceó algo en ruso. 

Y entonces uno de los jóvenes conocía su idioma e hizo la traducción.

—Quiere estudiar diseño de interiores.

—¡Oh qué bien!—dijo el profesor.

Pero Irina no entendió nada y regresó corriendo a su asiento.

El chofer de su hermano y éste aguardaban a la salida del instituto, debía llevarla al centro dónde irían a ver una película y luego a cenar a un restaurant. Irina habló del curso muy contenta sin notar que un hombre había seguido sus pasos una vez más. 

Se movía con cautela en su auto y sabía las horas a las que ella iba al curso y aguardaba impaciente solo para verla, preguntándose si tendría alguna oportunidad de hablarle, invitarla a salir o… 

“Estás loco Renzo, olvida este asunto.” Le había dicho Giovanni.

—Haz amistad con el ruso, invítalo a una fiesta, imagino que saldrá con mujeres de vez en cuando—le había dicho respondido su amigo, insistente.

Pero este decía que el ruso no hablaba con nadie del edificio, era antisocial, misterioso y sospechaba que estaba metido en algo grande, algo grande y peligroso.

—Tiene mucho dinero pero ni siquiera saluda, ¿cómo esperas que le diga que te presente a su hermana? Me retorcerá el cuello como a un pato con esas manos gigantes que tiene. ¿Estás loco?

Pero Renzo no se rindió, buscaría otra forma de acercarse a la joven rusa. Anotaba todo cuidadosamente en su agenda…

—Además no podrás pagar esta vez amigo, tal vez no comprendas que la chica es una joven inmigrante, que no habla una palabra de italiano y que su hermano cuida como su tesoro. 

Gio no entendía la creciente obsesión de su amigo, a quién consideraba un playboy, niño rico, dueño de muchas empresas, ambos eran niños ricos mimados dedicados a la dolce vita, nada de compromisos, solo diversión, buen sexo… Pensó que se le pasaría en unos días, cuando lograra comprender que esa chica era muy joven y estaba verde.

Una mañana, Renzo salió antes de su trabajo solo para verla entrar en el instituto: allí estaba, con el cabello rubio muy largo y una falda larga de jean, una blusa y la carita redonda, rosada, los ojos eran celestes o verdes, no estaba seguro y se parecía a esas pinturas de la casa de su tío que siempre había admirado, esas mujeres de vestidos anchos y abultado corsé… Ella tenía una blusa con corsé y se veía tan bonita y sexy… Y tierna a la vez. Sí, se veía muy joven pero no lo era…

Ese día detuvo su auto a escasos metros y miró su reloj. Tenía tiempo, esperaría a que saliera, tal vez ese día tuviera suerte y pudiera conversar con la joven, si es que su hermano no enviaba a ese orangután a buscarla…

La cuidaba demasiado, era una perla escondida, cuidada porque era valiosa. Era una jovencita ingenua, dulce, tan bonita… sentía celos de los alumnos de ese maldito centro de estudios que podían estar cerca y mirarla, tal vez conversar con ella. Irina Ivanovich, tenía su nombre, su dirección y hasta estaba aprendiendo unas palabras de ruso. 

Irina salió del centro charlando con Kahn, un joven turco con el que había entablado cierta amistad, era muy guapo y amable, y vivía con su hermano como ella, y había ido a Italia en busca de trabajo, su hermano tenía una empresa y le ofreció ayuda. 

A ella le gustaba ese joven pero era muy tímida y Kahn no dejaba de mirarla, era un joven muy guapo y educado, además era lindo poder hacer nuevas amistades. Descubrió que estar en un país extraño no era solo descubrir lugares bonitos, debía adaptarse a su ritmo, a los ruidos, y a las personas que hablaban un idioma que casi desconocía. 

Y depender del chofer de su hermano para todo porque no se atrevía a tomarse el metro como lo hacían sus compañeros del curso. ¿Pero dónde estaba el chofer? 

La joven se detuvo indecisa y algo desconcertada. 

—¿Quieres que te lleve?—le preguntó Kahn al enterarse de que el chofer de su hermano no estaba y como Irina no entendió le hizo gestos.

—No… Mi hermano vendrá a buscarme, tal vez tardó…

Desde el auto Renzo observó la escena con atención: estaba sola, ese joven no contaba, no era más que un tonto. 

Irina fue hasta la esquina y tomó el celular. Kahn la siguió con un gesto protector, como si quisiera cuidarla o la siguiera porque estaba tonto por la joven de rubia cabellera y quisiera seguir su luz de ángel…

El teléfono de su hermano no respondía y el joven se ofreció a acompañarla.

—Puedo ayudar… ¿Sabes dónde es tu casa?

No, no sabía ir sola y dio vueltas inquieta, de pronto vio el auto de su hermano y corrió a su encuentro con la mochila al hombro olvidando por completo al joven del instituto.

Dimitri sí lo vio y le preguntó quién era.

—Es un compañero de curso.

—¿De dónde es?

—Es turco.

A su hermano no le hizo gracia.

—¿Y por qué estaba contigo? Irina, ten cuidado, te confías demasiado, esto no es Moscú, no conoces a nadie aquí y esos turcos tienen otras costumbres. El islam, mujeres con toca, esclavas en la casa, sin poder hacer nada…

No era la primera vez que le advertía sobre enamorarse de un musulmán, o era un terrorista encubierto o luego podía intentarla convertirla a su religión y no, no era conveniente tener tratos con personas de esa religión.

Irina escuchó el sermón con expresión ceñuda. —Es solo un amigo, conversamos—confesó sonrojada. 

Le agradaba ese joven, le gustaba, era guapo y tenía unos ojos negros tan bonitos y no le importaba si era musulmán. Su hermano exageraba por supuesto, en ese mundo había otras culturas y no podía uno andar acusando a la gente de terrorismo.

Dimitri observó a su hermana y pensó que no tardaría en involucrarse con el primer cretino que le dijera cosas bonitas, era una joven bonita, educada, y deseaba que tuviera una vida mejor, que pudiera estudiar, llegar a algo en la vida. En esa ciudad había ciertos peligros para una jovencita como ella, era un ángel y no tenía idea de que cómo eran los italianos con las chicas jóvenes y bellas. Una joven había desaparecido días atrás y la encontraron muerta en un auto robado, un caso espantoso que conmocionó la ciudad y él no podía estar siempre para cuidarla por eso debía advertirle.

Cuando se detuvieron en un restaurant notó que algunos gallos de más de treinta miraban a su hermana con expresión rapaz y decidió alejarse e ir al otro piso. Necesitaba hablar con ella, era muy inocente y confiada. 

—¿Qué quieres comer Irina? Pide lo que te guste.

La joven parecía algo ofuscada y tomó el menú.

—No sé pide tú, no sé mucho de italiano.

Dimitri ordenó algo clásico, pasta rellena con salsa de queso y panecillos condimentados de entrada. Refrescos y nada de alcohol pues él no bebía ni creía que su hermana de diecinueve lo hiciera. Bueno, él a su edad era más maduro pero ella estaba muy verde, no sabía nada de la vida y esa ciudad era la ciudad el vicio, del crimen y…

Apartó esos pensamientos de su cabeza y comenzó a hablarle en su idioma.

Irina lo miró atenta a cada palabra.

—Ten cuidado Irina, los italianos no son como los ves en el cine, y aquí además hay gente de todas partes y también muchos locos. La locura parece ser la epidemia de este siglo. Si ves a tu alrededor descubrirás gente honesta, confiable pero también personas a la cual no querrás jamás conocer. Y en apariencia los verás como personas normales. No te fíes de un extraño, de gente que no conozcas, no importa qué tan buenos o confiables te parezcan porque solo estás viendo una fachada. Y no lo digo por ese joven turco del instituto, tal vez sea un extranjero que busca hacer amistad, o quizá  le gustes y no sea mala persona. No lo digo por él, lo digo por todos. En mi trabajo he descubierto cosas que me han cambiado y también estoy muy al tanto de las enfermedades mentales. El cerebro es nuestro principal motor, pero en ocasiones falla, la gente hace cosas terribles y no… No quisiera que nada malo te pasara y no te lo digo porque sea catorce años mayor que tú Irina, solo quiero que no hables con extraños, no lo hagas. Y si demoro de nuevo quédate en el instituto no vayas a ninguna parte, ni que venga el papa y te diga que yo le pedí que fuera a buscarte. Si no es mi chofer o yo, no te vayas con nadie y no creas que porque eres mayor de edad estás libre de que te agarre un pervertido porque te equivocas, las chicas de tu edad son las más vulnerables. Esos demonios adoran a las jovencitas ingenuas, que son dulces y confiadas, que no ven el mal en nada. 

Irina sostuvo su mirada.

—Dimitri, por favor, no soy una niña y además sé defenderme. Nunca me iría con una persona que no conozco. Deja de pensar que soy una boba.

—No estoy diciendo que eres tonta, no es eso, por favor, escucha. Eres una chica joven, bonita y en esta ciudad no conoces a nadie.

Ella aceptó el sermón y dijo que no se metería en problemas.

—Pero si no confías en alguien cómo puedes hacer amigos, si no confío no podré hacer amistades y necesito hacer nuevos amigos aquí.

—La amistad lleva tiempo Irina, tendrás amigas sí, pero no te fíes, conoce primero a quienes te rodean, sé cauta y cuidado con los italianos, son unos mentirosos, te dirán cosas bonitas para seducirte o robarte alguna cosa. Nada más llegar aquí y tomarme un café perdí la billetera, y esos ladronzuelos no andan solos, andan de a dos y de a tres. Y los malditos saben bien que eres turista, te reconocen de leguas de distancia, siempre están en las tiendas, en las plazas observando todo, buscando la oportunidad. 

—¿Por eso no te has casado todavía?—le preguntó ella con astucia.

Su hermano sonrió tentado.

—El matrimonio no es para mí… Y para ti tampoco todavía, primero debes estudiar pero antes aprender el idioma porque sin eso será difícil que puedas cursar estudios en este país. 

Ella sonrió al pensar en Kahn, le agradaba ese joven, siempre había tenido debilidad por los jóvenes de cabello muy oscuro y ojos negros, le parecían como más viriles pero su tía no le había permitido tener novio, parecía cosa de otra época pero durante años la persiguió con la historia del embarazo adolescente como un fantasma… Nada de novios, los novios solo quieren aprovecharse de ti, el terror de tía Afinsa era que se apareciera con otra boca que alimentar. 

Esperaba que su hermano no pensara igual.

Los italianos eran muy guapos, elegantes, vestían bien y se preguntó por qué su hermano tenía tan mala opinión de ellos. No imaginaba a esos yuppies de los restaurantes robando billeteras en las plazas concurridas, ni tampoco diciendo cosas bonitas a las mujeres para poder dormir con ellas, se veían más bien altaneros, fríos, siempre con el celular, leyendo mensajes o hablando, poco conectados con el mundo que los rodeaba.

Mientras comían el postre recordó algo que había dicho su hermano y quiso saber por qué había hablado de la locura, de las falsas apariencias y demás.

Dimitri la miró con fijeza, era médico neurocirujano y trabajaba en un hospital y sabía por sus cartas que estaba muy bien considerado, uno de los mejores de su país, pero además participaba del estudio del cerebro en un comité de neurociencia y quería saber qué estaba pasando, qué había querido decirle en realidad.

Él dio algunos rodeos hablándole de sus estudios hasta que dijo: —Hay más agresividad que antes en las personas, como si hubiera un retroceso, algo que no está funcionando bien… El ser humano suele tener mecanismos para postergar la satisfacción de sus instintos y también ciertas presiones externas que impiden que haga cosas que podrían perjudicar a otros, pero esas presionas no están siendo efectivas, se está perdiendo el control. Ciertas personas poderosas creen que pueden hacer lo que quieran con total impunidad, sienten que pueden trasgredir los límites, algo que una persona común y sensata no haría. Y es preocupante cómo esto hace que aumenten los crímenes sin resolver, y la violencia en nuestra sociedad, no solo por esa ausencia de límites en la conducta de ciertos individuos sino…

Su hermano siempre le explicaba todo de forma clara para que ella pudiera entender pero cuando comenzó a hablarle de las células cerebrales que afectaban ciertos comportamientos se perdió un poco la explicación y se preguntó qué tenía que ver con ella el aumento de la violencia, ¿o se lo decía por el joven turco?

Al regresar al apartamento la esperaba la tele y su oso Aleksi, su hermano debía regresar al trabajo, tenía mucho dinero pero no lo disfrutaba demasiado pues trabajaba un montón de horas por día y cuando regresaba se quedaba encerrado en su cuarto prendido a la portátil. Pero tenía una chica que lo llamaba, una especie de novia con la que salía los viernes, nunca se la había presentado. Dimitri era un hombre metódico, organizado. 

Ella estaba muy contenta en Italia, los hombres eran guapos, galantes y la miraban como si fuera algo exótico o…Bueno, tal vez era su color de cabello de un rubio claro con mechones más blancos, los ojos grandes, no lo sabía, en realidad era algo regordeta para el modelo actual y sin embargo a los chicos del curso de idiomas eso no parecía molestarle  pues no dejaban de mirarla.

Las recomendaciones de su hermano y su discurso sobre la demencia humana in crescendo quedaron en el olvido. Era joven y había vivido demasiado tiempo reprimida por una tía solterona que no la dejaba ni asomarse a la puerta y la retaba si la pescaba mirando muchachos, no quería tener esa vida otra vez.

De pronto se preguntó qué peligros habría en Milán que asustaban tanto a su hermano, parecía una ciudad moderna, vital, llena de edificios antiguos y modernos, con italianos sonrientes y algunos extranjeros…Le encantaba la ciudad, la comida, y los hombres de traje que le dirigían miradas intensas…

**********

Kahn quedó en el olvido, solo tenía veinte años y no quería darle confianza y que pensara que quería ser su novia, prefería a los hombres mayores. Ya no le gustaba a pesar de que a veces conversaban y hacían trabajos para aprender la lengua.

Irina era despierta y en pocas semanas comenzó a hablar italiano, practicaba mucho en el apartamento, le sobraba el tiempo y sí hizo amistad con una chica brasileña muy simpática y otra holandesa mientras ignoraba las miradas de Kahn y se mantenía alejada. Tenía otro en vista como se decía vulgarmente, un vecino del apartamento…

Esa mañana lo había visto entrando en el edificio cuando ella se dirigía al instituto y tembló, era muy guapo, un verdadero hombre con todas las letras: elegante, educado, sus ojos de azul oscuro la miraron un instante y la saludó en italiano. Irina hizo un gesto de asentimiento porque no se atrevió a responderle.

No era la primera vez que veía a ese hombre elegante, alto, atlético y bien vestido, lo había visto dirigirse a otro piso, el once y su mirada era viril, intensa y sus gestos decididos. Y la miraba. Ese día le había sonreído y…

Se distrajo y le costó seguir la clase, era una boba. No debía estar pensando en muchachos, recién había llegado a la ciudad y su hermano le había advertido que nada de novios hasta que terminara sus estudios. O al menos hasta que supiera hablar en italiano, no sería algo muy viable enamorarse sin saber hablar ese idioma…

Cuando salía del instituto llamó al chofer de su hermano para avisarle que tardaría un poco más pues iban a ir a comer unas pizzas en un bar, sin embargo el chofer estaba allí esperándola y con órdenes precisas. Ella debía regresar de inmediato al apartamento. Ofuscada por la orden quiso llamar a su hermano pero este tenía el celular apagado, miró a sus amigos y harta de no poder hacer nada dijo que irían hasta el bar de la esquina.

—Puede esperar aquí—le dijo a su chofer.

Pero el chofer se mostró firme, ella debía regresar ahora al apartamento. 

Irina se despidió de sus amigos y entró en el auto sedán furiosa, con lágrimas en los ojos, había esperado que en Italia su vida cambiara pero no era así, nunca podía hacer nada, ni siquiera ir a tomarse unas cervezas con sus nuevos amigos. Y tampoco llevar a nadie al apartamento, su hermano se lo había prohibido de forma tajante, pues dijo que había muchas cosas de valor, no solo objetos, antigüedades y demás, sino porque estaban sus libros y trabajos de neurociencia que valían años de estudio. 

Y cuando Dimitri regresó al anochecer Irina fue a reclamarle con su oso Aleksi en brazos y un par de trenzas torcidas. Su hermano reprimió una sonrisa, era una niña y soñaba con ser adulta.

Escuchó su discurso mientras iba por un refresco y un sándwich.

La dejó hablar, llorar y finalmente dijo con mucha calma:

—No es para tanto preciosa, vamos, deja de lloriquear como un bebé. No estamos en Moscú, sabes bien, te he hablado de los peligros de esta ciudad.

Pero los ojos de su hermana echaban chispas.

—No me dejas salir al mediodía con mis compañeros de curso a comer unas pizzas. ¿Por qué no me dejas hacer amigos y tener una vida normal?

Su hermano recapituló. 

—Está bien… Otro día, lo prometo pero hoy mi chofer no podía tomar esa decisión, él tiene otras órdenes Irina y lo sabes. Su misión es traerte aquí y llevarte si un día quieres ir al cine con tus nuevos amigos o…

—No, nunca me permites hacer eso, no mientas. 

—Es porque todavía no hablas bien el italiano, además quiero que aprendas inglés, es muy útil aquí y tal vez te resulte más fácil. Luego podrás hacer otros cursos.

Estudios, cursos, exigencias pero nada de diversión. Siempre igual. Claro ella no entendía, tenía una cabeza de adolescente rebelde y llevaba años soportando prohibiciones en su país por culpa de tía Afinsa, había esperado que en Italia las cosas fueran distintas pero se equivocaba.

Su hermano tenía prisa por darse un baño pues era viernes y ese día saldría con su novia, bueno él no le llamaba así pero…

—Debo irme ahora, si quieres salir otro día me avisas y le diré a mi chofer.

—Solo dile que me dejas quedarme fuera de hora con mis compañeros del curso.

—Está bien, lo haré pero no siempre, solo dos días a la semana.

—Hay algo más, mañana sábado irán todos al cine a ver una película de ciencia ficción ¿me dejas ir?

Dimitri se encerró en su habitación con la promesa de que luego hablarían.

Irina regresó con su oso a mirar una película mientras mordisqueaba las empanadillas que la eficiente señora Anna había dejado en la nevera. Un golpe en el microondas y ya estaba. Cada vez que se angustiaba comía empanadillas o chocolates, en Italia había unos chocolates muy ricos. Su  hermano era un hurón, guardaba algunas cajas en la cocina, lo había descubierto, no le importaría que tomara alguno.  Necesitaba desquitarse, ya no era una chiquilla, tenía diecinueve años y nunca había tenido novio ni tampoco la habían besado. En Moscú le había gustado mucho un chico de la escuela, durante años estuvo tonta por él pero siempre tenía novia y sus novias no eran como ella, eran más bonitas y sofisticadas.  Pero en ese país era el centro de las miradas, y había un yuppie en el edificio que era muy guapo y la miraba. No sabía por qué pero lo veía con frecuencia y eso que ella salía poco, sin embargo siempre se lo cruzaba. 




  

           El vecino yuppie

 

—Sigo pensando que estás loco… Primero la sigues en tu auto, luego vienes a casa solo para verla y ahora hasta alquilas el apartamento por un año para poder estar cerca de la chica rusa. Si su hermano se entera te va a agarrar, deja de insistir, te dará una golpiza y te quedarás tarado. Ya verás. Ese ruso está cuadrado de grande.

Renzo sonrió con picardía, sabía que su amigo Giovanni tenía razón en algo: sí estaba loco pero valía la pena. No tenía otra forma de acercarse a la jovencita rusa que alquilando un apartamento y cruzársela a la hora que ella iba al curso. Para eso tenía en la agenda todo cuidadosamente anotado.

—Pues no te preocupes por mí, sé lo que hago, si veo que no da resultado me rendiré. Aguardaré un tiempo y luego… Pues regresaré a mi apartamento.

La expresión de su amigo pelirrojo cambió, su cara era un cuadro mientras miraba a su alrededor.

—¿Y cómo te ha ido al final? El otro día noté que te miraba… 

Renzo apuró su cerveza.

—Sí, creo que le gusto pero está muy verde, y es muy tímida. Tenías razón, se ve algo menor pero es tan tierna, tan bonita—suspiró—Lo malo es ese ruso y el otro, el chofer.

—Y es un tipo rudo, entrena en un gimnasio creo que hace boxeo.

Ese detalle no lo tenía.

—¿Y tú cómo lo sabes? 

—No… Si tocas a la chica te las verás con los puños del chofer, o con su hermano que es un toro, pero eso no te detendrá, estás muy decidido a conquistarla. Lo más raro es que nunca  te has fijado en una tan joven, es casi una adolescente. O tal vez sea vea menor porque es del campo.

—Es una jovencita, no es adolescente y además, si todo sale según mis planes en poco tiempo la tendré en mi apartamento rendida a mí y  ganaré la apuesta.  

—Bueno, eso suena maquiavélico, amigo. Además no es para ti, cualquiera puede verlo.

Los ojos de su amigo brillaron con rabia.

—¿Y por qué dices que no es para mí? Es perfecta, parece hecha a mi medida.

Renzo apuró su cerveza, pagó la cuenta y se fue: tenía una cita impostergable con Irina Ivanovich ese día de sol y no quería retrasarse. Respetar los horarios era prioritario para tener algún resultado. 

Estaba a punto de invitarla a tomar algo, o de ofrecerse a llevarla a su casa, dar un paseo… Eso si lograba que los perros guardianes se alejaran… Consultó su reloj y apuró el paso, atendió el móvil que sonó con desesperación una y otra vez, dando órdenes precisas, luego masticó unas pastillas de menta para quitarse el molesto aliento que le dejaba siempre la cerveza. 

Cuando llegó a la esquina de siempre encendió la música y pilló un cigarro. Fumaba como un murciélago pero al menos ya no fumaba cosas más fuertes pero sí seguía saliendo a veces con chicas del viejo oficio. Era una costumbre, un hobby, un tipo joven como él, con mucho dinero, guapo y sin pareja ¿qué más podía hacer? Tal vez enamorar a la chica rubia, a esa gata de ojos muy celestes que había llegado de las tierras heladas. Llevársela a la cama se había convertido casi en una obsesión, le gustaba, le gustaba mucho y nunca le había pasado en realidad.

Allí estaba la princesita de tierras heladas.

Todos sus sentidos alertas vieron a Irina salir del instituto con sus amigas y un par de tontos; estúpidos abejorros tras la miel, ya los había visto antes: el chico hindú, el sueco y otro que sospechaba era español o mexicano.

Observó la escena con rabia mientras fumaba como un murciélago, pitada tras pitada pensó que con gusto se fumaría una cajilla en esos momentos mientras veía a Irina alejarse despacio con sus amigos del curso y detenerse dos cuadras después.

Era su oportunidad, estaba sola, buscaba al chofer de su hermano pero este no estaba… Diablos, era su día de suerte. Miró su reloj y decidió actuar. Sí, él sabía actuar, tenía un don nato por la actuación tal vez heredado de su madre actriz, recientemente fallecida, lo cierto es que él sabía fingir, hacer gestos y nadie se enteraba. Solo sus más allegados conocían este talento oculto.

Lentamente se acercó a la chica rubia que se movía nerviosa en la esquina porque un pervertido se le había acercado, rápido como un buitre, estaba asediando a la joven diciéndole tonterías.  La ciudad estaba llena de tipos como ese que acosaban a las mujeres jóvenes y hasta las más chicas, porque tenían un nefasto talento para detectar a una chica indefensa: extranjera, inexperta, alguien que no podría defenderse, la rubia estaba incómoda, no hacía más que alejarse y mirar ceñuda al desconocido.

Hasta que notó que este recibía un empujón y una clara amenaza de que recibiría una paliza si no dejaba a la chica.

Allí estaba él: convertido en héroe, Irina sonrió y lo miró agradecida mientras el  desgraciado que había estado diciéndole cosas que no pudo entender, se alejó corriendo como buen cobarde que era.

—Gracias… No me dejaba en paz, no le entendía una palabra, le ofrecí dinero pero se rió. 

Renzo vio que el cretino se había esfumado y se sintió satisfecho.

—Pasaba por aquí y vi que ese maledetto no te dejaba en paz, siempre se aprovechan de las chicas jóvenes. Pero si quieres te llevo a tu casa, mi auto está estacionado cerca de aquí. 

Ella vio su auto un Ferrari y se sonrojó, no porque fuera un auto carísimo sino porque él le gustaba mucho y él la miraba de una forma, con tanta intensidad. En realidad siempre la miraba y tuvo la sensación de que la seguía, la buscaba para invitarla a salir…

“No, no debes ir, Dimitri se lo tenía prohibido, además creerá que quieres ir a su apartamento a tener sexo” pensó y vaciló. 

Se puso nerviosa ante la insistencia del joven y no le salían las palabras en italiano y miró a su alrededor desesperada.

—Ven conmigo, no te quedes sola aquí, eres una chica muy bella, llamas mucho la atención—dijo—Ah y olvidaba, soy Renzo, Renzo Ravelli.

Irina sonrió con timidez.

—Y yo soy Irina Ivanovich.

—¿Irina? Qué bello nombre tienes.

Ella se sonrojó inquieta mientras buscaba su teléfono celular. Lo había guardado en el bolsillo de su sweater estaba segura pero no lo vio por ningún lado. ¡Ese joven debió robárselo! Comenzó a chillar en su idioma mientras lo buscaba. Ahora era su vecino quién no entendía una palabra y la miraba alarmado.

Finalmente logró balbucear: mi teléfono no está, en italiano.

Renzo sonrió y le ofreció el suyo, un IPhone enorme y carísimo pero la jovencita apenas sabía manejar el modelo que le había comprado su hermano y ese era táctil y se lo devolvió. 

Incomunicada y sin el chofer de su hermano no tuvo más alternativa que aceptar la invitación de ese joven, Dimitri le había hablado tan mal de los italianos que se sintió muy nerviosa al comienzo, no hacía más que mirar por la ventanilla oscura de ese auto como si quisiera memorizar el camino o descifrar a dónde la llevaba, algo que realmente era imposible…

—¿Te gustaría comer algo? ¿Has almorzado?—le preguntó él.

El verbo mangiare, comer algo lo entendió, además su amigo yuppie hablaba despacio para que pudiera entenderle. 

Irina tenía hambre, el estómago le rugía y asintió con timidez, bueno no tenía nada de malo ir a comer, qué hombre tan amable, gentil y simpático, siempre sonreía con esos ojazos cafés tan italianos.

Se detuvieron en un restaurant y ella se hizo entender por gestos que quería pastel de carne y una gaseosa para beber, él pidió lo mismo y una botella de vino tinto. 

Irina notó que se bebía casi la mitad mientras charlaban y que movía sus manos nervioso.

—¿Te agrada esta ciudad? ¿Nuestro idioma te parece muy difícil?

Irina enrojeció al sentir su mirada de un azul muy oscuro, un color raro, en contraste con su piel muy blanca y el cabello oscuro. No parecía típicamente italiano aunque sí era de los más guapos de la ciudad. Estaba segura de que no había visto un hombre tan guapo en Milán, ni en ninguna parte.

—Es un país muy hermoso, y esta ciudad es…—vaciló—muy alegre pero algo peligrosa… Ese hombre me robó el celular y yo le ofrecí dinero para que me dejara en paz.

Él hizo un esfuerzo por entenderle hablaba con un acento marcado y se comía algunas palabras, tal vez estaba nerviosa. Nerviosa y muy tímida, no podía mirarla sin que sus mejillas se encendieran. 

—Bueno, no te preocupes, yo te compraré uno si quieres, luego de almorzar te llevaré a una tienda de celulares y escogerás el que más te agrade—dijo sonriéndole, mostrando una hilera de dientes blancos y parejos.

—Oh no… no es necesario, solo que mi hermano se preocupará…—Irina estaba con hambre y también consternada porque no había podido avisarle a su hermano Dimitri y se lo dijo.

Él sacó de nuevo su celular gigante y le preguntó el número, quiso llamarlo pero ella no sabía el número de memoria.

—No importa, descuida, cuando llegue al apartamento lo llamaré—respondió la joven.

Su vecino yuppy estaba a punto de tomarse el resto de la botella y además tenía un reloj de oro, enorme y un anillo, dios, esperaba que no fuera mafioso o algo peor, su hermano decía que esa ciudad era el paraíso del crimen organizado y…

Al notar su mirada dijo:

—Dime algo preciosa, ¿por qué me miras así? No soy un bandido, no voy a comerte… Además vivimos en el mismo edificio.

Irina se sintió reprendida y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—No quise ser indiscreta, pero, no lo conozco y creo que debo regresar a mi apartamento.

Esas palabras fueron un balde de agua fría, de pronto comprendió que esa jovencita le tenía miedo, miraba sus manos, la botella de vino medio vacía y pensaba que debía ser algún pervertido excéntrico o uno de esos proxenetas que pululaban en la ciudad.

—No soy un bandido ragazza, deja de llorar. No voy a comerte. Te salvé en el parque, un desgraciado quería atacarte. Tranquila. 

Irina se sintió mortificada por la reprimenda. 

—No he dicho eso, no he dicho eso—repitió confundida. 

—Va bene, tranquila, no estoy enojado. ¿Qué edad tienes?—de repente la vio más joven de lo que había notado y se preguntó si…

—Diecinueve—respondió ella—¿y tú?

El yuppie sonrió.

—Veintiocho…—parecía una confesión. 

Oh, vaya, era todo un hombre y le llevaba nueve años. Su hermano estaría furioso cuando se enterara que había ido a comer con un vecino que tomaba vino como si fuera agua, la miraba con ojos cariñosos y tenía veintiocho años.

—Eres muy joven principessa, en realidad pareces de menos edad… ¿Me has dicho la verdad?

Los ojos celestes de la joven brillaron con rabia.

—Sí… ¿por qué habría de mentirte? Acabo de cumplirlos—declaró.

—Va bene Irina… ¿Quieres postre? 

Sí, le encantaban los postres pero estaba nerviosa, ese hombre había bebido y ahora la miraba con interés y le preguntaba cosas de su país, por qué estaba en Italia y qué hacía su hermano.

Ella sintió que la estaba interrogando, que averiguaba demasiado y que ella en cambio no sabía nada de ese sujeto. ¿Trabajaba y cómo  hacía para estar siempre a la hora en que iba al curso o al regreso?

Era un hombre misterioso pero tan atractivo, no se parecía en nada a los chicos del curso pero en esos momentos, a pesar de que quería estar con él tuvo miedo. Lo más prudente era regresar, su hermano estaría histérico buscándola y se lo dijo.

—Está bien, te llevaré, no soy un raptor de chicas extranjeras—declaró—Pero quisiera invitarte a salir mañana viernes, ¿crees que podrías convencer a hermano de que te deje? Iremos al cine, luego a cenar, ¿te agrada la idea?

Irina sonrió sin poder disimular su entusiasmo, la estaba invitando al cine, a ella le encantaba salir, nunca podía ir a ninguna parte pero… su hermano no la dejaría.

Bueno, no tenía que decirle que saldría con su vecino, podía inventar que lo haría con el grupo del instituto. 

—No sé si podré convencer a mi hermano pero…  

—Hablaré con él si quieres.

—OH no…—esa posibilidad la espantó y él sonrió una vez más.

—¿Qué tienes ragazza? No soy un ogro, no voy a comerte. Soy un hombre serio—eso último era una mentira, pero a esa altura ¿qué importaba?

—Yo no dije eso, no… es que mi hermano no quiere que salga con italianos, dice que son oportunistas y se aprovechan de las mujeres.

Ahora su vecino reía tentado.

—Oh vaya, ¿así que piensa eso de nosotros? 

—Sí, por eso creo que no me dejará pero intentaré convencerlo. Ahora quisiera volver al apartamento, mi hermano debe estar preocupado.

Durante el viaje no hablaron, Irina estaba algo asustada y temía que no la llevara a su apartamento sino a un lugar apartado y…

Pero cuando vio el edificio suspiró aliviada, allí estaba, no la había raptado. Debía dejar de imaginar esas cosas, su hermano realmente la había asustado.

Cuando se despedían le agradeció el almuerzo pero no dijo nada de la cita.

—Mañana a las ocho, pasaré por ti, si quieres diremos a tu hermano que soy un compañero de curso, para evitar sospechas…

—Yo no miento a mi hermano.

—Está bien, disculpa, fue solo una idea. Pasaré por ti a las ocho ¿te parece bien?

No, no iría a ninguna parte…pensó. Pero ese hombre tenía algo que la dominaba, la envolvía y ahora daba por sentado que ella lo había olvidado. 

—Es que mi hermano no me deja salir con chicos—Irina tenía que decir algo.

—Oh por favor princesa, no lo dejes que te haga eso, eres adulta puedes decidir con quién salir. Además solo te llevaré al cine, soy un caballero y no soy eso que dice tu hermano. No soy oportunista ni un mafioso, ni nada de lo que dicen ciertos extranjeros de nosotros. Somos gente trabajadora y normal, como en cualquier parte, habrá cretinos sí, pícaros y ladrones como en todas partes, pero no somos falsos ni engañamos a las mujeres. 

La vehemencia y el enojo embaucaron a la jovencita que pensó que tal vez tuviera razón, era injusto juzgar a todos y meterlos en la misma bolsa. 

Pero ese sujeto no era un santo ni mucho menos, sabía manipular y seducir y pensó que sería sencillo llevarse a esa chica a la cama, no tenía mundo, era tan crédula y manipulable que resultaba tan tierna y conmovedora… 

Por supuesto debería ser paciente, no sería tan bestia de llevarla a su apartamento en las primeras citas. 

Irina se despidió con un beso en la mejilla, un beso fugaz que parecía un picotazo y él estuvo tentado de robarle un beso pero se contuvo. Era muy pronto. Mañana a las nueve… Tal vez hasta pudiera acercarse a ella en el cine y…

Su hermano no estaba en casa pero nada más llegar el teléfono sonó furioso una y otra vez, tuvo que salir del lavatorio para atender. ¡Rayos!

—Irina, ¿dónde estabas?—la voz de su hermano denotaba preocupación.

—Me demoré, perdóname, fuimos a comer con el grupo del instituto—odiaba mentir y mientras lo hacía se sentía mal pero no podía decirle que había salido con su vecino. Luego le diría, más adelante podría explicarle, si es que seguían porque en realidad esa primera cita no había sido lo que esperaba.

—Ah… bueno, me asustaste. ¿Por qué no respondiste al celular?

—Porque lo perdí… No sé dónde lo dejé, tal vez quedó en el instituto—más mentiras, pero si le contaba que había sido asaltada por un italiano que le decía si quería ir con él no sé a dónde, y luego le robó el celular en un descuido se pondría frenético.

—Irina, ¿cómo es que pierdes el celular, en qué estás pensando? Debes tener el celular siempre guardado en tu mochila, en un lugar dónde no lo pierdas. ¿Has llamado al instituto para saber si quedó allí?

—No… Es que me di cuenta hace un rato.

Irina suspiró y pensó en su vecino, Renzo Ravelli. No sabía si era buena idea salir con él, bebía, fumaba y tenía veintiocho años, estaba segura de que su hermano lo desaprobaría. Y no le agradaba mentir, no quería hacerlo pero…

Bueno, si no quería ir podía esconderse y fingir que no estaba en el apartamento. Su hermano diría que estaba dormida o que había salido a algún lado.

Irina dio vueltas inquieta sin saber qué hacer.

Pero al día siguiente, a la hora convenida fue con el cuento de que iría con sus amigos del curso al cine y regresaría a las diez a más tardar. 

Su hermano no dejó de remarcar eso: nada de trasnochadas ni llegadas a la madrugada. 

—Y no bebas ni aceptes un cigarro, porque a veces son cigarros con drogas.

Dimitri no estaba tranquilo y al final, logró contagiarle los nervios y cuando Renzo tocó timbre ella demoró en atenderle.

Su hermano la siguió y miró con fijeza al hombre que iba a buscar a su hermana, su rostro le resultó familiar y no parecía estudiante del instituto. Renzo se presentó hablando con acento para despistar diciendo que era norteamericano pero de madre italiana. Fue muy agradable y convincente y Dimitri se tragó el anzuelo sin sospechar nada.

Irina se alejó pensando que las mentiras se sumaban y amenazaban con convertirse en una bola de nieve. 

Una vez en su auto Renzo sonrió mirándola con fijeza.

—¿Crees que logré engañar a tu hermano? Se mostró muy desconfiado.

Ella frunció el ceño —No me agrada mentirle y no sé por qué no le decimos que…

—Tú sabes por qué preciosa, lo sabes. Si se entera que soy tu vecino y me gustas mucho me sacará a tiros del apartamento. No quiere a los italianos.

Esas palabras la inquietaron. ¿Acababa de decirle que ella le gustaba?

Al llegar al cine Irina notó que la función empezaría en una hora y terminaría cerca de las once y miró a su acompañante desesperada.

—No, aguarda, debo volver a las diez y la película terminará muy tarde…

Renzo miró su reloj y se mostró indeciso.

—Bueno, entonces vamos a pasear, a cenar… Te mostraré Milán.

Irina aceptó encantada, se moría de hambre.

En esa cita Renzo se mostró más comunicativo y le contó que alquilaba ese apartamento para estar más cerca de su trabajo, pero que su casa estaba en un barrio residencial muy pintoresco de Milán llamado Porta Roma. Mientras recorrían las calles de la ciudad en su auto fue mostrándole los edificios, las plazas y lugares más notables.

—¿Y vives solo?—quiso saber Irina mientras observaba deslumbrada los edificios y las casas.

—Sí, vivo solo…

Qué alivio, no tenía novia ni era casado. 

—¿Y tus padres? ¿Tus hermanos?

—No tengo hermanos, mi madre murió hace tres años y mi padre se fue mucho antes con una mujer más joven, tuvo un hijo pero no lo veo. No me interesa. A mí me crió Rómulo, el marido de mi madre. A él si lo veo a veces.

Una historia triste.

—Lo lamento, pensé que tú…

—Oh no lo lamentes, me siento estupendo viviendo solo sin tener hermanos ni parientes molestándome. Tengo unos tíos algo mayores que viven en Roma, los veo a veces en navidad. Hace años que vivo solo y es magnífico: nadie te critica ni te pregunta por qué llegas tarde… ¿Y tú, por qué viniste a Italia, dónde están tus padres?

Ella le contó su historia que también era triste, no había logrado terminar la secundaria porque trabajaba en un almacén para ayudar a su tía que era muy pobre, sus padres la tuvieron de mayores y sus hermanas mayores se habían casado y mudado a otra ciudad. Dimitri había migrado a Italia hacía años por una beca y luego se quedó porque era muy buen cirujano y le ofrecieron un puesto importante en un hospital.

—¿Y qué te gustaría estudiar?

—No lo sé, pero quisiera estudiar algo que me sirviera para conseguir un buen trabajo, no quiero ser una carga para mi hermano. Él quiere ayudarme pero se preocupa demasiado y me ha comprado ropa, creo que gasta demasiado, quisiera poder ganar mi dinero y ayudar como antes.

—¿De veras quieres trabajar? Yo podría contratarte. ¿Sabes inglés o… manejas una portátil?

—No, no hablo inglés y solo sé usar la portátil de mi hermano, él me enseñó.

—No importa eso, ¿sabes enviar mails? Podrías ser mi asistente, medio tiempo…

—¿Y crees que tu jefe aceptaría que trabajara siendo tan joven?

Él sonrió y dijo que él era su propio jefe y podía contratar a quien quisiera. 

—Soy el dueño de una concesionaria de autos, vendo autos… 

—Oh, por eso tienes uno muy bonito.

Renzo pensó que esa joven era tan tierna. No era interesada y no imaginaba que tenía un Ferrari que costaba unos cuantos miles de euros.

Luego pensó que era una ocasión propicia para ver a menudo a la joven y apurar el romance… No esperaba hacerle el amor en la oficina pero...

—Podrías ser recepcionista—le ofreció.

—Me encantaría pero debo hablar con mi hermano.

No era la primera vez que decía eso. 

—Es tu hermano no tu padre ni el dueño de tu vida, ¿por qué no decides tú lo que vas a hacer?

Ella solo entendió la mitad, ¿por qué debes preguntar siempre a tu hermano?

—Porque él me está ayudando y no quiero hacer más cosas a escondidas ni mentirle. No me agradó hacerlo, no está bien…

Él se sintió acorralado y abofeteado. Bueno, tenía razón. Era un estúpido, estaba apretando la cuerda antes de tiempo, todavía no había atrapado a la chica rubia, debía ser más cuidadoso y no mencionar de nuevo a su hermano.

—Está bien, disculpa… Olvida lo que te dije, perdona, soy algo impulsivo a veces. Pero si más adelante quieres trabajar, el ofrecimiento seguirá en pie—dijo conquistador.

Ella sonrió y él sintió deseos de darle un beso pero se contuvo. No era una chica para ir con prisas, debía ser paciente, muy paciente. Y actuar como un caballero, porque su hermano le había hablado pestes de los italianos y él le demostraría que era la excepción. Que podía confiar en él…

Así que reprimió sus deseos y la llevó a cenar a un restaurant muy caro y exclusivo donde no necesitaba reservar mesa alguna porque era cliente preferencial y frecuente.  Solo que antes iba con amigos o secretarias apasionadas... Sonrió al recordar a aquella pelirroja de labios sensuales, era una pena que se hubiera marchado para tener un novio formal y una familia. No podía entender por qué las mujeres siempre buscaban formalizar como si llegara un momento que quisieran compromisos, promesas de amor eternas… Cuando nada en ese mundo estaba hecho para durar. 

Confiaba en que la chica rusa no tuviera ideas casamenteras en mente, creía que no, era muy joven y solo pensaba en progresar, tener su trabajo y escapar de la vigilancia constante de su hermano.

La vio observar el menú y pensó que era preciosa, natural y curvilínea, le gustaban mucho las mujeres formadas y no soportaba las que eran flacas como chicos, sin más encanto que los huesos. Por eso solía buscar latinas pero ahora le gustaban así: rubias y de carita redonda…

Irina lo miró con expresión radiante y sonrió, no entendía una palabra del menú porque estaba en francés, imposible saber si eran carnes, mariscos o pastas.

—No te preocupes, dime qué te gustaría comer y yo haré el pedido.

Comieron, bebieron y él volvió a pedirse una botella de vino blanco esta vez, algo que inquietó a Irina. Se preguntó si bebería o lo hacía solo para acompañar los platos cuando salían. También fumaba, en el edificio lo había visto encender un cigarro tras otro mientras hablaba por celular. 

Se bebió la tercera copa de vino sin pestañear, sin embriagarse, como si fuera agua. Ella no podía beber una copa de sidra a fin de año sin sentirse mareada. Su hermano tampoco bebía, solo vodka a veces, y no fumaba. 

Se preguntó por qué hacías esas comparaciones, no sabía qué resultaría de esas salidas, apenas se conocían. Él le gustaba sí, era muy guapo pero tuvo la sensación de que quería una chica para acostarse, no una relación seria y formal. 

Ella quería un novio formal. Si decidía dormir con él querría garantías, seguridad, y fidelidad.  Y algo romántico. Enamorarse y vivir una historia de amor como en las novelas… 

Eran la diez  y minutos cuando él manejaba a gran velocidad por las calles de regreso al apartamento,  había luchado contra el impulso de besarla, de tocarla durante toda la noche y lo había resistido estoico, porque sabía que cuando la tuviera sería muy placentero… Ahora lo mejor era no enfadar a Dimitri.

Cuando se despidieron él la acompañó hasta la puerta y ella sonrió y besó su mejilla y él tomó su rostro y sin poder contenerse rozó sus labios con suavidad. Un beso fugaz, no de amantes que hacían el amor… La jovencita sonrió y se quedó tiesa y temblorosa. Inexperta. Estaba segura que nunca había estado con un hombre, podía sentirlo y eso le gustaba porque sintió deseos de llevarla a su apartamento y hacerle el amor. Pero no esa noche, esa noche la dejaría ir y tal vez hubieran más noches como esa hasta que cayera rendida en sus brazos y aceptara convertirse en su mujer. 

******** 

Un mes después Irina lloraba abrazada a su oso luego de enfrentarse a su hermano que ahora sabía que se veía a escondidas con su vecino del apartamento once cero dos Renzo Ravelli. 

Dimitri los pilló in fraganti besándose en el ascensor y armó una escena penosa, se sintió tan avergonzada y triste. Luego presenció la violenta discusión entre su hermano y Renzo y temía que nunca más pudiera acercarse a ella.

—¿Quién es ese sujeto con el que te besabas? Ese no es un inmigrante.

Irina no respondió, corrió a encerrarse a su cuarto, pero eso no sirvió de nada, Dimitri hizo algunas llamadas y no tardó en averiguar que ese sujeto era lo peor que pudo haber conocido su hermana. No importaba si fue casual, nunca más permitiría que ese pervertido se le acercara. Y decidido y con su portátil abierta se encaminó a su cuarto para hablarle. Bueno, ya no era una niña, tenía edad más que suficiente para entender las cosas.

Al verla llorando y abrazada a su oso se detuvo.

—Irina, tenemos que hablar. Deja ese oso y escúchame.

Ella lo miró con los ojos hinchados.

Demonios, ¿cuánto hacía que salía con ese tipo? Le habría hecho el amor, conquistado y ahora lloraba porque temía que no regresara.

—¿Qué quieres decirme, Dimitri?

—Quiero hablar con tranquilidad, lamento toda esa escena pero pensé… Escucha, no estoy prohibiéndote que salgas con chicos, con amigas pero ese hombre no es para ti. No solo porque es algo mayor que tú, lo digo porque… no te conviene para nada. Y quiero que lo veas con tus ojos, porque sospecho que no sabes nada de él, solo que tienen un Ferrari, un reloj de oro y mucho dinero. 

Lo que Dimitri había averiguado de ese sujeto lo asqueaba, pero debía ser cauteloso y lograr que Irina se tranquilizara y dejara de llorar.

—Quiero que veas estas fotografías, que leas lo que se dice de él… Pero no creas que son calumnias porque yo también he hecho algunas llamadas que confirman mucho de lo que se dice aquí.

Irina secó sus lágrimas y negó con un gesto.

—No quiero ver nada…, él no es un malvado. Siempre ha sido sincero conmigo y me ha tratado con respeto. 

—¿De veras? Pues vaya, me sorprende. ¿Cuánto hace que lo ves y por qué nunca me dijiste que salías con un joven que vive aquí? Porque creo recordar que era un alumno del instituto. Mintió o mintieron para engañarme.

—No, no fue por eso, solo que tú no querías que saliera con italianos y no me habrías dejado.

Dimitri se dejó caer en la silla y dejó la portátil cerrada en la cama de su hermana.

—Quiero que mires lo que se comenta de ese hombre, de sus fiestas y su vida de playboy, siempre con chicas distintas, con chicas que no son modelos ni… Son mujerzuelas y no estoy siendo despectivo, quiero decir que son chicas que están con él porque les paga.  Y eso no es lo único. Es alcohólico y estuvo internado por abuso de drogas, al borde de la muerte… Heroína y cocaína y éxtasis, lo ha probado todo. Claro, tiene mucho dinero y vive en un apartamento donde realiza fiestas con chicas y amigos. No son fiestas de cumpleaños ni fiestas de escuela, son fiestas de sexo, orgías.

Irina palideció, su hermano no podía haber inventado todo eso. Pero no quiso tomar la portátil, no quiso ver nada. 

—¿Y qué hace este espécimen merodeando aquí? Si vive en un barrio privado muy lejos de aquí, lleno de lujos y seguridad. 

No le respondió, no lo sabía.

—Irina no voy a prohibirte que lo veas, solo que comprendas que ese hombre no te conviene. Ni siquiera para presumir con tus nuevas amigas. Ese hombre es mucho mayor que ti y no está jugando, solo quiero aprovecharse de ti, se está riendo ¿entiendes? Cuando duerma contigo, cuando lo haga te dejará, no sueñes de que tendrás un noviazgo con él y no hablo por anticuado ni nada porque no todas las relaciones son sentimentales, pero a tú edad y como tú eres Irina, eres un ángel y mereces algo más sano. Una relación con un joven de tu edad que sea bueno y sin vicios, sin adicciones y por supuesto que tenga una vida más normal. Comprendo que uno no escoge con quien involucrarse y sospecho que es ese desgraciado te envolvió con su seducción pero ahora estás a tiempo de poner fin a esto. Tal vez creas que puedes manejarlo pero no es así, estás en un país nuevo, sin amigos, y yo trabajo y no siempre puedo cuidarte, por eso te hablé, porque sabía que tarde o temprano se te acercaría un chico.

Irina volvió a llorar y tomó la portátil y vio con sus ojos lo que su hermano le había dicho y esas semanas de verse a escondida y besarse, de estar a punto de hacer el amor en su apartamento se esfumaron, todo pareció evaporarse como al despertar de un sueño. 

Sabía que bebía, ignoraba de las drogas y no podía asegurar que se drogaba porque nunca lo había visto en ese estado pero…

Era un playboy, eso decían las revistas de la web y vio las fotos con las chicas y pensó que era otra persona. Tal vez él había sido así antes, adicto a las drogas y mujeriego pero ahora trabajaba en su empresa, vivía haciendo llamadas y hasta le había ofrecido trabajo. 

La otra noche había ido a su apartamento a mirar una película a escondidas, mientras su hermano estaba en el trabajo.

Él no intentó nada pero sin saber ni cómo terminaron en su habitación, en la inmensa cama con sábanas de seda, besándose, acariciándose y ella deseó tanto que le hiciera el amor y luego.... Había estado medio desnuda entre sus brazos y huyó, tuvo miedo. No sabía por qué, era miedo y deseo. 

Él fue por un trago, tal vez se sintió mal, estaba muy excitado y lo vio alejarse. Luego más relajado volvió y ella dijo que quería regresar a su casa. 

Renzo sonrió y dio una pitada a su cigarro. 

—¿Y si no te dejo ir, principessa?—dijo.

Ella lo miró espantada, bromeaba claro pero por un momento su mirada fue distinta.

—Se me hace tarde, por favor, mi hermano se preocupará.

Él se acercó y la tomó lentamente entre sus brazos hasta dejarla atrapada sintiendo su calor, sus besos… 

—¿Qué tienes bebé,  por qué tienes tanto miedo al sexo? No te haré daño, preciosa, lo sabes ¿verdad?

—No eres tú, es que no me siento preparada para hacer el amor todavía.  Perdóname pero no… No puedo hacerlo ahora.

Esas habían sido sus palabras pero entonces él hizo algo inesperado, no se enojó ni la llamó tonta como temía, sino que la abrazó y se quedaron así un momento.

Luego se vieron en el ascensor y él la envolvió entre sus brazos con prisa y la besó, dijo que se moría  por verla, le suplicó… Parecía desesperado por esa ruptura. Porque durante días evitó esos encuentros pues no quería que la llevara a su apartamento y que quisiera tener sexo de nuevo.

Ella lloró al sentir sus besos, al oír sus palabras, era una prueba de que le importaba, que no la buscaba solo para divertirse…

Siguieron viéndose a escondidas, compartiendo momentos, almuerzos y había estado en su auto besándose. Pero solo habían sido besos, abrazados escuchando música vieja.

Él no le había ocultado nada. Pudo alejarse, pudo hacerlo.

Secó sus lágrimas y cerró el ordenador.

Las fotos eran del último verano, algunas más antiguas. Siempre salía con chicas altas y exuberantes, hermosas, con atrevidos escotes y vestidos ajustados. 

Luego leyó de la internación en una clínica privada en los Alpes por sus adicciones, luego de morir su madre tuvo esa crisis, hace tres años atrás.

La bebida siempre estaba, whisky, cervezas, vino… a pesar de que ella nunca lo había visto ebrio, sabía que le gustaba beberse casi una botella de vino durante la cena. 

Su hermano nunca aprobaría esa relación y ella se sintió mareada, confundida. Tal vez Dimitri exageraba un poco.

Bueno, no estaba comprometida con Renzo ni tampoco era formalmente su novia, recién estaban saliendo, conociéndose y le gustaba estar con él. No era porque estuviera sola porque también se veía con sus amigos nuevos del instituto ni tampoco había un compromiso de matrimonio. Además no podía juzgarlo por su pasado, de lo que había hecho antes de conocerla… Sí, quería pensar que tiempo pasado…

Pero la escena del ascensor, la pelea de Renzo y su hermano la dejaron mal. Mucho más que la fotografía de él en las redes.




  

             Romance

  Era sábado y se despertó deprimida, el recuerdo de la pelea seguía siendo dolorosa y Dimitri  había salido seguramente con su novia a quién no conocía pero imaginaba que sería una guapa italiana. Irina se preguntó si se casaría con ella, pasaba demasiadas horas metido en ese laboratorio, tenía amigos sí pero… Su hermano necesitaba descansar, dejar de pensar que el trabajo lo era todo.

Se preguntó cómo estaría Renzo y pensó en llamarlo pero no lo hizo.

Tal vez él no querría continuar con la relación después de lo que había pasado.

Su hermano no debió golpearlo.

No, no debió hacerlo.

Un sonido en la puerta la asustó, era Dimitri al parecer no había ido a ver a su novia sino al mercado de compras. Ropa, zapatos, llevaba un montón de paquetes. 

—toma, son para ti, necesitas ropa más moderna, más cómoda. 

La miró con ansiedad, ¿acaso se sentiría culpable, habría cambiado de parecer? 

Ella estaba de pantalón chándal, blusa vieja y zapatillas y se sentía muy triste y desganada, no dejaba de pensar en Renzo. Observó el contenido de las cajas sin demasiado entusiasmo.

—Irina, cámbiate, vamos a dar una vuelta. Quiero llevarte al parque, a los juegos de Milán…

—¿Al parque de diversiones como si tuviera cinco años?—se quejó ella malhumorada. No, no estaba de humor para ir al parque.

—Siempre te gustaron los parques, te encantaba la máquina dispensadora de dulces.

Sí, ella adoraba los dulces y los chocolates, pero esa no era la cuestión ahora. Su novio sí lo era. ¿Renzo era su novio?

—Dimitri, no quieras convencerme, estoy triste sabes y no quiero hacer nada, lo que hiciste ayer fue fatal. Golpeaste a Renzo, lo llamaste aprovechado de adolescentes, él no es un aprovechado, nunca pasó nada entre nosotros y tú fuiste muy cruel.

Su hermano se puso serio y mientras dejaba las cajas en el sillón más próximo fue por un vaso de jugo.

—Irina, tú no conoces a nadie aquí, entiéndeme, lo hago para cuidarte, para que no te engañen ni lastimen… Eres muy vulnerable, eres una chica buena, inocente y ese hombre no te conviene. No está contigo para ser tu novio, no tiene buenas intenciones. Jamás te dirá lo que quiere de ti simplemente lo tomará y te dejará lastimada. Te hará sufrir, sé que será así. Esos tíos ricos se creen que pueden tenerlo todo y hacer lo que les plazca sin medir las consecuencias. 

—No es así, él no es así, siempre ha sido sincero conmigo, nunca me dijo que…

—¿Sincero? ¿Qué sabes tú lo que es un hombre sincero si nunca has tenido novio? No sabes qué es bueno o no en una relación, ese hombre te ha mantenido escondida y me has mentido para verlo, ¿crees que eso hace alguien sincero y honesto? Por qué no vino aquí y habló conmigo. Sabes, si lo hubiera hecho desde el comienzo lo habría entendido y jamás te habría dicho: no, no salgas con él pero no fue así, así no ocurrieron las cosas. Ese caballero no vive aquí, es nuevo, extrañamente se mudó una semana después de tu llegada, y lo arrendó por un tiempo, insistió mucho en tener el apartamento, no es de este barrio. Y seguramente se quedó para verte, a escondidas. Irina, ten cuidado, tal vez oponerme a esta relación no sea ni sensato ni prudente pero debo hacerlo, debo abrirte los ojos, eres mi hermana y te quiero, y te invité a este país para ayudarte a progresar. A que puedas estudiar, trabajar, tener una vida mejor que en Moscú y tengo la sensación de que sigues con este sujeto te arruinará. 

Irina sabía que su hermano quería su bien y que ella sabía que no era buena idea involucrarse con un hombre que tuviera vicios o no la tomara en serio. 

Lo mejor después de todo era no forzar las cosas.

Dejar pasar el tiempo y ver. 

Tal vez ella no estaba preparada para una relación seria para comenzar a tener intimidad y quedarse embarazada, tenía terror a eso, por eso nunca le había prestado demasiada atención a los chicos porque sabía lo que buscaban. Y si había durado con Renzo fue porque él no intentó nada, hasta el otro día…

—Irina, ve, cámbiate, quiero que salgas, no te quedes llorando en el apartamento—insistió Dimitri.

Ella aceptó, tenía razón, necesitaba salir, ver gente, distraerse, si se quedaba encerrada sería peor.

Fue a darse un baño y a quitarse esos deportivos y buscar algo más cómodo, unos jeans y una blusa de algodón. Mientras se hacía una trenza para no llevar el cabello suelto pensó en Renzo y se sintió mal por todo lo que había pasado y de pronto, mientras su hermano iba a darse una ducha huyó de su apartamento siguiendo un impulso y fue a verlo.

Tomó el ascensor y se detuvo vacilante en el apartamento de su antiguo amor, demoró un poco en decidirse pero finalmente tocó timbre y aguardó inquieta. 

No tuvo respuesta, el apartamento parecía vacío, ¿se habría marchado?

Regresó con su hermano y se dijo que debía distraerse, tal vez él había hecho lo mismo, o a lo mejor la vio por el ojo de la puerta y no quiso abrirle. 

Fueron al centro comercial más próximo y su hermano insistió en llevarla a las máquinas de juegos, había muchos niños y adolescentes jugando y debió esperar turno para jugar a la máquina dispensadora de dulces. Fue emocionante llenarse una bolsa de caramelos, bombones y chicles. Como si estuviera de cumpleaños.

Su hermano le regaló un oso panda en un juego del tiro al blanco y la joven sonrió feliz, era un osito adorable, de tamaña mediano y podría hacerle compañía a Aleksi.

Echaba de menos no tener una mascota, en Rusia tenía una gata que en realidad era de su tía pero había sido su compañera inseparable durante años, gris y peluda, dormía siempre en su cama y al despertar lo primero que veía eran sus grandes ojos amarillos mirándola.

Pero su hermano no tenía mascotas, el edificio no lo permitía y él no había insistido, en realidad confesó que no tenía tiempo ni deseos de hacerse cargo de un animal. 

Fueron a almorzar a un restaurant y pasaron un día estupendo. Casi olvidó que había pasado la noche en vela por Renzo pero no lo olvidó y al regresar a finales de la tarde cuando comenzaba a oscurecer, cargada de regalos y con el oso en brazos lo buscó pero no lo vio por ningún lado. ¿Se habría marchado del edificio o estaba evitándola?

 ********** 

Los días pasaron y regresó la rutina, el curso y la soledad de sus días encerrada en su apartamento aguardando la llegada de su hermano.

Pensó que pronto podría buscarse un trabajo pues ya hablaba bastante italiano pero cuando le dijo a su hermano este se opuso.

—Hay tiempo para eso, no te apures… 

—Quisiera trabajar, paso demasiado tiempo aquí sin hacer nada, me aburro…

Y me pongo a pensar en Renzo, en que lo extraño y nunca más volveré a verlo. Pensó pero no lo dijo.

Tal vez su hermano lo sospechaba, pues una semana después la vio llorando en la cama.

Él se había marchado del edificio pero no la había llamado ni nada, así que eso solo podía significar que habían terminado. 

—Irina…

Ella lo miró y luego se cubrió con el cobertor, no quería hablar ni que él supiera que había estado llorando y no podía dormirse, que era tan desdichada porque ese joven la había deslumbrado y luego olvidado. 

Él no insistió, comprendió que era necesario que llorara y se desahogara, estaba seguro de que con el tiempo se le pasaría. Ya aparecería un joven que valiera la pena, era tan inmadura, tan niña… De todas formas odiaba que ese imbécil la hiciera llorar pero había tenido una conversación con él el otro día. Sabía lo que estaba haciendo, se escondía de su hermana, la ignoraba para que ella se obsesionara y regresara con él. Artimañas de seductor barato, tan barato que cualquiera podía darse cuenta.

—Sé lo que estás haciendo galán, mi hermana cree que te has mudado y tú esperas que ella venga corriendo a buscarte. Pero eso no pasará, ella sabe toda tu escandalosa historia de vida: drogas, alcohol y mujerzuelas.

El italiano lo miró con odio, todavía conservaba parte de las huellas de la refriega que habían tenido en el ascensor el otro día y estaba furioso porque no había podido con él… Dimitri siempre había sido amante de los deportes y en su adolescencia fue campeón de lucha libre en su país, era más alto y corpulento y necesitaría ayuda si quería darle una paliza como deseaba, porque él solo no podría. Eso le había quedado muy claro.

—Si ella no quiere verme ¿por qué has venido tú? ¿Será que el ruso científico tiene otros gustos? No pierdas el tiempo, me gustan las chicas y sobre todo las rubias vírgenes de Siberia, así, como tu hermana… Y es solo cuestión de tiempo de que caiga rendida en mis brazos, ¿sabes? Sí, lo hará y ni tú ni nadie podrá impedirlo, así que no vengas a aquí con amenazas, me importa muy poco lo que piensas y si insistes en molestarme te denunciaré, parásito extranjero. 

Ahora Dimitri estaba furioso, esa criatura repugnante lo insultaba, insinuaba que era gay y ahora le decía que no dejaría en paz a su hermana, pues le daría su merecido.

—Escucha rata inmunda, hay miles como tú en este país, tú eres el parásito niño rico, naciste en cuna de oro y solo te dedican a las drogas y la vida disoluta, pero tú no harás daño a mi hermana, no te le acercarás porque te juro te daré tanta patada en los huevos que no podrás volver a usarla nunca más. Eso vine a decirte, ¿fui claro contigo? ¿Has comprendido?

Luego de hacerle esa advertencia lo empujó hacia atrás pero Renzo no se quedaría quieto, le debía una al ruso y se la daría y sin contenerse, lleno de rabia le dio un puñetazo. 

Su amigo que iba a verlo con dos chicas muy llamativas al ver la pelea intervino, era la segunda vez que a Renzo querían darle una paliza, mejor sería llamar a la policía, ese ruso era un salvaje. 

Dimitri recordó la escena con rabia, era un desgraciado y si era necesario pues se mudaría con su hermana, no quería que ese maldito la sedujera, la lastimara, y ella estaba triste, ahora era puro capricho pero si esto se prolongaba entonces se convertiría en obsesión…

Apuró su café y fue al trabajo, Irina estaba triste pero no podía hacer nada, bueno sí, tal vez podría tomarse vacaciones e irse a algún lado, tenía licencia para tomarse. Ningún pervertido le haría daño a su hermana, no si podía evitarlo. ¿Pero podría evitarlo realmente?

Irina fue al curso como siempre pero no regresó a la hora acordada, Renzo la había llamado, quería verla, conversar y ella no lo pensó dos veces y cuando salía del instituto él la esperaba en su auto. 

Ella tembló al verlo y luego lloró desconsolada cuando él le dijo que su hermano lo había amenazado de muerte y lo había golpeado de nuevo. 

—No hice la denuncia porque es tu hermano y tú… Tú estás sola en ese apartamento, pero si vuelve a ir a mi apartamento tendré que tomar medidas.

—Lo lamento yo no sabía, él no me dijo nada. 

Él la llevó a su otro apartamento del exclusivo barrio de Porta Roma  y pidió un almuerzo al restaurant. No quería ir a comer fuera, quería estar con ella a solas. 

—Está bien, no es tu culpa, nada de esto es tu culpa. Irina... Por favor, no dejes que tu hermano te arruine la vida, no sé qué se ha creído, eres adulta, puedes tomar tus decisiones. 

Ella lloró y él la atrapó y le dio un beso apasionado, consolándola y también excitándola demasiado. 

Se besaron, se miraron en silencio y él le dijo que se había mudado esa mañana. Que ya no viviría en el apartamento de vía Trevi para evitar más problemas con su hermano. 

Ya no iban a verse a diario, el corazón de la joven latió con violencia y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—¿Entonces no te veré más?—dijo con un hilo de voz.

—Sí, me verás pero aquí… Esta es mi casa, y si quieres puedes venir todos los días cuando salgas del curso.

—Voy a extrañar no verte… No puedo creer que mi hermano  hiciera eso.

—Lo hizo y si sigue molestándome lo meteré en prisión. Pero no pienses en eso, has venido, estás aquí preciosa y quiero que te quedes…

Estaba entre sus brazos y se besaron, se quedaron abrazados hasta que llegó el almuerzo.

Era una tentación que estuviera allí, tan cerca, se moría por desnudarla y devorarla pero ella lo había detenido. Dijo que quería esperar. ¿Por qué siempre quería esperar?

—Renzo, quisiera hablar contigo… Quiero que me digas la verdad. Por favor—le pidió entonces.

Él la miró alarmado, inquieto pero lo disimuló. 

—Mi hermano dijo que tú … No es porque él lo dijera pero he notado que bebes y en la portátil había algo relacionado con las drogas y yo no quiero estar con alguien que se droga y lleva una vida escandalosa.

Él iba por el segundo vaso de vino y se preguntó si esa chica rusa no necesitaría beber a veces para soltarse un poco.

—Ya no uso drogas y tampoco soy un alcohólico, tu hermano exageró, lo hizo para asustarse. Y en cuanto a lo que viste en las revistas, bueno, mi familia tiene dinero, así que si me ven con una chica llamativa me sacan fotos y luego inventan historias. Pero estuve a punto de morirme sí, por una sobredosis, mi vida era un caos, mi madre había muerto de cáncer y no fue sencillo… fue un infierno en realidad. Algo de lo no quiero ni acordarme.

Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas, pobrecito, ¡cuánto habría sufrido su novio!

—No te oculté esto—continuó mirándola fijamente—simplemente no me gusta hablar del pasado, ni de esa época. 

—Lo lamento mucho, de veras, no quise hablar de esto pero necesitaba saber.

—Está bien, entiendo… Pero ya pasó, ahora soy un hombre distinto y no le hagas caso a tu hermano, sabes que me detesta y que siempre querrá perjudicarme, ensuciarme… No comprendo por qué, solo porque tengo dinero. Cada uno vive su vida cómo puede Irina, no siempre puedes tomar las decisiones más acertadas, pero de mi pasado nadie puede juzgarme porque nadie sabe lo que viví y lo único que importa ahora es el presente. 

Ella lloró, dijo que no importaba, que no lo juzgaba, solo que quería saber más sobre él…

Él la abrazó y la besó.

—Está bien, no estoy enojado pero no escuches a tu hermano, no dejes que te gobierne, no tiene derecho… él sale con sus amigos, hace su vida y tú te quedas sola en el apartamento guardada con siete candados.

—Dimitri trabaja muchas horas, no sale con amigos, solo con su novia a veces. 

Renzo sonrió de forma extraña, al demonio ese ruso, no le interesaba conocer su agenda solo buscar la manera de atraparla a ella…

—¿Entonces no regresarás? ¿No te veré en el apartamento?—preguntó ella con tristeza.

—Pero puedes venir aquí cuando quieras, vamos, no te pongas triste bella, podemos seguir lo nuestro con más privacidad… Ven aquí, tú me debes un beso preciosa, eres mi novia...

Ella sonrió cómplice y él fue más astuto y la sentó en sus piernas para tenerla más cerca y que sus caricias fueran más efectivas. 

Irina respondía a él con timidez, bueno, no podía culparla, no sabía lo que era dejarse llevar por la lujuria todavía, estaba impaciente porque lo descubriera en sus brazos pero…

Ella siempre se alejaba, lo detenía pero ese día no se le escaparía.

—No, déjame, no quiero… Solo vine a conversar.

Irina lo detuvo en seco y él se sintió fastidiado. Siempre se le resistía, se le negaba y no entendía bien por qué, ¿realmente quería ser su novia? ¿Sabría que los llamados “novios” hacían el amor de vez en cuando?  

Al oír esas palabras Irina enrojeció hasta las orejas y tomó su abrigo. 

—¿Tu novia? Nunca me pediste que lo sea.

—Tienes razón, eres muy niña ¿sabes? Estás muy inmadura para una relación, temes al sexo y no entiendo bien por qué.  Parece que no confías en mí. 

Ella no iba a responderle, no quería hacerlo.

—Tú no quieres una novia, tienes montones de chicas esperándote—dijo de pronto—Y yo no soy más que una extranjera, una chica que te gusta para dormir con ella y nada más. 

—No digas eso. Irina, ¿por qué hablas así? Di mejor que no estás madura para un compromiso, o una relación sentimental adulta. No tengo quince años, tengo veintiocho y si salgo con una chica es para compartir momentos  no solo momentos de intimidad. Pero si no hay intimidad no podremos construir algo preciosa. 

Sabía que estaba siendo precipitado y casi lamentó haberlo dicho, pero no podía evitar ser sincero. Había recibido demasiadas críticas ese día, dado explicaciones que no había deseado dar.

Ella comenzó a llorar y se fue, tomó su bolso y corrió a la puerta, no quería quedarse ni un minuto en su apartamento. Su cabeza parecía a punto de estallar, se sentía rechazada, reprendida y se preguntó por qué ese hombre la había buscado tanto si no era capaz de esperar ni darle tiempo. 

Pero al llegar a la puerta no vio las llaves y notó que tenía un montón de cerraduras.

—Renzo por favor, la puerta está cerrada, ábrela…—gritó.

No tuvo respuesta y cuando fue hasta el comedor lo encontró sentado hablando por teléfono mientras bebía una lata de cerveza.

—Renzo, por favor.

Él fingió no escucharla, sonreía al teléfono como si hablara con una chica. 

Irina estaba furiosa y se sentía una tonta, al final su hermano tenía razón, en algo tenía razón: ese joven no le convenía nada. ¿Y qué la ataba  a él, por qué demonios había ido a su apartamento? Debió imaginar para qué la había llevado. 

Intentó dominarse, no podía hacer otra cosa, tuvo que esperar a que terminara de hablar y la mirara sin dejar de sonreír mientras decía:

 —¿Volviste preciosa? Sabía que lo harías. 

—Volví porque la puerta está cerrada y te pedí tres veces que me la abrieras—se quejó.

—¿Y si no te la abro, bebé? ¿Si decido que te quedes aquí conmigo?

Irina se puso pálida, era una broma por supuesto pero…

—Mi hermano sabe dónde vives.

La sonrisa del italiano se esfumó y sus ojos se oscurecieron de repente. —¿Y crees que le temo a ese oso de Rusia, ese gay encubierto?

—Mi hermano no es gay ni tampoco lo llames oso.

—Claro que es gay, sabes lo que es ¿no? Sale con un compañero de trabajo, un noruego rubio muy guapo. ¿No te ha hablado de él? Bueno, tal vez le da vergüenza.

—¿Por qué dices esas cosas? Mi hermano sale con una chica, Paola se llama, es italiana—suspiró cansada y furiosa—¿Por qué haces esto? Te ríes de mí, me persigues, me confundes y luego cuando no consigues lo único que quieres de mí me encierras y hasta me amenazas. Estás loco Renzo, loco y no quiero volver a verte, no vendré nunca más. 

—Tranquila gatita de Siberia, vamos, cálmate, no digas cosas que luego puedes lamentar. Yo no te he ofendido ni te he tratado mal, solo he sido sincero, te he dicho las cosas como son en el mundo adulto. Pero claro olvidaba que tú aún eres una niña. 

—No soy una niña, deja de burlarte—Irina se paró frente a él furiosa, casi sentía ganas de pegarle pero se contuvo.

Él la observó con expresión risueña y divertida mientras terminaba de beber su cerveza.

—No me burlo bebé, solo soy sincero, rayos. Mírate, eres una niñita que todavía no rompió el cascarón, que no se anima a vivir. Ven aquí bebé, deja de llorar…

Ella se resistió, gritó pero no pudo librarse del italiano, era fuerte y ahora quería besarla, besarla y saborear esa boca dulce, deliciosa.  Diablos, no quería dejarla escapar, no quería que otro le robara su tesoro de tierras heladas. Una chica rubia, preciosa, estaba un poco verde pero la culpa la tenía su hermano, había hecho lo imposible para separarlos.

—Déjame por favor, quiero volver a mi casa—le rogó.

—¿Y crees que voy a raptarte? Demonios, ¿por qué siempre crees lo peor de mí? 

Irina no respondió y él se quedó mirándola con intensidad y deseo, no quería terminar, solo le daría un tiempo más… en realidad no había hecho otra cosa luego de que se propuso conquistarla.

Mejor no insistir, ni decir nada. Perdería la apuesta con sus amigos, llevaba tres meses y nada… solo unos besos. 

Rayos, ¿qué importaba esa apuesta? Él era el que estaba perdido por esa chica, nunca antes había esperado tanto ni  volvería a tener tanta paciencia, estaba seguro.

Al ver que lloraba y se alejaba de él tomó su mano y la besó. 

—Ven, te llevaré a tu casa preciosa. 

Ella volvió a llorar durante el viaje, en silencio, sintiéndose mal. No sabía qué le pasaba, ese hombre no le convenía, había estado hablando con una chica, estaba segura… Una de esas chicas alegres y desenvueltas, modernas y atrevidas. No quería ni pensar que una de ellas lo besara ni…

—Bueno, hemos llegado, ven, te acompañaré hasta el apartamento.

Irina no quiso, tuvo miedo, no sabía si su hermano estaba en la casa.

—Aguarda, espera… —dijo.

Ella lo miró y él se le acercó y le susurró: no llores ragazza y luego ante su sorpresa le robó un beso.

Irina corrió preguntándose si volvería a verlo o si ese beso habría sido de despedida. De repente tuvo la sensación de que entraba en una cárcel y que todo se oscurecía a su alrededor, y lloró al ver que el auto se alejaba hasta desaparecer. Pero de pronto sintió su olor, cuando entró en el ascensor, o tal vez su perfume caro había quedado en sus ropas, pero estaba allí, a su lado. Renzo.

                                 *********

Una semana después se encontraron cuando salía del curso. Había sido una semana horrible para ella: lluvia, frío y la ausencia de Renzo la llenaron de angustia y melancolía, algo que no lograba entender. 

Se dijo a sí misma que no lo llamaría, que no volvería a verlo.

Su hermano estuvo enfermo y eso también la deprimió, pilló una gripe nada importante pero le sorprendió pues él nunca se enfermaba.  Faltó al curso para cuidarlo, a pesar de que Dimitri se opuso.

Fueron días tristes y de repente era lunes y no llovía, al fin podría salir del apartamento y reunirse con sus amigos del curso.

Le hacía bien estar con gente de su edad, charlar y salir un poco, también la ayudaba a no pensar en Renzo. Algo que parecía imposible a esa altura, no hacía más que recordar sus ojos, su voz, sus besos…

Estaba decidida a no volver con él.

Y en realidad no esperaba que él regresara tampoco y sin embargo… Pues no podía quitárselo de la cabeza, pensaba en él todos los días, sus primeros besos, y la primera vez que estaba con un hombre como su novia, o casi su novia…

Mejor sería concentrarse en los estudios de italiano, le estaba yendo muy bien. Lástima que su hermano no la alentara a buscarse un trabajo. Dijo que no había prisa, que primero estudiara o hiciera algún curso.

En el centro Kahn seguía mirándola y era muy atento con ella, no la invitaba a salir, parecía tímido pero había otros chicos que la miraban. 

Pero Irina pensaba en Renzo y no alentaba que se acercaran a ella, ni siquiera a Kahn. Es que ya no le gustaba, parecía obsesionada con el italiano, no dejaba de pensar en él todo el tiempo aun sabiendo que no tenía futuro y que no le convenía esa relación. 

Su hermano tenía razón.  Renzo no estaba interesado en ella, solo quería sexo como muchos hombres, buscaban una amante pero no había sentimientos ni tampoco…

Eso pensaba cuando lo vio a la salida del curso, parado frente a su auto. No dejaba de mirarla. Así era él: desaparecía por días, no llamaba ni nada y de repente iba a verla. 

Y ella estaba algo cansada de esa relación, la hacía sentir insegura y tonta a veces, a ella le gustaba mucho ese joven sí, la atraía pero necesitaba sentir que podían construir algo, una relación, no casarse por supuesto, no era una casamentera pero…

No debía acercarse a él, o si lo hacía ignorarle.

Rayos, no hizo nada de eso, cuando pasó frente a él se detuvo y conversaron.

—Ven, demos un paseo, te llevaré a almorzar.

Guapo, perfumado y con ese perfume que la embriagaba no pudo negarse.

Aceptó ir con él. Almorzar juntos, charlar y beber cerveza…

—Te echo de menos preciosa…—dijo de pronto y tomó su mano despacio.

 Esas palabras la hicieron llorar, ella también lo extrañaba y cuando estaban en su apartamento se encerraron para besarse, para estar juntos.

Él nunca la había apurado, es decir, solían quedarse en la cama viendo películas, conversando y se besaban sin que por ello tuvieran que llegar más lejos pero ese día estaba mareada y sintió algo muy extraño cuando de repente sintió que estaba sobre ella y ese beso era profundo y apasionado. Su lengua ardiente invadía su boca, la ocupaba por completo mientras Irina sentía que estaba con un hombre, un hombre que ardía de deseo por tenerla… besos y caricias y de pronto voló su blusa y deslizó su falda dejándola en ropa interior blanca de encaje.

Él gimió al ver sus pechos redondos y llenos, naturales y prisioneros de un bracier en forma de copa, quería liberarlos, eran perfectos y sin poder contenerse atrapó uno con su boca y comenzó a succionar despacio. 

Ahora ella gemía desesperada sin saber qué le pasaba pero se sintió húmeda y anhelante.

Debió detenerle, no debía seguir pero no podía resistirse, quería hacerlo. 

Con sus pechos liberados y firmes, endurecidos por sus caricias ahora solo quedaban sus bragas y él se las quitó lentamente  mientras aspiraba su aroma dulce y femenino. 

Pero ella temblaba y lo miraba desconcertada y sonrojada a la vez. Él se moría por llenarla de besos y le pidió que cerrara los ojos.

Irina obedeció y se relajó, y él se quitó la remera y el pantalón liberando su inmensa virilidad inflamada. No podía creer lo que estaba pasando y temía que ella se arrepintiera, que se asustara…

Tal vez por eso no le preguntó como hacía siempre, pero quería lograr que estuviera lista, era virgen y quería darle una primera vez inolvidable.

Se acercó a su monte que se veía pequeño y cerrado cubierto de vello rubio y lo besó con suavidad, rosados y húmedos esos labios pedían a gritos ser besados y no pudo contenerse.

Ella se estremeció y gritó pero no lo detuvo, no pudo hacerlo y él siguió sabiendo que lo estaba haciendo bien y que su virgen respondía y despertaba deleitándolo con su respuesta. No podía dejar de besarla de perderse en su tesoro y despertarla y prepararla para la soñada cópula.

Tenía mucha experiencia y sabía tocar los puntos más estratégicos, sus amigas se volvían locas cuando él las enloquecía con su inmensa lengua, no había nada que le gustara más que esos juegos. Y luego desesperado la envolvió entre sus brazos para sentir su calor y prolongar un poco más ese momento.

Y entonces miró sus ojos y notó que estaba asustada, confundida pero no lo había detenido y atrapó sus pechos para besarlos de nuevo, y sus labios que ahogaron un quejido cuando entró en su vientre estrecho. Irina se quedó inmóvil y mareada por las oleadas de sensaciones nuevas. Estaba en ella, esa inmensidad había vencido cualquier barrera y ahora se acoplaba a su sexo y la sensación era grandiosa…

Ella nunca imaginó que sería así y sabía que era más que deseo, él la había despertado y empujado a la lujuria, al descontrol y ya no pensaba si estaba bien ni en las consecuencias, quería ser su mujer y quería que él fuera su primer amante. 

Sintió que estaba en su cuerpo y pensó que era maravilloso y que nunca en su vida podría olvidar ese momento, fundidos, unidos en cuerpo y alma. “Te amo” susurró en su idioma pero él no comprendió que decía y sonrió, diablos, no sabía cómo se decía en italiano pero su mirada lo decía todo. 

—¿Estás bien, preciosa?—le susurró.

Ella asintió emocionada y él la retuvo un poco más. Debía cuidarse, imaginó que esa chica no tomaba pastillas ni nada, tampoco le había  preguntado. Ese pensamiento fue algo fugaz estaba tan excitado y embriagado de ella que no quiso que nada pusiera fin a ese momento. Rayos, no pasará… Y si pasa será divertido tener un bebé… Al menos ella no pensaría en abandonarlo como antes dijo mientras la llenaba con su simiente y gemía como un loco, qué fuerte era, qué fuerte había sido todo. Vaya, casi había olvidado lo que era hacer el amor, y ahora lo sabía, abrazado a esa jovencita tan tierna, tan dulce… 

Volvieron a hacerlo, estuvieron toda la tarde en la cama hasta llenarla con su última gota de placer, y ni aún entonces se sintió saciado y satisfecho. Quería que se quedara y cuando Irina se alejó al baño cubierta con una manta deseó atraparla y que regresara a la cama pero no pudo, ella se escabulló con prisa. 

Cuando regresó a su lado poco después él le quitó la manta porque quería verla, era una chica preciosa, hermosa y algo regordeta pero era perfecta, tan dulce…

Se moría por hacerle el amor de nuevo pero ella descubrió que se había hecho la noche y se asustó. Debía regresar, su hermano se preocuparía…

—Quédate, luego te llevo, ven aquí, déjame mirarte…

No pudo escapar, atrapó sus labios y llenó su boca de besos al tiempo que atrapaba sus caderas para llenar su vientre con su miembro inmenso, insaciable, hacía tiempo que no sentía un deseo así, que no se desesperaba tanto por poseer a una mujer tantas veces en un día…

Después de esa noche comenzaron a verse con frecuencia, a escondidas, luego del curso y los días que no tenía curso. 

Nada más entrar en el apartamento él la besaba y la arrastraba a la cama para hacerle el amor. Todos los días y ella nunca se negaba porque quería hacerlo, quería aprender en sus brazos todo sobre el sexo. 

Pero él fue muy despacio, no había prisa por enseñarle, solo quedarse en su cuerpo durante horas y embriagarse de sensaciones nuevas, frescas, de pronto se sintió como un adolescente enamorado, como si no hubiera tocado una mujer en años y sabía la razón… Sí, la sabía…

A pesar de su timidez Irina se entregaba a él sin reservas. 

Ciertas caricias la avergonzaban un poco pero él le hizo entender que en esa cama no había nada prohibido y que todo lo placentero para ambos era fundamental para disfrutar del sexo con plenitud. Y para él llenarla de besos era una parte importante del ritual, vital, y necesario, esperaba despertarla pero sin prisas.

Nada debía ser forzado sino placentero y  a ella le gustaba, la volvía loca  a veces y la dejaba más que ansiosa de recibirle en su vientre. Disfrutaba mucho cuando la tomaba porque se sentía su dueño y quería vivir cada sensación de ese roce duro y profundo sintiendo que su miembro era cautivo del placer. Esa rubia era fuego, a pesar de su inexperiencia lo excitaba tanto, lo volvía loco cuando se movía y gemía, cuando lo apretaba en su vientre y contra su pecho como si nunca quisiera dejarlo ir, nunca… Se entregaba a él por entero, apasionada y tierna, enamorada… 

Y era un placer para él estallar en su cuerpo, sin barrera, sin precauciones. Como los antiguos hippies, como los amantes que vivían el momento como si fuera el último, sin hacer planes y cuando lo hizo la atrapó para que su semen llegara al fondo y ni una gota escapara…

Y ella se estremeció y todo su cuerpo estalló en un orgasmo múltiple y desesperado tan fuerte que quedó rendida, exhausta y feliz en sus brazos.

Se besaron y rodaron por la cama y él besó sus labios, satisfecho y sin salir de su cuerpo le susurró que la amaba en su idioma. “Te amo preciosa” y ella lo miró con lágrimas en los ojos emocionada.

Y repitió sus palabras y se besaron, rieron felices…

Pero algo la inquietaba, Irina temía quedar embarazada y se lo dijo. No podía ir al médico porque no quería que la revisaran y tampoco sabía cómo conseguir las pastillas. 

Él sonrió y acarició sus mejillas.

—No temas preciosa, no quiero que tomes esas cosas, no son buenas, son hormonas que te alteran y no quiero que… Una tía murió por tomar tantas pastillas, tuvo un ataque cerebral.

Irina se asustó al oír eso, no lo sabía, había buscado la forma de conseguirlas porque no quería quedarse embarazada, era tan joven y era muy pronto, en el futuro tal vez…

—No te preocupes, si te quedas embarazada lo tendremos pero ahora no pienses en eso, no todas las mujeres quedan embarazadas en seguida. 

—Pero tú puedes cuidarte.

Sí, podía cuidarse y no lo había hecho, era un desalmado. 

—¿Cuidarme con una chica virgen recién estrenada en mi cama? Ni loco haré eso. Solo me cuidé antes, cuando salía con rameras…—sonrió—Pero no te preocupes, buscaremos algo natural, algo que no te haga daño.

Él lo averiguaría, tenía un amigo médico. Prometió ayudarlo.

Ella lo miró perpleja, ¿había salía con rameras o era una forma despectiva de expresarse? Había que reconocer que por momentos su novio era brutalmente sincero.

—Pero todos los hombres usan preservativo—insistió ella.

—No todos, bueno, cuando sales con chicas ligeras sí por supuesto pero tú eres mi novia y eres decente y me gusta hacerlo así, sentirte…  

Ella no entendía por qué no quería cuidarse, habría sido más sencillo, pero él dijo que no se preocupara. 

—No todas las chicas son fértiles, muchas tardan meses y años en quedarse embarazadas. La ciudad está volviendo estériles a las mujeres, eso y el estrés, lo leí en un artículo—aseguró él como si fuera catedrático en la materia. Solo porque tenía un amigo que tardó años en dejar embarazada a su mujer, años sin cuidarse, desesperados por tener un bambini…

—¿Y tú crees que podemos hacerlo así sin que pase nada?—dijo.

—No lo sé, pero no importa, me encantaría tener un bebé contigo preciosa, darte algo que nunca pudieras olvidar…

—Yo nunca voy a olvidarte Renzo, no sé por qué dices esas cosas. 

No quería quedarse embarazada y no compartía su visión despreocupada de la vida, tal vez él creyera que le encantaría tener un hijo juntos pero luego, cuando se enfrentara a la verdad podía cambiar de opinión.

Y su hermano la mataría, por decir algo, en realidad se sentiría muy defraudado y ella era muy joven para tener un hijo…

De pronto vio la hora, eran más de las siete, debía irse.

Cada vez se le hacía más difícil despedirse, le gustaba tanto estar con él.

Él la retuvo cuando comenzó a vestirse con prisa.

—Es tarde, no puedo quedarme más.

—Sí puedes… Solo tienes que querer…Ven aquí—dijo y la besó. 

Ella se resistió, no hacía más que mirar su reloj. Su hermano.

—¿Es por él, verdad? Tu hermano. Siempre haces lo que él quiere y no deseas que se entere… 

—No es eso pero, no quiero que se preocupe.

—¿Y si no te deja verme más? Si te lleva lejos y nunca más ….—esa idea lo volvió loco, porque intuía que haría cualquier cosa para separarlos. 

Ella sonrió y lo besó.

—Eso nunca pasará, mi hermano no hará eso y yo no lo permitiré.

—Él me odia preciosa, no lo olvides y debe sospechar que nos vemos y también que hemos estado juntos en la intimidad. Y no creo que le guste.

—Tal vez no, pero no puede prohibirme que te vea. No lo permitiré.

Entonces su novio le pidió que se quedara a vivir con él. Había dejado todo: bebida, amigas, y salidas con otras chicas, todo para estar con ella.  

Irina no se atrevió, pensó que su hermano se enojaría y no quería pelear con él.

—¿No te gustaría vivir aquí? Podrás seguir con el curso y trabajar para mí si quieres. No es necesario por supuesto, solo si quieres. 

 Irina vaciló, ¿vivir juntos como si fueran esposos? Le gustaba la idea, estarían todo el día en la cama pero…

—Ven aquí, no te vayas, voy a encerrarte para que no te escapes, preciosa.

Ella sonrió cuando él la abrazó por detrás y apretó sus pechos mientras besaba su cuello susurrándole: —Quédate bebé, te haré volar otra vez, ya verás todo lo que voy a hacerte.

Irina rió pero ese día no se quedó. No podía mudarse sin su oso Aleksi y sus ropas. Especialmente sin su oso…

—Entonces hazte la maleta y trae a tu oso—dijo él—¿Cuándo vendrás?

—¿Estás seguro de que quieres verme siempre? Tal vez te aburras o…

—Estoy seguro preciosa, nada me ilusiona más que tenerte aquí conmigo—respondió envolviéndola entre sus brazos. 

Sabía que le haría el amor de nuevo, no quería dejarla ir, cada vez era más difícil para él separarse, llevarla de regreso a su casa. Comenzaba a sentir la soledad de su casa, de su vida sin Irina. 

Ni siquiera él podía creer que ya no llamara a sus amigas para tener una noche de sexo salvaje ni tampoco acompañara a sus amigos en sus fiestas privadas. 

“Hey te estás convirtiendo en un tortolito, todo el día persiguiendo a esa chica” le decían. Se reía, no le importaba, quería estar con ella salir de juerga no le atraía.

Lo único que le inquietaba ahora era ese ruso, temía que estuviera tras sus pasos tramando algo para separarlos. Debía imaginar que estaban juntos y no le haría ni pizca de gracia. 

De pronto sintió que se volvería loco si la perdiera.

Irina se había convertido en una parte fundamental de su vida. 

Diablos, estaba enamorado y si ese ruso se la llevaba a su país que era un sito enorme dónde cualquiera podía desaparecer en un santiamén…

Mientras manejaba a su apartamento pensaba estas cosas mientras acariciaba su cabello. La rusa era una chica preciosa, un ángel y lo amaba, no tenía dudas de eso… Y él también, desde que la vio con las trenzas rubias gritando por su oso de felpa en el aeropuerto. Ahora todo había cambiado, la había seducido, conquistado pero tenía miedo. Mucho miedo de perderla por eso le dijo:

—No dejes de llamarme preciosa y si tu hermano dice que no debes verme de nuevo… solo llámame y vendré a buscarte. 

Irina sonrió, habían llegado a su apartamento y se sentía tan cansada que apenas podía dar un paso más.

—Mi hermano no es un monstruo, por favor, deja de pensar que me encerrará en un lugar para que no te vea. Él sabe que salimos, o sospecha y no me dice nada… En serio. ¿Qué va a decirme? Lo que le preocupa es que termine el curso y estudie, nada más.

—Pero él quiso que me alejara de ti, te mostró esas fotos para que te desilusionaras y fue  a mi apartamento a darme una paliza. Yo no lo olvido. Nunca dejará de odiarme y temo que haga algo para separarnos. 

Ella se acercó y lo besó, debía irse. 

—No pienses en eso, ya pasó, fue al comienzo, él tenía miedo… Ponte en su lugar, soy su hermana menor y siempre han cuidado de mí, él siempre me ha cuidado… Si tuvieras una hermana tú también te preocuparías. Lo importante es que yo sé que no es así.  Confío en ti, solo te pido que controles la bebida, que no bebas ni fumes tanto, eso te hace mal, llenas tus pulmones de nicotina y tienes esa tos…

Irina estaba preocupada por su novio, temía que el cigarro terminara enfermándolo y la bebida, bebía menos que antes pero un nevera estaba llena de latas de cerveza y comida chatarra. No se cuidaba nada, como si le diera igual. 

—Dejaré de fumar si te vienes a venir a casa principessa rusa—le dijo entonces.

Oh, vaya, ¡qué promesa la suya!

—¿De veras?

—Sí, lo prometo. Dejaré el vino y solo beberé alguna cerveza y me olvidaré del cigarro si te vienes a casa ahora—Renzo la miró con intensidad y ella se sonrojó tentada.

—¿Ahora? 

—Está bien, te daré unos días, una semana…

Irina dijo que lo pensaría pero en realidad le daba un poco de miedo mudarse con Renzo, no se sentía segura. Estaba cómoda en su apartamento, viviendo con su hermano y no sabía si resultaría.  En ocasiones notaba que él se volvía un poco posesivo, esa era la palabra y había algo más que la preocupaba.

Había hablado el otro día con su amiga brasileña del instituto: Gissel y esta le dijo que debía darse una inyección para evitar los embarazos, que lo que hacía con su novio era jugar a la ruleta rusa y hasta ahora le había salido bien pero…. Podía fallar.

Una vez sola sin cuidarse alcanzaba para quedarse embarazada y ella no  quería que eso pasara.

¿Pero dónde conseguir esa inyección?

Debía ir al médico.

Gissel se había ofrecido a acompañarla pero a ella le daba mucha vergüenza.

Mientras pensaba en esto abrió la puerta y descubrió que su hermano había llegado antes del trabajo y se asustó.

Estaba cenando mientras miraba el canal de documentales para relajarse. La miró con fijeza absorto en sus pensamientos  y sonrió.

—Hola, pasa…. ¿Has comido? Hay un poco de pastel.

No tenía hambre, solo sueño, mucho sueño… pero se quedó a acompañarlo para que no comiera solo.

—¿Irina puedo hacerte una pregunta?—dijo de pronto.

Ella lo miró asustada.

Su hermano no dejaba de mirarla.

—Imagino que vienes del apartamento de ese hombre—era una afirmación.

Irina podía sentir su corazón palpitar enloquecido en esos momentos y sonrojada lo miró sin decir nada.

—Estás cuidándote, me imagino. Me refiero a que no puedes esperar fidelidad de ese hombre ni… ¿Has ido al médico?

—¿Por qué me dices estas cosas? No hablaré contigo de eso Dimitri, me avergüenzas—dijo al fin la jovencita.

—No te estoy interrogando ni tampoco te diré que lo dejes, aunque creo que sería lo más acertado solo te pregunto si has tomado precauciones para evitar las enfermedades de trasmisión sexual y los embarazos.

Irina no le respondió y corrió a encerrarse en su cuarto llorando, qué vergüenza había pasado, ¿por qué le decía esas cosas? Estar con Renzo era tan maravilloso y era un hombre sano, no tenía de qué preocuparse y en cuanto a lo demás, él dijo que no importaba si quedaba embarazada, que tendrían al bebé… Que luego la llevaría a un lugar para que comenzara a cuidarse.

Gissel también se lo había dicho pero el tiempo había pasado, los días y las semanas y ella seguía sin cuidarse. 

Todo lo que le pasaba era nuevo para Irina, hacer el amor con su novio y luego pensar que debía ir al médico y no quería que el médico la examinara. Le daba mucha vergüenza que un extraño le hiciera preguntas y… le pidiera que se quitara las bragas. Nunca habría soportado semejante humillación.

Renzo le había dicho que las pastillas eran cancerígenas y le pidió que no las tomara. Algunas veces él se había cuidado sí pero no todas las veces. “Solo una vez sin nada, solo una vez…” le decía. A ella también le gustaba hacerlo así sin nada, en esos momentos perdía la cabeza, él la volvía loca y la empujaba al éxtasis, una y otra vez hasta quedar rendida, exhausta y satisfecha.

Pero estaba asustada. Tenía miedo.

Una cosa era pasar la tarde entera en la cama haciendo el amor, entregándose por completo y otra comprender que podía estar embarazada. La aterraba pensar esa posibilidad  y la asustaba tanto que seguía así: sin decidirse a actuar, aceptando que él se cuidara a veces y sin aceptar que Gissel la acompañara al médico.

La voz de su hermano la despertó de sus pensamientos:

—Irina, abre por favor. Tenemos que hablar, es urgente, no voy a reñirte solo quiero que sepas...

Ella abrió la puerta y él la notó distinta, pálida y también con los ojos rojos por haber llorado. Tal vez estaba asustada. Era muy joven y no estaba preparada para tener sexo en realidad pero claro, el italiano la había calentado y empujado a la lujuria. Una chica guapa no podía vivir tranquila en Italia sin que uno de esos se le acercara y… hiciera de las suyas.

Pero ahora el problema era otro. Que ella se cuidara.

—Irina no voy a prohibirte que tengas un novio ni te diré que abandones a ese hombre. Sabes lo que pienso de esta relación pero mañana iré contigo al médico.

—Al médico, ¿por qué?

—Para que comiences a cuidarte como debe ser.

—No es necesario Dimitri, él se cuida… Lo hace.

—¿Se cuida? Vaya… ¿Y lo hace siempre?

Ella no le respondió, estaba harta de mentirle a su hermano pero tuvo miedo de que se enfureciera si sabía la verdad así que dijo que sí se cuidaba.

—Pues no te fíes de ese hombre, sospecho que es un descuidado y que no le importa si te deja embarazada. Irina no esperes que esta relación se convierta en matrimonio, solo cuídate por favor, porque si llegas a quedar embarazada él no se hará cargo de ese niño. No lo hará, solo quiere divertirse.  Y creo que debes ser tú quien se cuide, mañana te llevaré al médico.

—No, no iré…

—Irina, si vas a dormir con un hombre debes actuar como adulta y enfrentar las consecuencias. Es por tu bien, no puedes confiar en ese tipo, es un egoísta que… Está bien, olvidemos a Ravelli, es por ti, tú me preocupas, es tu vida la que quedará arruinada. 

Su hermana lloró y entre lágrimas dijo que no iría a un doctor, que no quería que ningún extraño la examinara y no lo permitiría. 

—¿Y por qué piensas que ese médico hará eso? Además es un doctor, no un pervertido y es su trabajo. 

—Pero Gissel me dijo que te hace subirte a una silla y luego… Claro tú no sabes cómo es, eres hombre.

—Bueno, entonces puedes pedir que no te examine, solo pide que te recete una píldoras anticonceptivas.

No, no lo haría, no tomaría ninguna pastilla Renzo le había dicho que traían cáncer…




  

Pasión

La clase de italiano se le hizo eterna y cuando se reunió con su amor casi  lloró de la emoción, había pasado unas horas horribles en el hospital.

Ese maldito médico se había reído porque ella no quería ser examinada y le mandó realizarse unos análisis. La había mirado como si… Como miran los hombres a las chicas bonitas y luego le preguntó cuándo había comenzado a tener relaciones y si se había cuidado siempre, desde el principio.

Le mintió para que la dejara tranquila.

El joven doctor anotó algo en una carpeta y le pidió que fuera a la camilla.

No se movió.

—Vamos, quiero examinarte. Un examen de rutina—dijo y avisó a la enfermera.

Huyó despavorida sin hacerse ningún examen de nada, no la tocaría, no la obligarían a quitarse las bragas y… mucho menos con ese médico joven que la miraba de una forma que no le gustó nada. 

Cuando Renzo la envolvió en sus brazos y la besó, sintió que ella lo abrazaba efusiva y lloraba. 

—¿Qué pasa cielo, tu hermano te ha dicho algo?—el fantasma del ruso era una presencia constante, una sombra negra amenazante y perseguidora.

Ella secó su lágrimas y miró a su alrededor, no podía hablar en ese lugar.

Solo cuando llegó a su apartamento le contó lo que había pasado.

Renzo se enfureció: ¡tenía que ser el ruso!

—¿Y por qué no te llevó con una ginecóloga? Hay doctoras que se dedican a eso, seguramente te habrías sentido más cómoda.

Irina se encogió de hombros.

—Tu hermano no pensó, escucha, no está mal que te hagas exámenes, las mujeres siempre se hacen exámenes para prevenir el cáncer. Pero la próxima vez pide que sea doctora. 

Pero Irina no quería saber nada del asunto.

—Son doctores, tampoco son unos sátiros… bueno tal vez haya algún pícaro sí pero si quieres puedo acompañarte. Hay ciertos exámenes que debes hacerte una vez al año, es por tu bien… Ven aquí… 

Ella se rindió a sus besos, toda su angustia se esfumó mientras su vestido solera caía en la alfombra. Quería hacerle el amor y ella lo necesitaba tanto. Al demonio los exámenes, el ginecólogo y las pastillas, su cuerpo le pedía sexo, amor, caricias… Todo su ser ardía como el infierno, estaba angustiada, asustada y solo en sus brazos se sentía en paz. Sintió que atrapaba su vientre y lo llenaba con su inmensidad rozándola con fuerza, sin piedad, era maravilloso y rodaron en la cama sin separarse ni un instante exorcizando todo lo malo que podía existir en ese mundo haciendo el amor sin parar, llenándose de placer, haciéndola estallar con desesperación. 

Estuvieron juntos durante horas y cuando él la llenó con su simiente por tercera vez lloró, lloró en sus brazos sin decir nada. La angustia de esos días la había desbordado y a pesar de que en esos momentos se sentía tan feliz no podía evitar llorar.

—¿Qué tienes, por qué lloras, bebé? 

No le respondió, parecía incapaz de pronunciar palabra, no, no quería decirle, no lo haría. 

Y él pensó en su enemigo el ruso.

 —¿Tu hermano te ha dicho algo, quiere que me dejes?

Irina negó con un gesto y él acarició sus mejillas húmedas y las besó con ternura esperando que se calmara y hablara, pero no lo hizo, buscó refugio en su pecho y luego, de repente descubrió que se había quedado dormida. Tan dormida que sintió pena de despertarla.  Se quedó mirándola en silencio sintiendo tanto placer de verla así dormida mientras la cubría con una manta y se acostaba a su lado. Qué maravilloso sería que un día se quedara allí, en su cama para siempre.

*********** 

Despertó con el sonido de su celular, rayos, se oía como un demonio furioso.

—Irina, ¿dónde estás? ¿Por qué no has vuelto a casa?

—No soy Irina ruso, soy Renzo Ravelli. 

Un silencio lleno de odio contenido fue la respuesta.

—Está aquí conmigo en mi apartamento y nos quedamos dormidos. No te preocupes, mañana la llevaré, ahora es muy tarde.

La respuesta fue una imprecación y luego cortó la llamada. No quería hablar con él, bueno, mejor así….Debía estar furioso porque Irina se había quedado a dormir, bueno era tiempo de que ese ruso comprendiera que había perdido a su hermana, ahora era su novia, su mujer. 

De pronto recordó la noche que habían pasado y suspiró, la joven tímida había despertado, ahora era una mujercita apasionada, ardiente que se entregaba por entero, sin reservas, amorosa y tierna, enamorada... Sin embargo había llorado en sus brazos y no quiso decirle por qué. Y tampoco le había pedido que se cuidara, algo había pasado ese día, algo que no fue la cita con el ginecólogo, ¿tal vez una conversación con su hermano? Ese ruso había decidido hablarle y advertirle de que debía cuidarse.

Un poco tarde se enteraba y se preocupaba.

Un poco tarde sí… 

Él no sabía lo que era tener en sus brazos a una mujer y adorar cada rincón de su piel y desesperarse por hacerle el amor sin pensar en nada más. 

¿Qué importaba si eso traía consecuencias?

Él no formaba parte de ese grupo de histéricos solterones que eran anti matrimonio y anti niños, a él le simpatizaban mucho los niños, eran criaturas  dulces muy simpáticas y sinceras… 

Se preguntó si Irina estaría ya embarazada o si esa noche le había hecho un bebé como soñaba, sabía que su destino estaba a su lado, con una casa llena de niños, felices, sin ese odioso ruso amenazando su felicidad como un fantasma.  

Sus amigos decían que estaba loco y que solo era un nuevo capricho.

Sus amigos eran unos idiotas que perdían el tiempo buscando rameras guapas y divertidas.

Para ellos la palabra familia era algo que los espantaba. Cenas navideñas, cumpleaños infantiles. ¿Qué sabían ellos del amor? Nada. Sus amigos solo buscaban sexo y placer, vivían el ahora porque no les interesaba hacer planes, bebían y también experimentaban con sustancias. Para ellos todo era efímero, lo único que tomaban en serio era el trabajo porque tenían vicios caros de mantener…

Él también había tenido una vida así hasta que vio a esa joven rubia en el aeropuerto reclamando su oso de felpa olvidado en el avión, de no haberlo hecho… 

Se acercó y besó su cabeza, conocerla había cambiado su vida para siempre, por primera vez era tan feliz…

Sin embargo esa felicidad lo hacía sentir miedo a veces.

Miedo a que ese ruso hiciera algo en su contra, miedo a que algo le pasara a su princesa de tierras heladas. Notaba las miradas de lujuria a su paso, esa ciudad estaba llena de locos y pervertidos, inmigrantes e indeseables, no se sentía tranquilo por eso siempre llegaba quince minutos antes de que terminara el curso. Temía que algo le pasara, en ocasiones era muy confiada. 

Cuidarla era su obsesión porque ella lo era todo en su vida y soñaba con que siempre fuera así.

******

El verano llegó a su fin y los primeros fríos de otoño comenzaron a sentirse, pero no era como en su país, su hermano dijo que no necesitaría el abrigo que había llevado de Rusia.

Irina se miró en el espejo y lloró emocionada mientras sostenía el test casero de embarazo. Al final, tanto amor había dado sus frutos y ahora, lo que tanto miedo le daba estaba allí, en forma de bebé. 

Había ocurrido, su amiga brasileña tenía razón, debió cuidarse desde el comienzo, pero es que ella nunca tuvo a nadie a quién preguntar y él tampoco parecía preocupado. 

Guardó el test en su cartera mientras lloraba, ¿qué haría ahora? No estaba preparada para ser madre, no sabía nada de bebés ni cómo cuidarlo. Su hermano la mataría y también mataría a Renzo porque él…

No, no debía saberlo. 

Cuando llegó al cuarto un fuerte mareo la obligó a tirarse a la cama. Había pasado días durmiendo, mareada en la mañana y con fuertes náuseas.

Pero hacía más tiempo que lo sospechaba, el día que ese doctor le preguntó por su regla ella se quedó en blanco, no lo sabía, no tenía ni idea… No podía recordar. 

—¿Y está segura que ha usado bien los métodos para cuidarse señorita? ¿Usó preservativo desde el comienzo o al final? Muchas jóvenes ignoran que…—el discurso del doctor y la forma de mirarla le pusieron los pelos de punta.

Ahora tenía la confirmación de su travesura.

Y contrariamente a lo que decía su novio, ni la ciudad ni el estrés, era una mujer fértil y debió quedarse embarazada enseguida. ¿Y ahora? 

Su celular la despertó dos horas después, era Renzo y estaba frenético.

—Irina, ¿dónde estás? ¿No fuiste al  curso?

Aturdida miró su reloj pulsera y se incorporó.

—No, no fui… es que me dormí, hoy no me sentía muy bien.

—¿Estás en tu apartamento?

—Sí.

—¿Qué te pasó? ¿Estás enferma?

—No… es que no tenía ganas de ir al curso, tenía sueño. 

—¿Y estás sola?

—Sí… ¿quieres venir?

Renzo no vaciló, iría a verla en diez minutos. 

Saltó de la cama sintiéndose mejor.

El mareo y las náuseas habían pasado. 

Pero el susto por estar embarazada no se le había pasado.

Su novio llegó puntual y la envolvió en sus brazos llenándola de besos. 

Era la primera vez que entraba en su habitación y conocía personalmente a su oso Aleksi y  sonrió.

—Así que este es tu oso de felpa que duerme siempre en tu cama… casi  siento celosos de él, ¿sabes?

Irina sonrió tentada. 

—Pues no deberías, es solo un viejo amigo, una mascota de juguete porque no puedo tener una de verdad.

—Así, pues yo seré tu oso de carne y hueso… ¿qué tal?

Él la atrapó y la besó tendiéndola despacio.

—Oh no… si llega mi hermano… aquí no—protestó pero Renzo dijo que se moría por hacerle el amor y comenzó a besarla mientras la tendía en la cama. 

Era un demonio y sabía cómo convencerla. Él era el culpable de todo en realidad, él le había hecho ese bebé acabando en su vientre una y otra vez, porque una sola vez siempre era poco para él… Allí estaba, guapo, viril y dominante, su cuerpo fuerte y atlético era perfecto. El hombre más guapo del mundo, ese era su novio y cuando se quitó la remera ella acarició su pecho ancho despacio y lo besó  y liberó su virilidad con prisa del jeans para poder engullirlo casi por completo. Un gemido de placer y suspiros de su novio le hicieron comprender que lo estaba haciendo bien, pero quería devorar ese dulce, envolverlo con sus labios, aprisionándolo con fuerza sin dejar de succionar a un ritmo lento. 

Ahora sabía cómo hacerlo, cuándo detenerse, cuándo seguir, seguir solo si él quería y ahora le pedía que se detuviera pues su miembro era de piedra y solo le había obsequiado la primera respuesta del deseo en recompensa.

—Ven aquí traviesa, ahora es mi turno—dijo él y atrapó sus caderas para lamer sus labios y rodear su monte con caricias salvajes, exigentes, cada vez más intensas.  Pero cuando iba a penetrarla ella lo detuvo, cuando su desesperación clamaba por la cópula ella le rogó que fuera despacio y lo miró con los ojos llenos de lágrimas. 

—¿Qué pasa preciosa, por qué lloras?

Irina lo abrazó y se abrió a él como esa primera vez alentándolo a seguir sin hacer más preguntas, pero él quería saber y tomó su rostro con expresión interrogante. 

—¿Es que no confías en mí? ¿Qué tienes preciosa? Hace días que te he notado triste, ¿pasa algo?

Ella asintió y dijo que tenía miedo.

—Miedo, ¿por qué tienes miedo? ¿Qué pasa, bebé?

Irina se tocó su vientre y lloró. 

—Tengo un bebé… estoy esperando un bebé y estoy asustada. 

Él sonrió y secó sus lágrimas. —Preciosa es maravilloso, es una noticia maravillosa, ven aquí, no tengas miedo… es el fruto de nuestro amor y es un regalo maravilloso—dijo y la besó y le hizo el amor, entró en su vientre y deseó quedarse pegado a ella para siempre, fundidos, apretados…

Era tan feliz, lo había conseguido, ahora ella tendría que dejar de vivir con su hermano loco y mudarse a su apartamento. Sería suya y en el futuro se casarían y tendrían muchos niños.

—Preciosa, ¿por qué no me dijiste que tenías un atraso, que tenías esas sospechas?—quiso saber después.

Desnuda entre sus brazos ella dijo que estaba asustada y que por eso no había querido ir al médico ni tomar pastillas.

—Acabo de hacerme el examen hace un rato pero  hacía días que me sentía mal todas las mañanas y  temí que mi hermano lo notara. Lo intuía, lo sabía pero no pude resistir más no saber si estaba embarazada y me compré ese test para salir de dudas y ahora… tengo mucho miedo, no quiero que mi hermano lo sepa.

—Tranquila preciosa, no llores… Tendremos a este bebé, lo haremos juntos, en casa… y tú te mudarás conmigo ahora y luego te llevaré al hospital y te harás todos los exámenes. 

Irina lo abrazó y se aferró a su calor, a sus palabras, pero ella estaba aterrada al pensar en su hermano furioso por haberse quedado embarazada tan joven cuando él le había advertido que se cuidara.

Escapar del apartamento era su única salida, irse antes de que se notara su embarazo. 

Él quiso que se fuera ese mismo día.

—Puedes traer a tu oso si quieres—dijo él.

—¿Esta noche? Pero es muy pronto.

—Irina, estás embarazada y quiero llevarte a mi clínica para que te hagas exámenes y luego, quiero que te quedes en casa.  Nada de cursos. Debes cuidarte mucho estos meses, cuidar a nuestro bebé, por favor. 

Sin embargo ella le pidió unos días. Su vida había cambiado y ahora tendría un bebé y debía mudarse con su novio, hacerse exámenes y en medio de eso la angustia por el parto, por no ser una buena madre… 

No había deseado a ese bebé, soñaba con ser madre sí, cuando tuviera treinta años y una carrera y un buen trabajo, pero tenía diecinueve y un novio recién estrenado.

Era mucho para ella y su mente no lograba procesar todos los cambios. 

De pronto se sintió atrapada y presionada para hacer cosas que no quería hacer todavía y por primera vez riñó con su novio ese día y tuvieron una discusión fuerte.

—Me pides demasiado, me pides que haga mil cosas y yo necesito hacerme a la idea. Mírame, estoy temblando y no quiero mudarme ni ir a tu clínica privada de lujo…

Renzo se puso serio, no podía creer lo que decía, acababa de darle la noticia más maravillosa ¿y ahora le decía que no quería tener a su hijo?

—¿Y qué quieres hacer? ¿Vas a quitarte a mi hijo como si fuera un quiste? ¿Serías capaz solo porque eres una niña cobarde que no quiere enfrentar responsabilidades?

Esa acusación hizo que enrojeciera.

—Yo no dije eso, ¿cómo puedes creer que sería capaz de algo tan horrible? Solo te estoy pidiendo tiempo, tú me metiste en esto, dijiste que no habría consecuencias… No te cuidaste.

Claro, él no reconocería que era el culpable, que quiso hacerle el amor así a lo hippy pensando que no habría consecuencias. 

Irina le pedía tiempo, le pedía que no la presionara tanto y tenía razón.

Ella ni siquiera quería estar con un hombre porque no estaba madura ni preparada para tener sexo, había llegado a ese país con su oso en brazos esperando aprender el idioma para poder hacer un curso y se había cruzado con un italiano que se enamoró tanto de ella que la arrastró no solo a su cama sino que ahora quería llevársela a la fuerza. 

—Está bien, no quiero pelear preciosa, por favor… pero no puedes quedarte aquí, quiero cuidarte preciosa, a ti y a nuestro bebé. Necesitarás cuidados especiales y yo te los daré, yo cuidaré de ti Irina. Tienes mucha razón, es mi culpa, debí cuidarme, no lo hice porque tú eras mía, y nunca antes había sentido esto por una mujer… Irina, yo te amé desde el primer día en que te vi en ese aeropuerto gritando porque tu oso había quedado en una maleta del avión.

Al oír esas palabras ella lo miró atónita, no entendía nada. ¿Entonces él estaba allí el día de su llegada? Pensó que la había visto en su edificio.

—Sí, yo estaba allí preciosa y te vi. Hermosa y rubia, una princesa rusa, eso pensé y un amigo mío Giovanni estaba conmigo y él reconoció a tu hermano… porque vivía en su edificio. Entonces decidí alquilar el piso once cero dos solo para verte.

Irina empezó a atar cabos, no podía ser, ¿se había mudado solo para estar cerca y verla?

—¿Lo hiciste?

Él sonrió.

—Claro que sí… y te seguía al instituto solo para verte, cuando te cruzaba en el ascensor… sabía que te vería. Me moría por conquistarte y lo hice… porque estaba enamorado pero no lo sabía, no era consciente de eso. Eras una obsesión para mí. 

Irina tembló, una emoción intensa la embargaba. Ese hombre la había atrapado y lo más extraño era que no había sido casualidad, lo había planeado todo, ¿pero también dejarla preñada para que aceptara irse a vivir con él? Ella había luchado para tener su espacio y seguir su camino enfrentándose a su hermano que casi era su padre porque siempre se preocupaba por ella y ahora…

Ahora estaba atrapada, hasta la coronilla por ese italiano que la había enamorado y embarazado y planeaba convertirla en su propiedad, su cautiva. 

Se sintió mareada, confundida, él la besaba y le decía que la amaba y que lo perdonaba por haber sido imprudente y haberla embarazado.

Irina sintió deseos de gritar. 

Ahora sabía cómo se sentía ser la joven atrapada y seducida por un ardiente italiano, claro que sí: era ella en cuerpo y alma, ella la víctima de un seductor.

—No, no me iré contigo ahora, no me iré de aquí, deja que piense y tome mis decisiones. Ya no soy una niña—dijo entonces.

Tal vez él no se esperaba esa respuesta, había pensado que su declaración de amor la convencería, que cuando supiera todo lo que había hecho para conquistarla cedería y caería en sus brazos emocionada, llorando y…

No lo hizo. Al contrario, parecía molesta, ofendida por toda la situación.

Dijo que se quedaría unos días, no sabía cuántos hasta que acomodara su vida y pudiera ser capaz de tomar una decisión. Estaba confundida y furiosa, no se le notaba pero sentía que se había metido en un baile y de cierta forma se sentía engañada.

Él nunca mencionó que la había conocido en el aeropuerto el día que llegó a Italia, ni que se había mudado a su edificio para verla y estar cerca de ella.

—Está bien, te daré esos días que me pides pero te pido que no salgas sola, que no… que te quedes aquí, por el bien del bebé—dijo Renzo antes de marcharse. Estaba algo triste por todo, sentía que luego de haber ido al paraíso en sus brazos, sabiendo que tendrían un bebé luego ella le había echado un cubo de agua pidiéndole tiempo, distancia…

—No iré a ninguna parte, yo quiero a este bebé pero necesito hacerme a la idea me siento angustiada, preocupada, esto no era lo que yo quería… siempre creí que tendría hijos a los treinta años no ahora. Y no te preocupes, me lo he pasado cansada, mareada necesito descansar. Todo esto es nuevo para mí. 

Irina no le dijo que también estaba furiosa por su seducción y su engaño de que podemos hacerlo sin cuidarnos, o usar el preservativo al final… el preservativo debía usarse desde el comienzo de la relación el médico se lo había dicho, y ella también había sido muy crédula, confió en él ¿por qué habría de mentirle?

No sabía si le mintió o no se cuidó para sentir más placer, si le parecía divertido hacerle un bebé o…

Durante días estuvo luchando con la sensación de ahogo y rechazo, sintiéndose culpable por no desear a ese bebé sabiendo que era un ser inocente y que había sido engendrado por dos seres que se amaban. 

Renzo la llamó todos los días para saber cómo estaba, solo eso, no le hizo preguntas pero Irina empezaba a echarle de menos  y a llorar cada vez que él colgaba.

Pero necesitaba ese tiempo para sentirse segura, para saber qué decisión tomaría porque en realidad no quería hacer nada.

Habría deseado que todo siguiera como hasta ahora, cada uno en su casa, viéndose algunos días en la semana, compartiendo momentos como novios, pero vivir juntos le parecía arriesgado. Él quería organizar todo: la clínica privada, su vida de cuidados y luego… se mudarían a una casa para que el niño tuviera jardín para correr y jugar. 

Y ella solo quería volver el tiempo atrás y no pensar que estaba embarazada con diecinueve años, sin haber podido estudiar, sin tener un trabajo, dependiendo de su novio para todo. 

Pasó días de mal humor y no fue a clases, estaba a punto de dejar el curso mientras nuevos malestares impedían que probara bocado y rayos, nada podía ir peor en su vida.

Comenzó a echar de menos a su novio, quería verlo, oír su voz.

Era un loco sí, estaba más que loco después de todo lo que había hecho pero lo quería y quería estar con él.

Su hermano sospechó que algo le pasaba pero no hizo preguntas, tal vez pensó que habían peleado y eso le alegraba secretamente. No dijo nada, su trabajo lo agobiaba pero no se quejaba, cada día se quedaba más tiempo por un proyecto que tenía con otros científicos. 

Un buen día se hartó de tanto lamentarse y fue a ver a Renzo, no le avisó, quería darle una sorpresa.

Imaginó que estaría porque era la hora que salía del trabajo.

Al tocar timbre aguardó impaciente pero no tuvo respuesta. 

No estaba en su apartamento, qué extraño.

Cuando llegaba al ascensor lo vio llegar y se acercó temblando, sus ojos la miraron con fijeza, se veía cansado pero no estaba con ninguna chica como temía, estaba solo. Se abrazaron y ella lloró de la emoción. 

—¿Cómo estás preciosa? ¿Y nuestro bebé? —quiso saber él mirándola con ansiedad.

—Estoy bien, solo vine a verte porque te extrañaba y quería saber de ti—le respondió.

Entraron en el apartamento y él le sirvió un refresco. 

—¿Quieres que pida algo?

En su nevera no había nada nutritivo para su novia embarazada, pura chatarra como siempre.

—No… ya almorcé–le respondió ella.

Él la atrapó y le dio un beso ardiente.

—¿Y viniste sola hasta aquí?—preguntó de pronto alarmado.

—Sí, tomé un taxi.  

—No debiste venir sola, me hubieras llamado.

—Si te llamaba arruinaba la sorpresa. 

Se besaron despacio y no tardaron en irse a la cama.

—Aguarda, espera… quiero hablar contigo—le dijo muy seria pero no se resistió a sus besos, de repente blusa y falda se deslizaron por la alfombra y tembló de deseo al sentir sus caricias. Oh, el sexo con él era maravilloso, cada vez que estaban juntos era como si viajara al paraíso del amor y la lujuria, sí… luego  hablaría ahora harían el amor sin parar durante horas para recuperar el tiempo perdido. Hacer el amor era otra manera de comunicarse, de amarse y le daba fuerzas para enfrentar lo que vendría. 

Todavía estaba asustada pero comenzaba a hacerse a la idea, a comprender que había llegado el momento de tomar decisiones y pensar en esa vida que crecía en su vientre. 

No lo había deseado pero estaba allí y era tarde para lamentarse. 

Todo su cuerpo convulsionó al sentir ese roce intenso, esa posesión casi diabólica y sentir que la inundaba con su simiente despertó en ella un orgasmo múltiple. 

—Te amo Irina, te amo tanto… me he sentido como un loco sin ti—le confesó él mientras la atrapaba y besaba de nuevo.  

Ella se emocionó al oír esas palabras, escuchar de sus labios: “te amo Irina”, era lo más hermoso que había escuchado en tiempo, no importaba cuántas veces se lo dijera…

Él secó sus lágrimas despacio y le preguntó qué iba a hacer ahora, sabía que esperaba una respuesta. Irina demoró en responderle.

—Todavía me da miedo todo esto: el bebé, vivir juntos, no sé si tendré la madurez de enfrentarlo, hasta ahora no he hecho más que llorar y enojarme contigo y también conmigo misma. Pero eso no sirve de nada, imagino que es mejor mudarme aquí y esperar juntos el nacimiento del bebé. Solo quiero preguntarte algo…

Él la miró con fijeza. No temía a sus preguntas, ya no había secretos entre ellos, sabía de su pasado y también de que había planeado atraparla.

—¿Tú realmente deseas tener hijos, por eso fuiste tan descuidado?

Era una pregunta dura pero directa, porque todavía le confundía que hubiera aceptado su embarazo con tanto entusiasmo. Bueno él había sido muy irresponsable en la intimidad.

Lo vio sonreír levemente. 

—Estoy feliz sí, ¿por qué no habría de estarlo? Eres la mujer que amo, que adoro y vas a darme un hijo, yo mismo te lo hice. ¿Crees que sería tan desalmado de tener dudas o decir lo contrario? No soy un cobarde, me gusta estar contigo, solo deja de tener miedo y de preocuparte por el futuro. ¿Por qué habría de salir mal si nos amamos? Sé que eres muy joven y que todo esto te asusta, te da miedo pero muchas parejas lo viven a diario, ningún método es totalmente seguro, podías haberte embarazado con pastillas. 

Irina aceptó mudarse a su apartamento pero todavía quedaba algo pendiente: su hermano, debía darle dos noticias: que estaba embarazada y que iría a vivir con su novio. 

—No, no lo hagas todavía, solo dile que vendrás a vivir conmigo. No quiero que te diga nada ni que te haga sentir mal. Deja que yo hable y maneje todo este asunto.

—Pero mi hermano se enojará, no, no es buena idea. Por favor, no quiero que peleen, él no ha cambiado de opinión, siempre dijo que solo querías divertirte conmigo y me dijo… ya sabes que me pidió encarecidamente que me cuidara para evitar los embarazos. 

Él acarició su cabello y se sintió culpable. 

—No digas eso preciosa, no fue tu culpa, tú no sabías… Tú ni siquiera me dejabas tocarte, no querías saber nada de novios ¿verdad? Y yo te seduje porque quería que fueras mía, mía por completo, como ahora lo eres. Mi amor, mi hogar y también mi familia con ese bambino que llevas en tu vientre… 

—Y por qué me elegiste a mí, cuando tenías esas chicas que eran modelos a tus pies. 

—¿Modelos? No eran modelos… ¿qué importa eso? Te vi en el aeropuerto y me enamoré, fue eso, dicen que cuando llega el amor todo cambia y para mí fue así. No es un capricho ni tampoco quise aprovecharme de ti como decía tu hermano.  

Irina lo abrazó se besaron y él le rogó que se quedara, luego irían juntos por su ropa pero debía quedarse ese día, casi se lo suplicaba que lo hiciera. Esos días de separación había sufrido, podía verlo en sus ojos y ella también, no quería estar ni un solo día sin su amor…

Él la besó y la envolvió con la manta. 

—Pediré la cena… ¿qué te gustaría comer?

Irina quería un postre con mucho chocolate y nata. Ahora que las náuseas habían pasado tenía mucha hambre, todo el tiempo.

—Debes comer sano, por el bebé… Mañana te llevaré al médico.

Ella lo miró con astucia mientras engullía su postre de chocolate.

—¿Y hablarás con mi hermano?

—Por supuesto preciosa, y lo mataré si se opone a que te rapte… 

—No harás eso, es mi hermano.

Renzo sonrió de oreja a oreja. 

—Era una broma hermosa, ven aquí… Nada va a separarnos ahora y no temas, haré un esfuerzo y no pelearé…

******

Contrariamente a lo esperado… Dimitri Ivanovich no recibió la noticia con calma.

Que su hermana apareciera a la mañana siguiente  acompañada por el italiano lo puso sobre aviso, alerta. Había una mirada desagradable en ese hombre, más que de costumbre como si…

—Dimitri, hola, Renzo quiere hablar contigo… Te ruego que no pelees, que lo escuches…—dijo Irina.

Su hermana parecía asustada, como si hubiera hecho algo malo y quisiera esconderlo, era una idea que tenía no sabía si era cierto pero… ¿Qué rayos estaba pasando? 

—¿Hablar? ¿Tu novio quiere hablar conmigo? ¿Qué ocurre Irina? 

La había notado rara, sí, callada y misteriosa y hasta triste. Por un momento sospechó que ese italiano la había abandonado pero luego comprendió que eso sería triste pero necesario.  ¿Cuánto más podía durar?

 —Solo te pido que no pelees con él, que no… Yo lo amo y tú lo sabes, y él te contará—respondió ella y se alejó. Parecía asustada. ¿Qué demonios estaba pasando?

En la sala de estar se respiró mucho olor a azufre, odio, rabia contenida. El italiano y el ruso, enemigos enfrentados.

—Bueno, ¿y qué tienes que decirme? Habla. ¿Tienes miedo?—dijo el ruso con una sonrisa nada amistosa.

Renzo sostuvo su mirada. 

—¿Miedo a ti? No. Solo vine a avisarte que tu hermana vendrá a vivir a mi casa y que nos casaremos a fin de año, antes de que nazca nuestro hijo. Espero que no te opongas ni te alejes… No es que me afecte especialmente pero bueno, Irina te quiere, eres su hermano. En fin. 

¿Irina embarazada? ¿Y se iría a vivir con ese hombre, y se lo decía así?

—Es una broma ¿no? Vienes a mi casa a decirme que dejaste embarazada a mi hermana ¿y esperas que lo acepte y te dé mis bendiciones?

No, no podía ser tan atrevido, tan osado. Por eso su hermana… ahora entendía sus malestares, dormía mucho y también… la había visto mal, angustiada.

—Bueno, ya es tarde para los sermones y esto es un tema nuestro. Está embarazada y voy a hacerme cargo de todo, pero no lo haré solo por el bebé, lo haré porque la amo. Lamento que tengas tan mala opinión de mi persona, siempre me has acusado de querer aprovecharme de tu hermana, de ser un tipo rico e insensible, un desgraciado. Creo que cometiste un error. 

—¿Y crees que es divertido lo que le hiciste a mi hermana? Pudiste cuidarte, debiste hacerlo, mi hermana solo tiene diecinueve años y yo la traje a este país para que estudiara y tuviera un futuro.  Y tú has arruinado su futuro. No te importó nada. Solo satisfacer tu lujuria con ella, tener a la virgen de Siberia. Debería romperte la cara a patadas, debería hacerlo pero vaya, no puedo… No puedo porque ahora ella sí te necesita. 

—Es verdad, pero vamos a casarnos y a tener otros niños. Nos amamos y espero que lo aceptes. Tarde o temprano comprenderás tu error, lo harás. A menos que no te interese tú hermana.

Dimitri estaba muy lejos de sentirse feliz con el desenlace de esa historia. Había ofrecido a su hermana la oportunidad de una vida mejor y ese italiano lo había arruinado todo para satisfacer su lujuria. Y no contento con eso… Ahora la había embarazado y decía que quería casarse. 

—Escucha, todo esto me parece una pesadilla ¿sabes? No es lo que quería para Irina, jamás habría deseado algo tan horrible y nefasto como esto. Dices que quieres llevártela, hacerte cargo de tu propia irresponsabilidad… ¿cuánto te durará eso me pregunto yo, cuánto te durará el nuevo capricho? Mi hermana no está preparada para meterse en todo este baile y es una crueldad, un egoísmo haberla metido en este embrollo solo porque no tomaste precauciones. Hoy día hay muchas formas de cuidarse, imagino que deberás de saberlo, tienes edad más que suficiente para saber que si querías seducirla al menos podrías haberla cuidado mejor, es muy joven. Además Irina no ha vivido nada, solo tiene diecinueve años y esto… Esto será devastador para ella, pudiste tener consideración si realmente la hubieras querido tanto como dices, es como si al empujaras a vivir cosas para las cuales no está preparada. Primero la persigues, la enloqueces, la seduces y ahora la embarazas. 

—No te incumbe esto, debes aceptarlo y ayudar en vez de ser un estorbo, tienes mi edad y piensas como un anciano. Amo a Irina, la amo y somos felices juntos, lamento que eso te enfurezca tanto. No por mí, sino por tu hermana, pero si prefieres alejarte, enojarte, es tu decisión. Ella quiere llevarse sus cosas hoy…

¿Se mudaría ahora? 

De pronto se sintió tan furioso como acorralado, con su hermana embarazada y viviendo con ese hombre no se sentía nada tranquilo. Ese cuento de que se haría cargo de todo y asumiría todas las responsabilidades no era más que puro verso: buena métrica pero con un significado distinto. Casi parecía una burla. 

En su habitación Irina hizo las maletas y tomó al oso Aleksi en brazos, no se iría sin su oso y su hermano se estremeció, sintió terror de verla tan joven, tan verde y empujada a una vida de adulta, solo porque ese italiano egoísta y lascivo no había querido calzarse un maldito condón. Ella no sabía nada de pastillas, su visita al ginecólogo con ese fin había sido en vano: al final había pasado lo que más temía: se había enamorado de ese hombre y para peor: estaba embarazada.  Y se la llevaría a vivir con él… a su apartamento lleno de drogas y alcohol…

“El ya no bebe Dimitri, ni tampoco sale con mujeres, ha cambiado” le había dicho ella hacía tiempo. ¿Sería verdad? ¿Habría cambiado por su hermana o era un cambio transitorio? 

Irina lo miró con su oso blanco en brazos y de pronto no pudo sostener su mirada y lloró. 

Dimitri sintió un nudo en la garganta, quiso acercarse, hablarle pero el italiano se interpuso abrazándola despacio. 

Tal vez era mejor no decir lo que pensaba y asimilar todo eso. 

No podía prohibirle que se fuera, era su vida… sabía que estaba cometido un gran error y que todo eso era una completa locura pero ¿qué podía hacer? 

¿Cuánto le duraría el caprichito al niño rico? Cuando el bebé llorara e hiciera lo que hacían todos los bebés… No quería ni pensar en su hermana sola y abandonaba por ese desgraciado y no sabía qué era peor.

Pero rayos, no quería que se fuera así, que pensara que estaba enojado con ella por quedarse embarazada, no era tan retrógrada. Había hecho todo lo posible por alejarla de ese hombre, para advertirle y no fue suficiente. Al final ese playboy triunfaba y se llevaba a casa su último capricho: la chica inmigrante rubia e inocente. 

—Irina, aguarda por favor—le dijo en ruso.

Sí, ese desgraciado no entendería una palabra de lo que hablaran.

Ella se detuvo y lo miró asustada. ¿Pensaría que intentaría detenerla? El italiano lo miró con rabia, era un odio mutuo en realidad.

—Solo quiero despedirme y decirte que…. Te deseo lo mejor Irina, lo sabes ¿verdad? Y espero que te mantengas en contacto, que vengas a verme y no… No permites que ese italiano te domine. Eres una Ivanovich, eres fuerte… Pasaste cosas muy malas en nuestro país y eso te hizo crecer pero temo que esto no será fácil para ti. Eres muy joven para tener un hijo y no… El tiempo siempre es necesario para conocer a las personas, para estar seguros de que estamos haciendo lo correcto y… Espero que todo salga bien, que puedas tener a tu bebé… Quiero que cuentes conmigo siempre, para lo que necesites.

Irina lloró y Renzo intervino furioso, no entendió nada de lo que dijo el ruso pero le daba mala espina, estaba seguro de que intentaría algo, hasta último momento lo haría. Pero ella lo detuvo y fue a abrazar a su hermano y a darle las gracias por todo lo que había hecho por ella siempre.

Luego le explicó que su hermano le había ofrecido su ayuda. 

Renzo no podía creerlo. ¿Sería verdad?

—Me ha pedido que venga a verlo y que no me aleje…

—Pero te habló en ruso.

—Bueno, es que nosotros hablamos ese idioma amor—dijo ella con una sonrisa mientras sujetaba a su oso y emprendían el camino rumbo a su auto.

Estaba contenta, su hermano no parecía enojado o al menos si lo estaba no habían reñido.

—Pues no parecía muy feliz cuando hablé con él, me llamó irresponsable—se quejó Renzo. Imaginó que ese ruso siempre sería un estorbo entre ambos, ese cambio repentino resultaba sospechoso. 

Por supuesto él pensaba que no durarían, porque él era un niño rico tonto y aburrido que actuaba siempre por impulso, capricho…

Pero su humor mejoró al llegar al apartamento y ayudarla con el oso y las maletas, saber que al fin se quedaría con él. Su sonrisa le iluminó el alma, esa sonrisa dulce y enamorada mientras  acomodaba al oso Aleksi en la cama matrimonial. 

—Irina, ven aquí…ven—le susurró y la tomó entre sus brazos besándola despacio. Sentía que estaba en el paraíso, al fin la tendría a su lado y con un bebé en camino, ahora sí que estaba atrapada… Había ganado la apuesta, dijo que en menos de seis meses la habría conquistado y la tendría en su casa y allí estaba…

Diablos, no quería pensar en esa apuesta.

Irina no debía enterarse. 

Era injusto que…

Bueno, él no era un desalmado, se había enamorado de la ragazza del aeropuerto sin darse cuenta y ahora él también estaba atrapado y rendido. 

Y ahora solo pensaba en apostar a su felicidad y dejar atrás episodios oscuros de su vida. 

 *********** 

Irina debió adaptarse a su nueva vida junto a Renzo. Las primeras semanas se lo pasaron en el hospital con los exámenes de rutina. Todo estaba bien, y lo primero que supieron fue que el bebé tenía tres meses de gestación por su desarrollo. No sabía si era niña o varón porque era muy pequeñito pero lo importante era que estaba sano. 

La doctora que la atendió dijo que debía controlarse pero hacer vida normal, es decir evitar hacer esfuerzo físico, el alcohol, el cigarro, y una alimentación balanceada. Debió visitar a la dietista para que la guiara y Renzo se lo tomó todo al pie de la letra.

Ver a su bebé en la primera ecografía fue lo más emocionante: sentir su corazón, ver la cabeza y sus piernitas… Estaba formado y se veía grande. Irina lloró de la emoción y se sintió culpable de haber sentido ese rechazo al comienzo. Él la abrazó y besó su cabeza emocionado, fue un momento muy especial para los dos.  

Debía aceptarlo: el italiano la había atrapado…

Nunca podía negarse a él, llevaban meses haciendo el amor y solo él la había despertado y la había hecho sentir tantas cosas…

Estaba tan atada a él como lo estaba a sus besos y a esa cama. A él… y casi no se daba cuenta de eso. Lo sentía en su corazón, en su piel pero no lo analizaba.

Solo quería hacer el amor y dormirse abrazada a él toda la noche, sentir sus caricias, sus besos y esas palabras en italiano tan tiernas…

Lo triste eran las mañanas cuando él tenía que ir a su trabajo, a veces despertaba y lo acompañaba a desayunar pero en ocasiones estaba tan dormida que despertaba a las diez y descubría que él no estaba. Habría deseado acompañarlo, ser su asistente pero él dijo que más adelante. Ahora estaba embarazada y no debía trabajar. 

Ese día llamó a su hermano para decirle que los análisis estaban bien. 

Su embarazo empezaba a notarse, como si la panza le hubiera crecido de golpe. 

—Irina, qué sorpresa. ¿Cómo estás?—su hermano se oía feliz.

—Bien y tú… ayer me dieron los resultados de los últimos exámenes.

—¿Por qué no vienes y charlamos? Tengo el día libre.

La idea le pareció estupenda, solo que tenía que cambiarse, estaba en camisón corto.

—Aguarda, no tomes un taxi, pasaré por ti y daremos un paseo. ¿Te parece?

Sí, pero antes debía avisar a Renzo.

Lo llamó pero no la atendió, tal vez estuviera en una reunión.

Decidió dejarle un mensaje y acudir a la cita, era una idea estupenda salir un poco y ver a su hermano, era una pena que no pudieran reunirse porque su novio y él no se llevaban. Tal vez con el tiempo…

Dimitri la llevó a almorzar a un restaurant cercano muy pintoresco.

De pronto lo vio algo inquieto, preocupado.

—Irina, ¿cómo estás con el italiano? A mí puedes decirme la verdad, no… No me enojaré si algo sale mal, te lo he dicho, ¿verdad?

Ella sonrió. 

—Estamos muy bien… Es un poco mandón, pero creo que los italianos son así, dominantes y…

Iba a decir muy viriles pero no lo dijo.

—¿Mandón?—su hermano parecía alarmado—¿Por qué mandón?

La expresión mandón no le gustaba nada.

—Bueno, no es mandón solo que…

No la dejaba salir sola, no quería que trabajara y se pasaba el día encerrada como una mascota doméstica.

Pero no quería pensar en eso, en realidad estaba acostumbrada al cautiverio desde su llegada a un país nuevo y extraño. Era una extranjera, no conocía demasiado la ciudad y temía perderse.  

—Irina, no dejes que ese hombre te domine, mande sobre tu vida, es tu enamorado, tu pareja, no tu dueño. No tiene por qué prohibirte nada y ten cuidado con eso. Aquí tienen una forma muy machista de tratar a las mujeres y eso después a la larga termina mal. ¿Por qué no te buscas un trabajo? No dependas tanto de él. No olvides que tiene dinero y eso lo hace inseguro, loco y manipulador. Y no lo estoy criticando ¿eh? Lo que quiero decir que son estructuras, y tú debes ganarte tu espacio, no dejarte absorber. Tus propios sueños no pueden postergarse, tus anhelos y deseos fuera de la relación. Él es una parte sí, me guste o no, pero no puede ser un todo.

Irina sonrió y dijo que ahora no podía pensar en hacer muchas cosas.

—Sigo siendo nueva en este país, apenas puedo hablar el idioma y no de forma muy fluida y correcta. Cuando llegué me dijiste que tuviera paciencia, que no podría conseguir las cosas con prisas. Ahora tampoco tengo prisa. Mi sueño ahora es que mi bebé nazca bien, sano y estar con él.

Dimitri guardó silencio. Esa relación no solo no le gustaba: le daba miedo, le parecía un rapto. Un secuestro y luego ese asunto de la boda le ponía los pelos de punta. 

—Irina… Si algo sale mal, si ves que tiene mal carácter y bebe y te grita no te quedes. Por ese bebé que tienes en tu vientre, en él debes pensar y no…

Los ojos de su hermana se abrieron como platos.

—Renzo ya no bebe, solo una cerveza, a veces. Él no… Por favor, deja de pensar  que él es un monstruo capaz de hacerme daño, no es verdad. Es muy bueno conmigo, es tierno, me da todo, y no… No me grita ni es violento. ¿Crees que estaría con un hombre así?

—Bueno, no dije eso. Pero todo esto ha sido tan repentino… y es tan posesivo, celoso, no son buenos síntomas para una relación.

—¿Y tú cómo lo sabes? Vamos, pareces conocer a Renzo mejor que yo.

Su hermano pareció incómodo, como si quisiera decirle algo y no se animara… Tomó la copa de vino y miró a su alrededor.

—Bueno, es que tengo algunos años más que tú y además ¿olvidas  estudio la mente, el comportamiento humano? Y en los últimos estudios sobre las estructuras, las relaciones humanas de este país, incluyendo las de pareja, pues debo decir que los resultados dejaron mucho que desear. Esta sociedad no es igualitaria y los ataques a mujeres son cada vez más frecuentes.  Pero no es mi intención asustarte, solo te pido que estés alerta, que luches por tu espacio y no permitas que ese hombre te domine, en nada. Aprende a tomar tus decisiones y no renuncies a ni uno de tus sueños solo por complacerle porque no serás feliz.

—Dimitri, comprendo tu preocupación, ya hemos hablado de esto. Pero ahora solo quiero enfrentar lo que vendrá, estoy un poco asustada, tendré un bebé y no estoy preparada y él me está apoyando, me está ayudando y me da confianza que lo organice todo, que se siempre firme porque yo no sabría qué hacer. Estoy asustada, voy a ser mamá y no tengo miedo, no estoy preparada pero en sus brazos me siento más segura, sé que dependo mucho de él pero ¿puedes evitar no depender de tus seres querido Dimitri? ¿Existe la independencia total cuando te enamoras? Todo es nuevo para mí y ahora solo deseo que nazca mi bebé y ser feliz, no necesito nada más. Sé que todo ha sido muy de prisa pero estas cosas pasan, será el destino, no lo sé pero nunca antes había querido estar con nadie y ahora lo amo y a pesar de eso no ha sido fácil aceptar el embarazo y enfrentar todo. Sabes que nunca me ha gustado ir al hospital y ahora debo ir una vez por semana o más. 

Su hermano suspiró, era evidente que estaba enamorada, solo quedaba espera a que todo saliera bien. No era sencillo cuando había hijos de por medio y luego ese asunto del matrimonio no le gustaba demasiado.

—¿Y cuándo se casarán?—quiso saber luego de que sirvieran el postre.

Irina lo miró sorprendida. 

—¿Casarnos? No… ¿por qué lo preguntas?

—Porque Ravelli dijo que se casaría contigo antes de que naciera el bebé, que no quería que naciera fuera del matrimonio.

Irina se sonrojó inquieta. Vaya, era la última en enterarse. Casarse… ¿El italiano quería casarse con ella? ¿Y por qué no se lo había pedido?

—En unos años, quién sabe… en realidad no hemos hablado de eso. Vivir juntos ya es bastante para mí, casarnos no sé…

—No creo que sea buena idea, los jueces italianos son luego muy perezosos para darte el divorcio y como tiene dinero querrá sacarte a los niños. Mejor no te cases Irina.

Vaya, ahora su hermano hablaba como abogado. 

—Bueno, es que no quiero pensar en eso, no quiero preocuparme ni estar pensando en nada más. Lo importante es que nos llevamos bien.

Una llamada a su celular la sobresaltó. Era Renzo y se oía alterado. De pronto tuvo la sensación de que pasaba algo.

—Estoy aquí almorzando con mi hermano, ¿qué ocurrió?

—¿Con tu hermano? ¿Y por qué no me avisaste? Vine al apartamento a buscarte para almorzar juntos.

—Te llamé y te dejé un mensaje, no me atendiste.

Renzo se tranquilizó. 

—Es que estaba ocupado preciosa… ¿A qué hora llamaste?

—Hace dos horas. ¿Y qué pensaste? ¿Qué te había abandonado o me habían secuestrado?

—¿Dónde estás? —quiso saber, y cuando supo el nombre del restaurant agregó:—Aguarda, iré a buscarte. Espérame allí.

Cuando ella colgó el celular su hermano la miraba con expresión de “ya decía yo…”

Pero no dijo nada. 

Renzo llegó en diez minutos con cara de pocos amigos y se llevó a Irina tras saludar a su cuñado con un gesto nada amistoso.

En el camino manejaba a mucha velocidad, parecía nervioso o enojado, no podía entenderlo. ¿Por qué estaba tan alterado? ¿Solo porque un día había llegado y no la había encontrado en el apartamento?  No le habló en todo el viaje y al final ella también se enojó cuando le preguntó qué le había dicho el ruso. Detestaba que llamara así a su hermano, tenía nombre.

—Se llama Dimitri, no es el ruso—le dijo furiosa.

Estaba muy colorada y los ojos parecían echar chispas. 

Cada vez que ella se enojaba él sonreía y esa vez rió tentado.

—Perdona, no quise ofenderte, es una forma de decir—dijo al notar que la cosa estaba empeorando.

—¡No te rías de mí! ¿Por qué te burlas así? ¿Y qué es toda esta escena de venir a buscarme como si fuera una mascota perdida y desobediente? No vuelvas a hacerme esto—le advirtió.

Cuando llegaron al apartamento Irina entró de mala gana, en realidad estaba furiosa porque la había alejado de su hermano como si fuera la peste y lo estaban pasando tan bien. Y ahora se reía de ella, se burlaba de sus protestas y eso le daba más rabia.

Luego de entrar él cerró las puertas con llaves y ella se quedó mirando la puerta blindada más enojada que antes. 

Él se le acercó y la abrazó despacio. 

—Cálmate, le hace mal al bebé que tengas esos arrebatos. Llegué y me asusté porque no te vi y descubro que estás con tu hermano.

—¿Y eso qué tiene de malo? ¿Es que no puedo salir que piensas que me han secuestrado? Paso el día encerrada, a veces me siento como una mascota que solo puede salir cuando el amo regresa del trabajo y la saca a pasear—se quejó.

Su novio besó su cuello y su cabeza muy despacio. 

—No digas eso preciosa, sabes que no es verdad. Eres mi novia y te amo. No eres ninguna mascota, pero no conoces la ciudad y esta ciudad está llena de peligros, ya lo sabes. 

Irina lloró de rabia, hacía meses que estaba en Milán y seguía siendo una extranjera en medio de una selva y él tampoco parecía dispuesto a ayudarla a que se independizara. Tal vez su hermano tuviera razón. “No dejes que te domine, que tome siempre las decisiones…”

Estaba harta de que su hermano dijera esas cosas. Él no estaba en esa relación. 

—No te enojes principessa rubia, por favor… Estaba preocupado por ti, solo eso—le dijo él.

Irina lo miró y secó sus lágrimas, de un tiempo a esta parte lloraba por todo, cualquier incidente entre ellos la hacía sentir muy insegura sobre su futuro, parecía necesitar una afirmación constante. . . 

Y él la miró con tanto amor. —¿Qué tienes preciosa, por qué ahora estás llorando?—le preguntó.

Irina no respondió y buscó refugio en sus brazos, en sus besos. Solo quería hacer el amor y olvidar sus dudas y tonterías.  

Él respondió a sus besos y la desnudó con prisa. Le urgía hacerle el amor, se moría por hacerlo.

Irina habría deseado quedarse abrazada a él todo el día pero sabía que eso no podía ser…

—Quisiera trabajar contigo, ¿crees que podría?

Él la miró con intensidad. 

—Ahora no… quiero que cuides a nuestro bambino, piensa en él… Sé que te aburres aquí pero ten paciencia. Mírame principessa, no te pongas triste, por favor… Estar en un trabajo no siempre es una experiencia divertida, puedes estresarte, cansarte o sentirte mareada, con malestares.

Pero ella se preguntó cómo sería su asistente, esa italiana la trataba con cierta aspereza, reserva. Nunca le pasaba con Renzo, oh casualidad: ¡siempre estaba en una reunión! 

¿Sería joven, bonita y sexy?

—¿En qué piensas muñequita?—le preguntó de pronto. 

Acababa de hacerle el amor y la vio tan hermosa, como si la preñez le sentara, sus ojos, sus mejillas tan rosadas…

—Nada… solo pensaba en tu trabajo, en que te extraño mucho cuando no estás—le respondió.

—Bueno… cuando tengas al bebé tendrás con qué entretenerte preciosa, mientras me esperas...

Ella sonrió pero de pronto se puso seria. 

—¿No estás asustado? No tienes dudas ni…

—Asustado ¿y por qué debería de estarlo? Preciosa, tendrás un hermoso bebé, robusto, regordete… ya verás. Un varón. Tal vez muy parecido a mí…Tener un bebé forma parte de crecer, una familia, un hogar, y antes de eso, lo primero es: enamorarse. Si no me hubieras enamorado preciosa, nada de esto habría pasado. Ven aquí, creo que hoy me tomaré el día libre...

Esa idea le pareció estupenda.

***********  

Dimitri pensó que era cuestión de tiempo, que si no pasaba ahora sería después, cuando naciera el bebé. ¿Cuánto resistiría ese playboy acostumbrado a la vida libertina una vida doméstica con un bebé llorón que tendría a su madre pendiente de él? 

Pero lamentablemente él no podía hacer nada. Era su vida y debía aceptarlo, solo podía estar pendiente para ayudar, para ofrecer el hombro cuando llegara el momento.

Lo más terrible de todo no era que sedujera a su hermana, al parecer estaba decidido a hacerlo, lo más triste era que la había embarazado, ni siquiera tuvo la consideración o el sentido común de evitar eso. Era una vida, un ser inocente y su hermana tampoco estaba madura para enfrentar lo que estaba viviendo. 

Para él todo tendría un final trágico y esa angustia lo acercó a Lina, la chica italiana que era su pareja desde hacía años, en secreto, y fue ella quien le hizo entender que estaba exagerando.

Una noche, luego de estar juntos en el apartamento, ahora que Irina no estaba, le dijo:

—Relájate querido, te tomas todo demasiado a la tremenda. Al menos se hizo cargo, creo que eso fue algo bueno. Las personas se equivocan, tienen derecho a cambiar, yo misma lo hice…

Dimitri se puso serio, tenía razón.  Es que odiaba a ese hombre, era un cretino, un sujeto acostumbrado a hacer y deshacer, a cometer excesos…

—Además un hijo es algo muy importante amor, dicen que un hijo te cambia la vida y yo creo que es verdad. 

Lina tenía la cualidad de calmarlo, se complementaban… La había conocido en un pub de bailarinas y ella era la más guapa de todas, durante días, semanas fue solo para verla bailar y desvestirse soportando que esos italianos y otros extranjeros quisieran tocarla y le dijeran obscenidades. 

 Pero Lina no era una ramera, solo bailaba para pagarse los estudios en la universidad de leyes porque no había conseguido un empleo mejor en esa ciudad en crisis. Comenzaron a salir de forma clandestina porque ella se estaba separando de un tipo abusivo y no quería que él se viera involucrado en eso. 

Algunas veces lo había hecho por dinero, le habían ofrecido mucho dinero pero eso había quedado en el pasado, ella no tuvo reparos en decirle siempre la verdad, no estaba segura de poder mantener una relación estable. Estaba llena de deudas por culpa de su ex y esperaba salir adelante.

Meses después de ser como novios, de salir todas las semanas más de una vez él se impuso y dijo que pagaría sus deudas pero no quería que estuviera con otro hombre por dinero… Le pidió exclusividad, él se haría cargo de todo. Lina no aceptó, era orgullosa entonces se separaron.

Hasta que fue ella quien lo buscó. Dimitri quiso hacerlo muchas veces pero no quería que ella creyera que era un acosador, como su ex que la perseguía y molestaba luego de salir de prisión por alguna denuncia que ella le hacía por esa razón.

Un día la vio al ir al bar de costumbre, ella fue hasta su mesa; alta, de cabello oscuro y ojos… tenía un aire con Sofía Loren de joven que la hacía irresistible, con veintiséis años era toda una mujer y además de encantadora era inteligente. Esa noche hicieron el amor sin parar en el hotel más cercano. Fue el comienzo de algo que ya no quería ocultar…

Pero Lina tenía orgullo y no quiso ni oír hablar de que pagara sus deudas, dijo que eso ya no importaba y desde entonces habían estado juntos.

Ella sabía la historia de su hermana y ahora le decía que la dejara vivir su vida, equivocarse.

—Está enamorada de ese gallo, no te escuchará.

Lina solía usar expresiones algo cómicas, en vez de hombre, galán, solía llamar gallo, sobre todo a esos que andaban con mujeres más jóvenes. Dimitri rió por la comparación, en realidad “le iba al pelo”.

—Tienes razón, ya lo he pensado pero él solo quería llevársela a la cama, nunca le interesó algo más. Tiene veintinueve años y ha tenido una vida de un tipo de cincuenta, con toda clase de excesos, hasta hace poco un amigo suyo le llevaba mujeres al apartamento para enfiestarse. Y dijo mujeres, más de tres. Lo vi con mis ojos.

 Lina rió. 

—¡Ay caro mío, qué poco conoces a los italianos ricos! Todos son un pelín sinvergüenzas, no importa si son ricos o pobres, feos o lindos, todos tienen las mismas mañas, excepto los intelectuales que son algo más educados pero los demás… esperemos que tu cuñado se haya curado de tanta vida disipada, que esté harto de andar con mujeres y se porte bien con Irina, realmente tendría que ser de muy mala entraña si le hace daño ¿no crees? Tu hermana es un ángel, tan tierna. ¿No crees que el pobre esté enamorado? Dale un poco crédito. Tú lo odias, lo odias y no puedes seguir así, luego de que nazca el bebé querrás verlo, será tú sobrino o sobrina y si no mejoras tu relación luego… Tu hermana se alejará de ti, ya se alejado un poco por esa razón, cada vez que la vez le preguntas con ansiedad por su marido. 

La italiana tenía razón, debía dejar de odiar a ese cretino, hacer un esfuerzo… 

Nada era ideal. Él se había enamorado de una joven con pasado, él que era un tipo tan derecho y con algunos prejuicios… 

Pero estaba muy enamorado de Lina, y no la escondía porque fuera gay como había insinuado su cuñadito en más de una ocasión, la ocultaba porque necesitó de tiempo para estar seguro de sus sentimientos.  Y ahora, al tenerla desnuda entre sus brazos acarició su cabello oscuro, y ondeado, tan brillante y la besó.

—Tienes razón preciosa… sigo siendo un ruso cerrado y con una mente estructurada. 

Ella sonrió y lo besó.

—Lina… eres mi tesoro y quiero que te cases conmigo.

La italiana se emocionó al oír esas palabras, llevaban semanas viviendo juntos pero no esperaba… ¿Una boda y niños? ¿Ella que era una simple bailarina estudiante de derecho sería la esposa de un neurocirujano y científico ruso?  Parecía un sueño, demasiado bueno para ser real…

Sus ojos se llenaron de lágrimas y lloró, lloró mientras hacían el amor de nuevo sabiendo cuál sería su respuesta. 

************

Renzo la invitó a cenar ese día luego de saber que tendrían una niña para pedirle que fuera su esposa. Le entregó una alianza de oro y rubíes, sus piedras favoritas y le rogó que se casara con él.

Irina lloró de emoción y fue incapaz de articular palabra, no miraba el anillo, lo miraba a él mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.

—Pero ahora… Camila nacerá en menos de tres meses.

Él retuvo sus manos y las besó: 

—Por favor, quiero que nazca con sus padres casados, piensa en nuestra bebé, no querrás que luego… —movió la cabeza inquieto—Soy algo anticuado ¿sabes? Quise pedírtelo antes pero tú dijiste que querías esperar. No te preocupes, no haremos una gran fiesta, solo los más cercanos, un brindis y… algo discreto. Solo para nosotros. 

Irina aceptó entre lágrimas, su embarazo era avanzado y no quería hacer viajes ni nada, la pequeña Camila estaba creciendo mucho, era inmensa y nacería en diez semanas. Estaba algo ansiosa, asustada, pero las clases de parto la estaban ayudando a prepararse y también las revistas, los libros que leía para saber cómo debía cuidar a su pequeña. Fue emocionante ver su carita redonda de bebé en la ecografía, las piernitas, las manos… 

“Es una niña” le había dicho la doctora.  Ella lo sospechaba, por eso tenía muchos nombres de niña más que de varones. 

—Estás seguro de que…

Él sonrió, típico de su novia preguntarle si estaba seguro de algo.

—Preciosa, todo esto formaba parte de mi plan, tú no querías vivir conmigo y pensabas que era un mujeriego perdido, ¿lo recuerdas?

—Oh yo no dije eso, pero… ¿de qué plan estás hablando?

Sus ojos brillaron con astucia. 

—Te amo preciosa y quiero que seas mi esposa. Se lo prometí a tu hermano y me lo prometí a mí mismo: una nueva vida, junto a ti y nuestra bebé… Quiero tener más niños en el futuro y no quisiera que luego… Dirás que no importa pero es mejor tener los papeles en regla. Pero más que nada quiero casarme contigo y te juro que esta idea nunca se me pasó por la mente, nunca sentí deseos de dejar embarazada a una chica, ni de casarme tampoco, pensaba que esa vida no era para mí.

—¿Y crees que luego no querrás tener aventuras con otras mujeres?

En otro momento habría reído por la sugerencia pero Renzo se puso serio.

—Sabes que solo quiero estar contigo, que lo eres todo para mí Irina. Siempre te he sido fiel, ¿crees que podría pedirte matrimonio si realmente no lo deseara con toda mi alma? ¿Qué tienes? ¿Acaso no confías en mí después de todo lo que hemos vivido juntos?

—No, no es eso… sí confío en ti y casarnos sería un sueño hecho realidad—no pudo decir más, ahora lloraba, no podía evitarlo.

—Está bien, no llores por favor, harás que Camila llore también.  Si no deseas no nos casaremos ahora, esperaremos a que nazca la niña y estés más tranquila. Es increíble ¿no crees?

Ella lo miró interrogante. 

—¿Qué quieres decir?—Irina parecía asustada, pasó de la emoción a la sorpresa en un segundo.

Los ojos azules de Renzo se oscurecieron con cierta rabia. 

—Lo que digo es que tu hermano se ha casado antes que nosotros, en secreto, con una antigua bailarina de bares…

Esas palabras le provocaron tristeza. No le agradaba que hablara así de Lina, era una chica italiana sencilla, pero estudiosa, su hermano se la había presentado el día que anunció que se casarían y le cayó muy bien. Hacían linda pareja y rayos, ¿por qué tuvo su novio que arruinarlo todo al descubrir que ella había trabajado en uno de esos lugares  donde las mujeres bailan y…?

De pronto recordó cómo se habían mirado y tembló. 

—Tú conocías a Lina ¿verdad? ¿Saliste con ella? Fue…

Él lo negó indignado.

—No… ¿por qué dices eso?

—Por la forma en que se miraron como si se conocieran. ¿Además cómo sabías que era bailarina desnudista?

Renzo se sintió súbitamente agobiado. Rayos, ¿le pedía matrimonio casi de rodillas y ella lo acusaba de haber tenido una aventura con esa chica?

—Irina, ¿qué importa eso? Sabes que en el paso no fui un santo y sí, la conocí en un lugar de esos dónde bailan las chicas y se van quitando la ropa. Fue en una despedida de solteros y … no salí con ella si eso te preocupa.

Ahora su novia estaba al borde de las lágrimas.

Miró el anillo de compromiso y se levantó de la mesa furiosa, herida. No, no iba a llorar, solo quería irse al demonio y olvidarlo todo.

—Irina, ¿qué haces? Siéntate. ¿Qué te pasa?—él se asustó al verla tan decidida tomando su bolso y el saco.

—Me voy… no puedo creer que tú y Lina…

—No tuve nada con esa chica por favor, no es mi tipo. ¿Acaso no crees en mí? ¿Crees que mentiría con algo así?

Renzo palideció, lo que iba a ser una cena romántica se convirtió en una pesadilla, era increíble. ¿Por qué tuvo que contarle de Lina? Ahora ella sospechaba que… él no se había acostado con esa chica, no era su tipo, pero sí salió con otra bailarina de dónde trabajaba la novia del ruso. No quiso aclararlo entonces porque no quería que su novia supiera que frecuentaba esos lugares… ni que había pagado por sexo. Una cosa era que creyera que salía con “modelos” y otra muy distinta que salía con meretrices.

Corrió tras Irina furioso, no le agradaban las escenas en los lugares públicos, y en realidad siempre evitaba las discusiones, había visto discutir a sus padres y detestaba reñir con ella. 

La alcanzó cuando llegaba a la puerta, estaba nerviosa y lloraba.

—Irina, por favor, cálmate, ven… esto no puede estar pasando, no puedes decir que te irás por una tontería, estás embarazada…  

—Déjame, yo no soy una mujer para ti, soy una adolescente tonta e inmadura que no sabe lo que quiere.

Él la abrazó despacio. 

—No digas eso, no es verdad… tú imaginas eso. 

—Dijiste que mi hermano era afortunado, al parecer tú no lo eres. No eres feliz conmigo. Tú solo querías sexo.

—Irina, calla, ¿quieres que todos escuchen nuestros problemas? Hablaremos en el apartamento, aquí no. 

—No, no iré contigo. Tú saliste con Lina, dormiste con ella.

Renzo no le respondió pero no la dejó marcharse, casi la metió en su auto porque lo aterraba la idea de perderla, imaginar que podía deambular sola y en avanzado estado de preñez.

Irina lloró todo el viaje y él se asustó, parecía sufrir un ataque, nunca la había visto así, tan nerviosa. 

Tuvo que detener el auto para calmarla. No quería pasar una noche de perros en el apartamento, quería que comprendiera que no tenía nada con esa chica. Que nunca…

—Irina, no llores así, el bebé… estás embarazada, ¿lo olvidas? No sé qué te pasó en el restaurant pero solo quiero que sepas algo… escúchame. No tuve nada con Lina, la conocía de ese lugar pero no… Jamás tuve nada con ella, deja de perseguirte con eso y de decir que… solo fue un comentario desgraciado que hice. Pensé que querías casarte conmigo. 

Ella secó sus lágrimas y lo miró.

—¿Me lo juras? ¿Me lo juras por tu madre lo que acabas de decir? 

—Te lo juro Irina, ahora ¿por qué siempre piensas que sería capaz de engañarte? Sabes que tengo un pasado y que tuve muchas mujeres, bebí e hice cosas que hoy no haría. Jamás te he engañado. Pero he cambiado y lo hice por ti, porque hasta hace poco salía con mis amigos de jarana. Ahora solo los veo en el trabajo. Tú lo sabes. 

—Pero tú sientes que no estoy madura para esta relación, ni para ser madre ni para todo esto. No soy libre de ir a ningún lado, vivo encerrada, y tampoco puedo llorar, gritar desahogarme porque estoy embarazada y debo pensar siempre en el bebé. Tú me metiste en este baile, tú lo hiciste todo y ahora te enojas porque las cosas no salen como tú esperabas, porque te decepciona… Te desilusiona ver que soy insegura, inmadura y  celosa. 

—No, eres tú quien piensa eso, no es así… Comprendo que todo esto ha sido difícil para ti preciosa, que… Tui un desconsiderado al dejarte embarazada, pero ahora es tarde para lamentaciones. No me arrepiento de nada, está allí y es una niña hermosa. Nuestro bebé, yo te amo Irina, te amo tanto que por eso hice algunas locuras, quería retenerte, atraparte pero jamás me he sentido desilusionado por tus celos o inmadurez. Necesitas crecer y dejar de sentir celos porque nunca habrá ninguna mujer como tú en mi vida preciosa, no la hubo y no la habrá. ¿Crees que podría dejarte ir a hora? 

Ante esa declaración de amor la joven se derritió, volvió a llorar y aceptó el refugio de sus brazos, había vivido un instante infernal al pensar en que debían separarse, que él ya no la quería como antes. Y Lina… Lina había sido una espina desde aquel día en que Renzo le dijo que era una bailarina. Lo hizo porque odiaba a su hermano y parecía molestarle que no fuera gay como él creía. La relación entre ambos seguía siendo algo tirante, se toleraban pero nada más. Y cuando se reunieron ese día era Lina quién hablaba con Renzo, no Dimitri.

Una vez en el apartamento dejó que la llevara a la cama y la abrazara besándola despacio, abrazándola con fuerza, temblaba y mientras le hacía el amor no dijo nada pero ella lo notó tenso…

—Renzo, no… ve despacio—le rogó ella al sentir que la penetraba con cierta brusquedad. 

Él se detuvo y la abrazó, la besó “perdóname preciosa, perdóname” le susurró. 

Irina lo abrazó y respondió a sus besos y caricias, disfrutando sentir que la penetraba por completo, que estaba en su cuerpo y sintió que no quería volver a reñir, al demonio su pasado, Lina solo había sido una conocida… él era su novio y pronto sería su marido.

Se aferró a él y gimió al sentir que estallaba, que su cuerpo convulsionaba de placer, era tan intenso, tan maravilloso, nunca antes había experimentado esas sensaciones, nunca imaginó que el amor sería así…

—¡Te amo Renzo! ¡Te amo tanto!…—su voz se quebró y él la besó, la apretó despacio contra la cama mientras estallaba a su vez y la inundaba con su placer. 

—No llores preciosa, cásate conmigo ahora, por favor, sé mi esposa y al demonio todo, no habrá fiesta ni nada que te estrese, lo prometo.

—Sí, por supuesto mi amor, nos casaremos…

El bebé dio su aprobación dando una patada de alegría y ella pensó que hacía lo correcto, que su pequeña tendría a sus padres casados. Lo amaba, casi contra su voluntad la había seducido, enamorado y ahora se sentía atrapada. 

Pero no quería pensar en eso. Seguramente todas las chicas de su edad se sentirían igual de haber tenido que enfrentar un enamoramiento violento y luego un embarazo.  Él era un hombre posesivo y en ocasiones se sentía como prisionera. No estaba segura de si eso era o no normal porque nunca antes había estado enamorada ni tampoco conocía demasiado a los chicos. 

—No temas preciosa, todo saldrá bien—le susurró  mientras acariciaba su cabello y la miraba en la penumbra de la habitación.  Luego acarició su vientre despacio y le habló a la niña con tanta ternura. Al oír la voz de su padre el bebé pateó con energía. Le gustaba mucho moverse, patear, era muy inquieta.

Él siguió hablándole con suavidad  haciendo que ella se durmiera como un bebé, en paz, envuelta en sus brazos.

******** 

Se casaron dos semanas después en una ceremonia sencilla, sus antiguos amigos de parranda fueron invitados, pese a que Irina no le agradaba ninguno sonrió y los saludó como si nada. Eran una mala influencia para Renzo, no hacían más que mirar mujeres como unos desesperados y hasta el día de su boda estuvieron intentado ligar con sus amigas del curso. 

La ausencia de su hermano la deprimió un poco, dijo estar enfermo pero ella pensó que era una excusa. Renzo y él seguían siendo enemigos y supuso que ese casamiento no le agradaba demasiado. 

Pues no le importó, tampoco la afectó ver las fotografías de su boda en las revistas con la inscripción: se casó el playboy Renzo Ravelli con su novia embarazada de siete meses en una discreta ceremonia días después. Era un momento muy especial para ella, sabía que significaba dar un paso más.

Cuando la besó y fueron declarados maridos y mujer se emocionó, lo amaba, ni siquiera sabía por qué pero ese italiano la había atrapado y en esos pensó que su matrimonio sería para siempre y si por algún hecho desafortunado se separaba, nunca más volvería a casarse. 

El secó sus lágrimas y la miró con intensidad, emocionado. —Te amo preciosa—le susurró y volvió a besarla. 

Fue un día que nunca olvidarían, muy emotivo, especial y sabían que ahora tendrían toda una vida por delante para amarse y ser felices.
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